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EDITORIAL

UNA NUEVA RELACIÓN ENTRE LAS SOCIEDADES Y
EL MEDIO AMBIENTE

Emergencia de una nueva problemática

Cada día es ntás cvidente el papel fundamental que los recursos renovables desempeñan en el funciona-
miento de las sociedades, en especial en aquellas que deben afrontar situaciones difíciles o entornos
inlióspitos. En paralelo, la renovación de dichos recursos se ve severamente obstaculizada por laexistencia
de fenómenos cumulativos que resultan de interacciones múltiples. En el seno de las sociedades y de los
ecosistemas, o a la interf-ace cntre ambos, son 1an vastas la amplitud y complejidad de estas interacciones
que, para tenerlas en c'onsideración, no sirven de nada las aproximaciones parciales o la sola resolución
tócnica de los problemas.

Una forma de responder: la acción de incitación de ORSTOM

En el contexto de emergencia de esta nueva problemática científica, y teniendo presente la creciente
solicitación para rcalizar novedosas investigaciones finalizadas con miras al desarrollo, el Instituto Francés
de Investigación Científica para el Desarrollo en Cooperación ORSTOM propone emprender nuevos
estudios a realizarse en el contexto dc una denominada "acción de incitación".

Su tenta está orientado hacia 1a Dinámica y uso de los Itecursos Renovables (DURR), privilegiándose las
investigaciones sobre los recursos animales terrestres y acuáticos (faunas cinegóticas y pesqueras),
recursos vegetales (bosques y pastizales) y recursos abióticos (agua y suelo).

El área geográfica considerada no es exclusiva, sino que se considcran a priori como más representativas
las investigaciones desarrolladas en los medios sensibles poco intervenidos de la faja inter-tropical.

Sus propósitos principales puedcn ser dellnidos de la siguiente manera:

- promovc:r ace'ioncs de investigación a raíz de una nueva aproximación de las interacciones que vinculan
las sclcicdades con la naturaleza:

- favorecer una comunidad de cuestionamientos alrcdedor de campos de invesügaciones llevados por
distintas <lisciplinas que raras vcces tienen la oportunidad de trabajar en conjunto;

- Lrrcar condiciones favorables para debatcs e intercambios, a través de una animación científica centrada
cn temáticas consistentes:

- participar del espíritu de convocatoria propuesto por la Investigación Francesa, en estrecha coordinación
con los demás programas intcr-disciplinarios que el Centro Nacional de 1a Investigación Científica CNRS
se propone desarrollar sobre el Medio Ambiente.

El Desierto, el llombre y el Agua ) 9



Su problemática científica propia se establece en torno al análisis de las interacciones entre sociedades,

.a"r,raor y entornos. Se trata de estudiar, como un solo conjunto, tanto la dinámica de los ecosistemas y de

sus recursos renovables como la sensibilidad de las sociedades a las modificaciones de su entorno en la

perspectiva clel uso que a estos recursos le están o lc estarán dando.

Se vislu¡rbran a-lgunos conceptos esenciales ubicados en el centro de dicha problemática:

- la variabilida<l, tanto cle las socieclades como de los medios o de los recursos, y muchas nocioncs ailnes

tales como fluctuación, cambio, umbral, inestabilidad, heterogeneidacl, diversidad...

- la reacción a dicha variabilidad, traducida por el grado de resistencia o de aclaptación y la emergencia de

nuevas funciones o sistemas.

La modalidad cle investigación necesaria para precisar el contenido de los distintos conceptos es la inter-

disciplinarieda<1, pref'erentemente con la parücipación de ciencias exactas, triológicas y sociales' Son

imprescindibles las aproximaciones clisciplinarias clif'ercntes para analizar el número máxinto de conlpo-

nentes, con el alán de llcgar a la mayor objetividacl. l{equieren dc una atencitin ospecial la diversidad ¡'

evolución cle las representaciones que las socieclade:s y comunidades cientíllcas están dando a conceptos

tales como la escasez,la utilidacl, la incerticluinbrc, la aproximac'itin. la conpetencia, el espacio, el tienlpo'

los f1ujos...

Su proclucto científico flnal, prcvisto al l-rorizonte 199-5-1996, e-c una síntcsis general realizacla a partir de

los resultados de las síntesis parciales eÍ'ectuaclas por los progranlas en los clisfintos ámbitos invesligados.

A la luz de una máxima aproxinración de los conceptos que inlervienen y de un conocimiento cabal cle los

parámetros que rigcn los r¡recanismos cvolutivos, la síntcsis tictre que ser la quinta csencia <Je las

éxperiencias act¡mulaclas, una cspecic dc prof'esi(llr rJc tr-e sobre los princriPios ñlosóficos respecto a la

explotación racional clel medio anibienle ptlr las sociedades.

Los progranras de investigación seleecionados

Entrc los muchos programas solneticJos a su consicir-rraciítn, 1os 17 prtlyectos seleccionaclos por e1 Conlité

inter-instit¡cional DUli.R abarcan temas que I'an clescle 1a ntodelización cle la pesca afiesanal en Senegal

hasta el "extractivismo" cn la Anrazonía brasiicña, cn territorios 1an cli'¿c'rsos col-Ilo son el Africa Cenlral

y Occidental, la isla de Maclagascar, Incioncsia y Amúric-a del Sur. E,n cuanto a cstc continenle, han sicltr

elegidos programas cn Bolivia, Brasil, lv{óiico' Ve nczucla y Chile.

En Chile , en cl ámbito geográt1co inh(rspilo dcl dcsierlo de Atacamr. ltrs invt'sligaciont's so centraron cn

las intcraccioncs entre un recurs() cscaso, e:l irgun, )' las distintas socicdadcs que pugnan por aprtlpilírselo'

El estudio programático se titula lrl Dcsicrto, cl Hotnhrc y el Agua

l0' Dl Desierto, el Ilombre y el Agrut



EL DESIERTO, EL HOMBRE Y ELAGUA
Problemática regional en torno al agua

Pierre POURRUT

"(...) la industria hunmna debe cal.lar, aprender tle la sutilísüna fan íngeniosa que las gentes naturales (...)
acerca de sacar a los ríos y las fuentes para hacer las tierras secas y estériles y que nunca dieronfrutos y las hicieronfertilísimas,'

Bartolomé de las Casas, "De las Antiguas Gentes del perú" (¿1550?)

Muyai puri yuyu talu sayi
tami pui pachrtta
awai awai att'ai
Kinni isai karau monte kolkoüur
chiles isai karau sairi sairina
sairi sairina sairi sairi
yentes lulaines lentes karar
yentes ilyaukar saflu isLiLya

Uwai leyai likau semqino
i paurn likau sennirn
i kaper likau serna

i heya techajmita
i heya kataluyake
i l,ayawe i yayawe
i yawe yolcukita
i yawe yolaskita

Agua del cerro Moyar, vegas del lago Talaus
Aguada Tamu de la tierra

fluirl Jluid, fluid....
Cerro Kimal atraed truenos y nubes
Cerro Chiliques atraed lluvia, lluvia, Iltoiecitas
Uuv ia, lluviecitas, lluvia, lluvia
vaciad hierbas y brebajes dulces
vaciad hierbas, pastos terdes.---
Fluid lejos, únawe las parejas
y la papa pequein. úrnnse las pareju
y el mní2, únanse las parejas
y senidnrc alojita,
y sen,idme seítor
y lurto, harto
y harta cotnida
y hana comfula,

Eaux du mont Moyar, marécages du lac Talaus
Sources d'eau pure de Ia Terre,
Coulez, coulez, couleL.,.
Mont lnusa, toi qui attire le tonnerre et les nuages,
Mont Chiliques, toi qui appelle la pluie et la bntine,
Que I'une ou I'autre, bruürc ou pluie,
Arrose les herbes donnant de doux bretwages,
Arrose les cuhures et les pdtura.ges....
Eaux, coule¡ de toute part, et vous, couples, unissel-vous,
Germe, petite pomme de terre, ...couples, unisseT-vous,
Et gennc toi aussi, mais, ...couplx, unisseT-vous,
Ac c orde -moi ta protectioh
Seigneur de la Nature, donne-moi
Tout cela en abondance,
Et beaucoup, beaucoup de nourriture,
Suüout beaucoup de nourriture.

I

i

I

Pafe de una rogativa en kwqa (dialecto atacameño hoy en día olvidado)
cantada durante la ceremonia del Talátur, minga de limpiei¿a de los canales del poblado de Socaire.

Texto rescatado por Thomas Bartel en 1957,
traducido al espariol por Lautaro Núñez en 1991, con interpretación y traducción libre en francés por piene pou¡rut.

El Desierto, el Hombre y el Agaa.ll



I.INTRODUCCION

En plena línea del Trópico de Capricornio, entre

las elevaciones de la Cordillera de la Costa y las

estribaciones de la Cordillera de los Andes, se extiende

el desierto de Atacama, uno de los más absolutos del

planeta. Sin embargo, cuando los Españoles del siglo

XVI llegaron a esta zona, fueron altamente impresio-

nados al encontrar evidencias de una ocupación muy

intensa y remota del territorio (fortalezas o pukaras,

aldeas y cementerios, entre otros) y al observar comu-

nidades indígenas con una ampliatradición en diferen-

tes actividades agrícolas y pastoriles. A raíz de su

virtuosismo en andenería, manejo del riego y construc-

ciones de obras de aprovechamiento hídrico, se han

merecido la denominación de sociedades hidráulicas

(P. Núñez, 1992).

Otro rasgo esencial de estazonadelall Regiónde

Chile lo constituye el descubrimiento, en el transcurso

del siglo pasado, de fabulosas riquezas mineras. En la

actualidad, la explotación de estos recursos participa

en miás deun30Vo alos ingresos del producto geográ-

fico bruto del país y, obviamente, las labores

agropecuarias han quedado subordinadas y en parte

marginadas enrelación a1 alto rendimiento econÓmico

de la explotación minera.

II. EL ENTORNO AMBIENTAI,

Debido a su dimensión alargada por más de 4.200

km de norte a sur, mientras su ancho promedio apenas

alcanza 175 km, Chile presenta características geográ-

ficas y climáticas muy especiales. Según A. Miller, el

país puede dividirse en tres unidades climáticas, ocu-

pando cada una de ellas alrededor de un tercio de su

extensión en latilud.

La parte septentrional se extiende al norte de los

27"S, con una topografía accidentada, factor importan-

te en la distribución climática, y distintos rasgos geo-

gráficos que desempeñan papeles relevantes' Protegi-

da de los flujos continentales procedentes del este por

la formidable barrera de la Cordillera de los Andes,

donde son pocos los pasos inferiores a 4.000 m.s.n.m.,

fuertemente influenciada por la corriente fría de

Humboldt y situada en la periferia del anüciclÓn del

12 t El Desierto, el Hombre Y eI Agua

Pacífico sureste, con masas de aire muy estable, la

parte norteña del país, en general, y la II Región, en

particular, es extremadamente árida.

Se debe notar, en especial, que todo el territorio

ubicado bajo los 3.000 m.s.n.m. está sometido a esca-

sas lluvias anuales, inferiores a 10 mm y que, en la zona

altiplánica, los valores se sitúan alrededor de los 200

mm. La gran mayoría de las tormentas suceden entre

diciembre y marzo, época cuando impera el régimen

ciclónico tropical del continente. Las cúspides andinas

se ven entonces cubiertas por el manto de nieve carac-

terístico del invierno boliviano o altiplánico. Internán-

dose hacia el este, el régimen térmico se hace cadavez

más riguroso y, asociadas con una radiación solar que

cuenta entre las más elevadas del mundo, las amplitu-

des diarias son extraordinarias. Arriba de los 4.000

m.s.n.m. son comunes las variaciones que pasan de

30"C enun solo día, contemperaturas máximas cerca-

nas a los 20"C y temperaturas mínimas alrededor de

20"C bajo cero.

III. GÉNESIS DE LAS INVESTIGACIONES
PROPUESTAS

III.l" Problemática

La puesta en explotación de nuevos yacimientos

minerales y el ritmo acelerado del auge demográfico de

los polos urbanos se traducen en un crecimiento muy

elevado de los requerimientos de agua. Frente a recur-

sos hídricos extremadamente limitados, en gran parte

con una calidad físico-química apenas tolerable, este

elevado aumento de las necesidades hace difícil una

buena adecuación entre oferta y demanda.

Es por esta razón que el problema del suministro

de agua está tomando cada día dimensiones crecientes

y constituye la mayor preocupación de los servicios de

planificación del Gobierno Regional. En el caso de no

incrementarse los caudales de agua actualmente reco-

nocidos, y de no imponerse medidas drásticas para la

racionalización de su uso, las previsiones en cuanto a

extracciones futuras dejan ciaramente establecido que

los dos sectores actualmente en expansión (ntinero y

urbano) tendrán en conjunto, afinalizat el siglo' un

déficit de varios miles de litros por segundo.



En paralelo, los datos censales muestran que

desde hace veinte años, aproximadamente, se está

produciendo un fuerte y generalizado movimiento
nrigratorio del campo hacia la ciudad. Este proceso

puede reflejar el enorme poder at¡activo de las grandes

urbes regionales, o manifestar el deseo voluntario de

una mayor participación en la modernidad de la socie-

dad en desarrollo o, quizás, hacer patente la crítica
degradación de las condiciones de vida del minifundio
en las áreas rurales andinas.

Es importante subrayar la peligrosa coincidencia
de ubicación entre los perímetros agrícolas tradiciona-
1es, oasis o ayllos esparcidos entre 2.200 y 3.700

Il1.s.n.m., por una partc, y las hoyas de explotación del
agua, por otra, de modo que los inlereses agrarios están

fuertemente presionados por el actual proceso de ex-
pansión minera y su mayor exigencia de agua del
piedemonte andino. Considerándola bajo un ángulo
global, 1a problemática trasciende la escala estricta-
mente local ya que 1a zona genera alrededor del 90% de

las reservas utilizadas en toda la II Resión.

Es obvio que la situación descrita constituye un
freno al desanollo de la región, tanto presente como
programado, y se alza conlo una enorme fuente de

conflictos, sean estos actuales o potenciales, verdade-
ros o sintples elementos que constituyen platalbrmas
políticas.

lll.2. Fundamentos hipotéticos de las
investigaciones

I-as investigaciones propuestas fu eron fu ndamen-

tadas en el marco de referencia arriba expuesto y en

diversas opiniones unáninlcnicnte conrpartidas, expre-
sadas por autoridades e investigadores rosponsables

pertenecientes a un amplio especrtlo social y político,
circunstancias a priori garantes de la mejor obietivi-
dad. Entre otros conceptos conjeturales, las principa-
les opiniones recogidas fueron las siguientes:

1. Una de las causas determinantes del abandono de las

áreas rurales es la importancia de las extracciones de

agua efectuadas por las compañías mineras en la parte

alta de las hoyas lidrográficas. Dicha sustracción aca-

nea 1a disminución de las cantidades de agua destina-

das a la agricultura, acentúa su calidad ya mediocre y
ocasiona daños irreversibles al equilibrio frágil del
ecosistema de los valles o de las vertientes irrisadas:

2. La mayor parte del déficit de agua de los sectores

económicamente fuertes tendrá que ser compensada en

detrimento del sector agrícola. Lo anterior significa
que el frágil sistema agrario de la II Región de los
Andes chilenos, entorno tradicional de la etnia ataca-
meña que se tomó milenios para crear y luego mejorar
las estrategias de adaptación a un medio fundamental-
mente adverso, se encuentra en grave peligro de des-

aparición.

Es prueba de honestidad decir que el programa de
estudio se inició con algunas ideas preconcebidas. Es

así como fueron considerados como muy probables los
dos criterios arriba enunciados, referentes al rol
expectativo del Eslado y al monopolio del uso del agua
por las compañías mineras en detrimento del sector
campesino, considerándose éste como oprimido y
marginalizado versus los imperativos del desarrollo
económico regional. En contraparte, es bueno hacer
hincapié que las investigaciones tomaron la altura
suficiente para analizu detalladamente los distintos
componentes en juego y sacar conclusiones debida-
mente respaldadas por 1a realidad.

IV. FINALIDAD Y LíMTTES DEL
PROGRAMA DE INVESTIGACIÓN

Es preciso señalar en primer lugar que, frente a la
intensificación progresiva de la competencia entre
usos diversos del agua, la Universidad Católica del
Norte y ORSTOM han firmado, a principios del año
1991, un convenio específico en el campo de la
Hidrología con miras a evaluar las disponibilidades
hídricas de la II Región, estimar las demandas
prospectivas de los diferentes sectores usuarios a dis-
tintos plazos y, finalmente, presentar a los responsa-

bles de la planificación regional una selección de
alternativas susceptibles de delinear una política racio-
nal de utilización multisectorial de los recursos hídricos,
que satisfaga 1o mejor posible la integridad de las

demandas.

Debido ala ambicióndel obietivo final del conve-

EI Desierto, el Honbre y el Agua t 13



nio, es evidente que las investigaciones desarrolladas
en este marco no permitían emprender estudios dema-

siado pormenorizados, incluso después dehaber detec-

tado ciertos temas focales de sumo interés científico y
de relevante importancia a escala regional. Es aquí

donde 1 a filosofía de la acción de incitación de ORSTOM
viene merecidamente a suplir esta falencia, puesto que

su propósito es centrar las investigaciones en proble-
máticas específicas en complementación de estudios

programáticos más amplios.

En el caso presente, debido a los núltiples aspec-

tos culturales, sociales y económicos que implican los
problemas del sector rural identificados en el capítulo

anterior, se consideró que era importante percibirlos en

detalle, para que la incorporación de la infbrmación
generada a los estudios del convenio permitiera cali-
brar mejor las estrategias destinadas a una armoniosa
gestión del agua.

Es así como la región contemplada en el progra-

ma El Desierto, el Hombre y el Agua, que corresponde
precisamente al área de influencia de las culturas
prehispánicas y actuales de los Atacameños, fue deli-
mitada entre las coordenadas 22" y 24" de latitud Sur y

67" 30' y 68" 50' de longitud Oeste. Además de la
evaluación de las disponibilidades y de las demandas

de agua en el iírea, se dio una atcnción especial al

análisis del funcionamiento de los sistemas de produc-

ción agropecuarios atacameños, prehispánicos y con-

temporáneos, con el fin de identificar sus componentes

evolutivas. Este aspecto dinámico de las interacciones

entre el hombre y el agua se abordó a través de una

evaluación antropo-arqueológica de las técnicas uüli-
zadas, de las creencias y tradiciones en torno al agua,

así como de las fornias de adaptación a la variabilidad
del recurso hídrico en el tiempo y en el espacio. Sin

embargo, con el fin de establecer un diagnÓstico com-
parativo, se programaron estudios socio-econónlicos

detallados en cuatro áreas cuya represcntatividad fue

considerada suficiente para pocler extrapolar los resul-

tados y adaptar las conclusiones. Los perímelros fue-

ron escogidos en dos subáreas culturales:

- a) en la cuenca hidrográfica del río Salado, con

influencia de los llamados Atacameños del norte:

zona de CASPANA - TALIKUNA y zona de
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TOPATN - CUPO - TURI - AYQUINA;

- b) en la cuenca del Salar de Atacama, con influencia
de los Atacameños del sur:

zona de SAN PEDRO DE ATACAMA sensu lato
y zonade SOCAIRE

Para mayor información sobre la ubicación de la
región y localidades estudiadas, véase en adelante la
fig.l del artículo de L. Núñez sobre la ocupación del

espacio.

V. FORMACIÓN DEL GRUPO DE
ESTUDIOS IhITER-DISCIPLINARIOS

Conforme con los grandes objetivos planteados,

el primer trimestre de 1993 fue empleado en organizar
un grupo de trabajo, con profesionales de altaexperien-
cia para encab ezar de manera permanente cada uno de

los campos disciplinarios. Además de los participantes

de las dos entidades responsables de la coordinaciÓn
del convenio científico suscrito entre la UCN y

ORSTOM, es obvio que se tuvo que recurrir a otros

organismos e instituciones para encontrar todo el es-

pectro de especialistas necesarios, en especial:

- Universidad de Antofagasta (UA);

- Instituto de Invesügaciones Arqueológicas y Mu-
seo (IIAM de la UCN), San Pedro de Atacama;

- Pontiflcia Universidad Católica de Chile (PUC),

Santiago;

- Taller de Estudios Andinos (TEA), San Pedro de

Atacama.

Las tareas del grupo básico permanentehan sido:

en primer 1ugar, determinar mancomunadamente el

programa de todas las actividades, en conformidad
con la finalidad de los estudios, y fijar los pasos

cronológicos de su cumplimiento;

reorientar las investigaciones, en el caso de ser ne-

cesario;

definir, dirigir y responsabilizarse del buen desa-



rrol1o de las mentorias (tesis de grado u otras) a

realizarse por estudiantes, en particular para los
trabajos o encueslas de terreno.

En prinrer lugar, desde el26 y hasta el 30 de abril
;¡ 1993, se organizó una salida a terreno que permitió
:Jurur en la escena de los estudios la gran mayoría de

- -.s integrantes del gru¡xt (véase lalista al conienzo del
.:bro). Fue la ocasión para f-rucf.uosos intercambios
:ntre especialisths de cicncias exactas, biológicas y
:,--¡ciales. lo que resultó ser una ayuda decisiva para
::lntear mejor las distintas actividades que debían
,,.rntemplarse en cada uno de los campos científicos y
:¿ra adecuarlas a la realidad del sector rural estudiado
: tr&\'éS de esta visión multi-clisciplin¿Lria. En esta

¡ortunidad, la última jornada fue destinada a un
:rimer seminario para debatir, y luego decidir, del
:,rnjunto de las acciones a scr cumplidas, organizar 1os

--rb-grupos de trabajos temáticos y finalmente progra-
:ru los plazos de cumplimiento cle las tareas.

Reunioncs plenarias periódicas, cada semestre,
:"crnütieron adcmás asegurar un llel respeto del calen-
::rio fijado, hacer los reajustes financicros en 1lnci(rn
:: los gastos, discutir del cstado de avancc de las
,,'tiridades y darle a ciias nucvas orientaciones cada
', JZ que lue necesario. Estas reuniones fueron mante-
:-:ias en su mayoría cn los locales del Musecl Arqueo-
. gico, en San I'edro de Atacanta.

\ I. PRINCIPALES ACTIYIDADES DB
INVESTIGACIÓN

Como resultado dcl primer seminario organizado
:: San Pedro de Atacanta cn abril de 1993, ftleron
::,rsramadas en cada uno de los temas disciplinarios
-'-r investigaciones que constan a continuación.

. Recurso agua

- Er aluación de los recursos hídricos superficialcs y
¡'tbterráneos: uso actual y potencialidades a nivel
.. cal. extrapolacitin a toda el iírea estudiada,

- Estudio de las demandas de los diferentes sectorcs a
.,', el regional y a nivel de las subáreas c-ontenlpladas;

- En las dos subáreas representativas, recopilación de
Ia información disponible, medición de los caudales de
las distintas fuentes utilizadas, evaluación delos recur-
sos potenciales todavía disponibles, estimación cuan-
titativa de las dosis de riego aplicadas e índice de
comparación con la demanda potencial de los cultivos.
Perspectivas del regadío en el contexto regional.

2. Suelos ]¡ potencialidades agropecuarias

- Estudio general de los factores limitantes para la
utilización de los suelos en toda 7a zona de estudio:

- En los cuatro perímctros representaüvos, muestreo
de suelos en áreas actualmente cr.rltiva<Jas y en aquellas
abandonadas en épocas anteriores: diagnóstico me-
di ante análisi s físico-químicos (fertilidad, salinidad),
elementos linütantes (8, As, otros...);

- De ser posible, recontendaciones para un manejo
adecuado de los sistemas agropecuarios (cultivos y
especies adaptadas, técnicas de recuperación...) y del
ganado (camélidos y ovinos).

3. Paleoprclcesos naturales. ntapeamiento de asenta-
ujenlos y superficics cultivadas

- Historiadelos cambios climáticos y geomorfológicos,
como factores condicionantes dc la ocupación del
espacio y de las disponibilidades alimentarias;

l¡lota: se había considerado como un interesante apor-
te científico el establccimiento, mediante fotointer-
pretación, de las relaciones entre rasgos geomorfoló-
gicos y asentamientos humanos, así como la caracteri-
zación y distribución de las distintas obras agrícolas
(diferentes tipos de terrazas, de andenes, melgas...),
canales y sistemas de riego. Sc debía comprobar este
análisis mediante un chequeo periódico de terreno,
siendo cl producto final un mapeanúento en coordina-
ción con los antropólogos y el responsable de los
estudios edafólogicos y agropecuarios. Laamplitud de
la tarea no pernútió ejecutarla.

4. Arqueología y antropología

- Identificación de los factores que condicionaron la
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ocupación del territorio en toda la región estudiada,

mediante el análisis de la distribución espacial de los

sitios arqueológicos y el establecimiento de las reglas

que, en distintas épocas, gobernaban las relaciones

entre las sociedades, las condiciones climáticas y el

recurso agua;

- En cada una de las cuatro zonas representativas:

a) Establecimiento de las relaciones prehispánicas

entre asentamientos, ingeniería hidráulica, uso del

agua, posibilidades alimentarias en el pasado y

comparación de éstas con la situación actual;

b) Rescate de creencias, aspectos religiosos y tra-

diciones en torno al agua.

- Contexto histórico y social del manejo delos recursos

agropecuarios y evaluac:ión del rol de distintos factores

externos (dominio español, Estado, etc.);

- Identificación de las variables evolutivas y procesos

dinámicos desde el pasado hasta el presente.

5. Economía )' agro-econonía

- A través del análisis de los datos obtenidos de la

literatura y de encuestas de opinión representaüvas:

a) diagnóstico agro-económico de 1a situaciÓn ac-

tual del sector agropecuario en los ayilos de San

Pedro de Atacama (distribución de la tierra, rendi-

mientos, ganadcría, ingresos, egresos, fuerza labcl-

ral, etc.) con extensión a Socaire;

b) fuentes externas de ingreso c importancia rcla-

tiva; balance econótlrico lamiliar;

- Establecimiento de posibles tendencias e identifica-

ción de los procesos dinámicos que podrían en parte

explicar la situación de abandono progresivo del sector

rural tradicional; perspectivas.

VIT. LOS I-OGROS Y SU PRESENTACIÓN

Implícitamente, se consideraba que todos los

logros mono-clisciplinario s, trab ajos bibliográficos o
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de terreno, memorias de tesis o pasanlas centradas en

los problemas más cruciales, debían ser publicados en

distintas síntesis temáticas que retomaban los principa-

les resultados obtenidos, presentando cada una sus

conclusiones y recomendaciones.

Finalmente, durante la última reunión plenaria
que tuvo lugar en diciembre de 1994, después de

mucho pensar y a pesar de que la decisión que se tomó

significaba dejar a un lado un gran número de resulta-

dos, se llegó al consenso de abandonar el espíritu

analítico vigente hasta cl monlento para dar paso, en

prioridad, a la elaboración de los documentos cuyo

enfoque se aiustaba a la trascendencia de la doble

tlnalidad del pro grama.

Es ¿sí como, en primer lugar, algunos trabajos

debían responder al propósito esencialmente práctico

de suministrar la información de índole agro-econémi-
ca requericla para planificar mejor la gestión del agua

en la regién estudiada. En este caso, era cvidente que

no se podía excluir todos los aspectos analíticos ya que

al gunos resuitaclos cu anlifi cadcl s eran indi spens ables

para alcanzar el objetivo fljado. La fbnna elegida para

ello lire la dellnición de temas para ser tratados en tesis

de grado. Es así cotno. en cc'rrnplemento de una memo-

ria ya actualizada referente a las demanclas de agua, se

decidió que dos de ellas deberían enfocar el regadío y

sus perspecüvas en cada una de las subáreas rcpresen-

tativas"

En paralelo, debido a que una cle las rnetas funda-

mentaies de la acción <le incitacitin de ORSTOM

cronsislía en aportar un cierto númcro de elementos de

respuesta a su objetivo teórico, los documentos desti-

naclos a presentar el producto flnal debían constituir 1a

materia prima para el establecimiento de las

interacciones entre el hombre y el medio ambiente. Se

resolvió entonces reunirlos en un solo libro, el que está

aquí presentado. Los distintos artículos de fondo han

sido elaborados con esta filosofía y cada uno de ellos,

con su enfoque propio, trata de dar respuesta de la

mejor rnanera posible a 1as tres interrogantes específi-

cas que, en función de los múltiples factores externos

analizados, fueron formuladas :

¿cuáles sonlas reglas que rigen los movimientos de
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las sociedades o los cambios en la ocupación y ¿en qué medida los cambios idenüficados en las
meneje de los territorios agrícolas? sociedades fadicionales han sido impuestos y en
¿cuáles son las causas profundas de la situación qué proporción resultan de una adaptación más o
rtual de abandono del sector rural? menos volunt¿ria?
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EvoLUClóN DE LA ocuPACIÓx v oRGANIzACIoN
DEL BSPACIO ATACAMBÑO

Lautaro NÚÑBz

"Ayil tanti sairn
yes kaker tanti saino
isai pane yes kapama

iyai san Antonio..."

I.INTRODUCCION

El objetivo de este estudio, que se ubica en el

marco de un programa multidisciplinario del convenio

UCN-ORSTOM, radica en destacar la contribución

fundamental de los datos arqueológicos para compren-

der e identificar las condiciones del manejo y organi-

zación del espacio y sus recursos en el escenario

prehistórico e histórico de la vertiente occidental de la
Funa Atacameña, durante los últimos 5000 años de

ocupación humana. Para este efecto, además de las

investigaciones realizadas del presente Programa

DURR (El Desierto, el Hombre y el Agua,II Región,

CHILE), se han utilizado datos inéditos del proyecto

FONDECYT N" 88-0843 y de otro financiado por la

DGI-UCN, orientados a la reconstitución sintética de

las relaciones entre los distintos patrones de ocupación

y su interacción con el ambiente del transecto Quebra-
da Tulán (2300-6000 m.s.n.m.), para intentar desde

aquí una aproximación extrapolada al piemonte puneño

comprendido entre los arroyos Puripica por el norte y
Tulán por el sur (Fig. 1).

Para definir una secuencia de episodios se han

considerado los patrones ocupacionales más indicadores

del proceso socioadaptativo, a través de vestigios de

estrucfuras residenciales y laborales datadas con C 14 y

sus variaciones en tiempo, espacio y economía a lo

largo del transecto Tulán (Tabla 1). Se ha considerado

!8' El Desicrto, el Hombre y el Agua

"Semilla de maíz zapaÍead

tu, primer sentbrador,

grano de maíz annrillo, zaPatead
tu papa, atraed eI pan,

harto San Anlonio..."

Canto ritual krrnza en rogativa por la abundancia de agua (Ialatur)

tentativamente que las variaciones socioadaptativas

identificadas a lo largo del contraste de la zonación

verücal (distritos ecológicos) del t¡ansecto Tulán, po-

drían representar el "total" posible de patrones ocupa-

cionales y de uso de recursos de la vertiente occidental

de la Puna Atacameña. Pafa este efecto se propone un

análisis macro espacial a base de sitios con documen-

tación cronoestrati gr áfica.

II. CONSIDERACIONES TEÓRICAS

En un tenitorio como la Puna Salada, de baja

disponibilidad de recursos subsistenciales y alta fre-

cuencia de sitios arqueológicos, el conocimiento de las

estrategias de apropiación y producción de bienes de

consumo es clave para comprender los orígenes de la
habitabilidad de la región más inhóspita del país.

El ambiente actual de la Puna de Atacama parece'

en efecto, no ser muy distinto al vigente durante los

inicio del régimen holocénico tardío, es decir, con

fluctuaciones fluviales y depisos forrajeros, porlapsos

de sequías y variaciones altitudinales y estacionales'

con un régimen de lluvias de verano variable entre los

extremos críücos del transecto del Salar de Atacama

(10 mm anuales) ylaAltaPuna (200 mm. auales). Así,

las cubiertas fonajeras interfluviales bajo los 3000 m

son siempre menos efectivas quelas altas, aunque estos



:-i. : d¡ lluvias" se desarrollan durante la estación

-.', - s.i. El dominio del desierto de altura es solo

-,.:':;i,t pr-rr 1a zonación vertical del climaque asciende
- r.:,: -rs tierras altas con recursos útiles en las estacio-
..'-: rrterrnedias no invernales. Tal fluctuación
, : i:'i.rcitrrrzl se asocia a un régimen árido dominante,

-: .'.f sequedad, lluvias poco previsibles, amplitud
--.,-.1 de teniperaturas entre el día y la noche, alta

- - ->t ilfürlCia atmosférica con intensa radiación solar y
: :t.-riscirifi. Sin embargo, en este plano inclinado

-r::;'iitcrlleflte hostil, coronado con la línea de conos
. - llcrrs. se destacan microambientes con ocupacio-

-r l'L.inranas "insulares", asociadas a dil'erentes fuen-
-. :r .rgua a través de vegas y lagunetas del Salar dc
:. :--il&. en los oasis piemontanos o zonas de des-

---.r:. por las quebradas intermedias con arroyos

-r -ttrr-)S r vertientes locales subcordilleranas, inclu-
.. ::.J) \'c!aS y lagos alto-andinos. El proceso socio-

-:.:.¡Livo a estos recursos ba-jo condiciones límites,
:',-- _t i ¡n los últimos cinco miienios de la aplicación de
. --,.:> regínenes laborales destinados al uso eficiente

-: .: :rerra atacameña.

La estrategia mayor estuvo oricnlada a aprove-

- 
'.*: :recisamente la alta diversidad de recursos flexi-

- :). 3centuado por locis de afloramientos rocosos
, ,. -:. or) siempre cercanos ulos lmbitats, agregado al

--::l:zamiento estacional de la avifauna y la poca
- _:-.¡ridrd del rógimen del lluvias y carga nival,

- , -'::ís de los cambios de temperaturas de acuerdo a la

-:,:Jitio estacional. Por esto, a diferencia de la Puna
i - :,-\úñez y Sanforo. 1988), donde Los lrbüuts se

: -:r17an permanentemente sobre los 4000 m, aquí en
. S-dr-rda todos los factores naturales y biológicos
- -:r ados conducen apercibirel poblamiento prehis-

: - ,., b a-jo este límite, dentro de una orientación socio-

--';r'lltrVx y productiva de alta movilidad estacional a
-- . ,-, de I transecto itt, tolo, capaccs de aprovechar la alta

-. :-:sidad de opciones estacionales complementarias.

\f ás que configurar un moclelo general explicati-
. \3 trata aquí de analiza¡ conlponentes ambientales,

:: - -.ti\.os y culturales que permitan visualizar como
:: :i.ifiiZri el territorio para alcanzar rnayor compleji-
-.- > -rciocultural o "progreso social", queculminó con

: -:;ciones productoras de alimentos y sedentarismo

-',--,r. estructurado a partir de una praxis de caza-

recolección (Lynch, 7973; Lavallée, 1990; Núñez,
1980).

Para comprometerse con las expectativas de cre-
cimiento demográfico frente ala diversidad y lo impre-
visible de la fluctuación climática se observa aquí una
estrategia combinada de data arcaica preagrícola que
pervivió durantelos episodios posteriores. Esto es un
manejo trashumántico regulado por las estaciones,
para un máximo de explotación de enclaves separados,
combinando las labores permanentes con aquellas más
móviles. Por un lado, los asentamientos se disponen en
torno a recursos de agua, locis vegelacionales óptimos,
concentración de avifauna y canteras, de acuerdo a una
ocupación intensiva de un territorio adecuado aparen-
temente para cargas demográficas reducidas. Por el
otro, una red de asentamientos transitorios con acceso
regular a ecozonas óptimas y más distantes o comple-
mentarias, explota el contraste del transecto puneño,
en donde los desplazamientos estacionales pudieron
desarrollarse en primavera y otoño, tanto hacia las
tierras altas como a las zonas de fructiflcación de los
oasis y bosques piemontanos cálidos, en el verano
tardío, incluyendo el piso inferior del gran Salar
(Bowman, 1924).

Este patrón de movilidad preagrícola, acentuado
por los períodos críticos y recurrentes de sequías pro-
longadas, pudo estimular la reocupación intermitente
de lugares localizados en un "mapa mental" claramente
detallado, de acuerdo a la naturaleza del cambio am-
biental-estacional, presión demográfica y nuevas ne-
cesidades. Así,1a perdurabilidad de los asentamientos
complemcntarios pudo ser básicamente variable, de
acuerdo a las contradicciones internas de cada comuni-
dad y la forma de organizar su fuerza de trabajo en
relación a la disponibilidad poco previsible de los
recursos atacameños.

Para comprender el fránsito hacia un manejo más
sedentario del tenitorio fi:e necesario identificar los
distintos tonos laborales en términos de caza, recolec-
ción, domesticación, horticultura, agropastoralismo y
agricultura intensiva, con sus distintos énfasis y el uso
de determi nados di stritos, variables en tiempo, espacio
y cultura a lo largo del transecto Tulán (Ver Anexo No
1).
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III. DEscRIpcIóN DE Los DIsrRITos ubicado eneste ambiente, aunque más al norte, señala

ncor_ócrcos DEr, TRANSECTo rur-ÁN que existió en el pasado una relación entre estas vegas

y la sustentación de camélidos salvajes' En la actuali-

E|fueadeestudioseconsideracomoundadlasvegasdeTilocalarsolocupadastfansitoria-
semidesierto de altura con arbustos caduciforios de menteporóvejerosdelalocalidaddePeine(bordeSE

sequía,arbustossiempreverdesdehojasxerofóticas'delsalardeAtacama)'
gtu-ín"ut en champa y plantas de cojín' Globalmente

la cobertura vegetacionat no supera el 50vo de ocupa- El fonaje disponible en las vegas del Salar aun-

ción,conun clímaxporlos3.800mdealtura(Villagrán queesestabletiendeasermásóptimoentrelosmeses

etal.1981).Así,bajolos3.300.3.150dominanlosdeoctubre,noviembreydiciembre,cuandoocuffen
arbustosysubarbustos'Lasgramíneasenchampa'setemporadassecasquecreanetapascríticas,comoaque-
disponenentrelos3.g00-3.700m.Sobrelos3.800 las llarlcunenteenoctubrequeafectahastaelforraiede
gru-ínau, tienden a combinarse con las plantas en pisostanricoscomosocaire.Demodoquelosrecursos

óojín. Cuatro situaciones mafcan las relaciones gltre ;bu¡or" de las vegas del gran Salar fueron alternativas

esiaáreay las ocupaciones humanas: la atraccióndelas tanimportantes quediero nlugw alhabitatdeTilocalar,

vegasdetsalar,elanoyoconsusoasisyzon.l-dedelargaperduraciónentérminosdesecuencia.De
vert.ientesyloslagosconcefTosdealturadisponiblesa.u.,doáestosrecursoslaconcentracióndesitiosen
de forraje. A lo targo de este paisaje se identifican a su torno a esta vega se explica en términos de caza (V'gr'

vez cuatro distritos ecológicos con sus respectivas TU-97)yaquellosconcerámicainvolucradosconcaza

ocupaciones humanas diferenciadas, asociadas a re- y crianzade llamas (V.gr. TU-85)"

.utios vegetacionales-faunísticos típicos' A continua-

ción se resumen sus características u putt:,de sus III.2. DistritoTilomonte(23A0-2750m)
actuales evidencias de oeste a este (Fig' 2 y 3)'

III.1. Distrito Tilocalar (2300-2380 m)

Corresponde al borde oriental del Salar de

Atacama, en donde se localizan lagunetas con concen-

tracionesde aves como los flamencos (phoenicoparrus

sp.), playas con colonias densa de cholulos (Ctenomys

iutvis) y vegas extensas en las playas del salar'

tipificadas por una cobertura vegetacional de cojinetes

o champas en las zonas más húrnedas ("vegas de

Tilocalar"). Pero en los alrededores de las zonas

húmedas, la vegetación es menos continua' esta vez

con una amplia cobertura de arbustos que crecen en las

planicies marginales del Salar : rica-rica, cachiyuyo'

pingo-pingo, brea, etc.

Algunos rasgos típicos de este distrito lo consti-

tuye el Oeti"it de lluvias, más altas temperaturas' aflo-

ramientos de aguas salobres y costras, ausencia de

arboledas (chañar y algarrobo), la imposibilidad de

implantar algún régimen de cultivos y su riqueza

fonajera estable asociada a reducidas vertientes de

aguapotable. La presencia de densos depósitos de

huesos de camélidos en el sitio arcaico Tambillo'
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Se corresponde con un sector ecológico y

poblacionalnente bien acotado, en donde se combina

el curso inferior del arroyo Tulán y su desagüe en torno

al oasis de Tilomonte, con su peculiar arboleda de

chañares y algarrobos, incluyendo las sementeras re-

gadas con un cultivo dominante: maí2"

El uso del espacio se orienta a la mantención de

las arboledas como fuente de alimentación humana'

bebidas y fonaje alternativo. La presencia de un ce-

nenterio preincaico de caracteres denso (TU-77)' se-

ñala que una población estable se implantó bajo un

patrón arquitectónico aún no conocido' El énfasis

subactual (siglos XIX y XX) en el uso de silos' o

depósitos de cosechas ratifica, junto a la evidencia

arqueológica, que aquí existieron óptimos excedentes

agiícolas. En reversa, el uso de este espacio limita al

fona3e local solo como recurso alternativo cuando

ocurríancrisis depastos ai interior del distrito' No debe

excluirse la mantención temporal de escasos rebaños

locales en las vegas del arroyo, adaptados al calor' que

se trasladaban estacionalmente hacia los pisos más

altos (C. Chaile, comunicación personal)'



\,-¡ r¡bstante, fuera del oasis y de las vegas del

-, '.. l¡ cotrertura vegetacional es pobre, de carácter
: -: ::- linrr. con evidencias de arbustos leñosos y secos,
- .: :'srtrsos, utilizados por rebaños que se trasladan

- ::. :.: dcl régimen trashumántico-ganadero hacia los
:; ¡:rásaltos.

.trtrJ. Distrito Tulán 12750-3500 m)

S: rata de un sector con recursos bien focalizados
:. --urso del arroyo de Tulán asociado aun locus
- ..1,-',na1 deflnido, en especial aguas abajo de la
* 

-.-'lrr- que origina al arroyo, cerca de los recursos de
- - ,r:iactual localizados en Tulán Cerros (Figs. 4,

F: JSte distrito comienza a observarse en su cota
- : . ts 3000 m la vigencia de una cobertura

---'-.-':¡nal equivalente al "piso andino inferior"
- _. 

i án. i 9 8 1 ), con arbustos, subarbustos, carófitas,

- B oc c lmri s bol iv iens is\.

'. t'-.lar concentra el mayor ¡xrtencial de forraje
- - - ,' :-'j¿ algo más del 80% de sus plantas son útiles
, r-'^;ñtlSdellanias yotrosherbívoros. Perocomo
r -::arnriento es estacional su uso es flexible de

r,., -:r- .r las condiciones climáticas. Se le reconoce
- -:npo", "pastosdecerros", "pastosdelluvias":

n - - t-:S(r. chaka-chaka, añawa, etc. El acceso al

'- - 
- - . ¡,rrra-ieros (plantas anuales de desarroilo

:.:-'. son efímeras en términos de depender de
- :r1,rS lluvias localcs. A juzgar por la evidencia

: - - r.,-3. cs probable que también aquí más de diez
- : - , ) - in-ajeras se consu[ten por rebaños de ll amas
, _- ^'-,r ciel lolar (Aldunate et. al., 1981). Bajo el
-, - -:.,lar.enelfondodelaquebrada,losrecursos
,: - - -. ::i arro,vo han concentraclo camélidos salva-
r - -.-sticos, cierta avif'auna menor y por cierto,
, : . ,:>,-'s retazos planos para prácticas hortícolas

' : " *a

: , > .rlrcdedores de la quebrada Tulán se desa-
T *- - -.-n.as reducidas, quebradas y altiplanicies

" rr - - -, : la -Ste a Ocste con fbrraje estaciOnal de ba,ia

Lrri: ¡ " = -, t3 naturaleza Seco y leñoso, aunque hay

depresiones y colinas con sectores de mayor significa-
do, en donde se ven arbustos de flores azules que son
muy requeridas por el ganado actual. Estas pampas son
utilizadas como recurso complementario a la quebrada
y constituyen el talaie de paso obligado desde las
quebradas hacia las vegas y tolar de mayor altura.

En el distrito Tulán, se han localizado evidencias de
crianza de llamas entre los 1000-400 años a.C. (TU-
54). De acuerdo alas evidencias de TU-55, datado alos
750 años a.C., se habrían utilizado los siguientes recur-
sos forrajeros :

a) t.ocales: pingo pingo (Ephedra) cortadera
(Cortaderíasp.), totorao juncos (Scirpus sp.), Chokel
o Ojalar (Atripex microphylla Phill) y brea (Tessarict

absintlúoides).

b) Foráneos (trasladados): Festuca sp. y pajonal (Stipa
sp.) comunes entre los 3 a 4.000 m además de paja
brava(Cyperaceae) proveniente de la alta puna, aso-
ciadas a la alimentación de camélidos. Se incluye a

frutos de chañar (Geo.ffrea decorticans) y algarrobo
(Prosopis sp.) colectados en el distrito Tilomonte,
tambiéndeuso forrajero alternativo (V. Popper, conru-
nicación personal).

Aunque no se conoce 1a taxa paleobotánica utili-
zada por todas las ocupaciones pastoralistas del
transecto, los recursos forrajeros descritos pudieron
ser usados por distintas comunidades agropastoralistas
a Io largo de los distritos de Tulán y Tilomonte , apafiir
de a lo menos 1.000 años a.C. (TU-54) hasta ahora, de
acuerdo al manejo trashumántico de los rebaños de
corderos y llamas practicado por la familia Chaile.

III.4. Distrito Meniques (3500-5650 m)

I-os recursos forrajeros se sitúan en el drenaje de
Tarajne hacia el este del piso anterior a lo largo de
quebradas y pampas aledañas con algo más de potencia
en relación al distrito anterior. Hay quebradas y cursos
de aguas que sostienen vegetaciónpermanente arbustiva
que aún sirven corno "estancias" intermedias entre el
arroyo de Tulán y el piso del tolar. En general, el plano
inclinado ignimbrítico que asciende hasta la Alta Puna
presenta recursos de densidad creciente ya que gra-
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dualmente la cobertura vegetal de interfluvio se

incrementa más hasta alcanzu una cubierta forrajera

sostenida a raiz del incremento de la lluvia estival

("invierno Boliviano" ).

El componente típico de este distrito son los

recursos delas lagunas Miscanti y Meniques, endonde

lapoblación prehistórica configuró un locas relevante'

Para acceder a este distrito se han utilizado rutas

quebradeñas, con estaciones de paso entre el habitat

más funcional del arroyo de Tulán (2900 m) y los

tolares, vegas y lagunas de altura (4200 m)'

No se sabe si en algún lugar abrigado de este

distrito pudo imponerse algún cultivo' Los límites de

altura hacen posible una agricultura signiflcativa hasta

Socaire (3500 m). De modo que en general el recurso

de cazay pecuario es aquí más donúnante en especial

durante las estaciones cálidas, aunque la obtención de

obsidiana no ofrece límites de esta naturaleza' La

permanencia humana aquí, durante todo el año es

imposible. El régimen climático es drástico' En efecto'

en este distrito clomina el réginten de la alta puna

(estepario de altura) con alta fluctuación de temperatu-

ra entre el día y la noche (baja hasta - 10" - 20"C), con

días <lespejados y asoleados. Las lluvias ocurren en

verano (cerca de 200 mm anuales)' dando lugar a una

cubierta esteparia de pastos duros (islrrzs) y tolares

(Bacctnris sp.). Estos recursos asociados a vertientes

potables dispuestas en el paisaje alto-andino perntiten

hasta hoy que pastores de Peine y Socaire accedan

transitoriamente a esfe habitat de lagunas y forraje

ganadero (champa - pajonal), practicando recolección

de huevos de parina y caza eventual' Tal situación no

debió ser muy distinta durante todos los episodios de

este estudio, con ascsnsos durante las estaciones de

primavera y verano. Sobre los 4250 mlos recursos se

debilitan y se transforma el paisaje en un semi-desierto

de altura.

Los recursos de este distrito configuran una

biomasa mayor comparada con los anteriores' l)esde

un punto de vista avifaunístico el listado más útil para

el consumo en términos de cuza es cl siguiente: a)

Manríferos: vicuña (Ittma vicugna), guanaco (Inna
guanicoe), zoto (Pseudalopex culoactts), viscacha

(lo g ¡ d¡ u,n,- i s c ac i a), chinchill a (C ltüt c h íl I a c h in c hi'

22 t EI Desierto, el Hombre Y el Agua

lla), S artenej a (C t e no my s sp. ), g ato mo ntés (O re aylur us

jacobita); b) Aves: st'tri o avestruz (Pterocnemia

tarop oc ens is), kiula (Tunomoti s p entla'ndi),perdiz gt an-

de, tórtola cordillerana (Metíopelia melanoptera

ntelanoptera), canarios de cordillera, chorlo de lapuna'

etc.: c) Aves acuáticas: parina o flamenco
(Phoenicoparrus sp-), guayata (Chloephaga

me I an op t e r a), aj oy a o tagu a gigante (F o lic a g i g a n t e a)'

luoiravo (Nycticorax N. tayazugulra), gaviota andina

(Ittrus serranus).

En términos de pastoreo, entre el distrito de Tulán

y Meniques y sus zonas aledañas, se alterna el recurso

quebrada con vegas y pampas de interfluvio como

apoyo alternativo. Es probatrle que al igual que en el

¿rea Oe Ttrconce (Aldunate et al', 1 98 1 ), más del 607o

de las especies vegetales sean forrajeras' concentradas

nayormente en I a formación del tolar y en menor grado

entre los recursos de las quebradas.

Aunque en la vegetación de vegas hay poca

diversidad de pastos, la continuidad del recurso y su

mayor extensión espaci al hacen de estos locis forraj eros

el interés de los pastores contemporáneos' En este

sentido, los recursos de quebradas sin aguas corrientes

(cubierta arbustiva), y aquellas con arroyos asociados

a champas de hierbas perennes y estables, son muy

importantes en las cotas bajo los 3500 m, hacia donde

se refugian los rebaños durante la estaciÓn invernal'

Aunque estos recursos son lineales, Ias llamas lo arti-

culan como abrevadero y consumo de pasto "blando"

en cierto horario del día' ascendiendo a las pampas

aledañas rloncle consumen fonaje "duro", tal como se

advierte hoy con su manejo en el distrito Tulán'

IV. ANÁLISIS DE I,OS EPISODIOS
OCUPACIONALES

De un total de 108 sitios reconocidos desde los

lagos Meniques-Miscanü al Salar de Atacama se han

involucraclo con esta propuesta solo 30 con indicadores

residenciales. Estos se han ordenado en el Anexo No 1'

Para los efectos de este estudio se han agrupado en

nueve episodios compatibles con distintos modos de

articular un mismo espacio alo largo de cinco milenios

de ocupación, los que serán descritos a continuación'



I\-.1. Episodio 1 - Ocupaciones arcaicas
(3000-1200 a.C.) (Fig. ó)

Se ha definido este episodio a base de 14 sitios sin
: :lsiderar sus 45 estaciones en las canteras-talleres del
¡:¡ Tulán Cerros, cronologizados con tres dataciones

- . -l r una cuarta que cae en su postrimería o tránsito al
:r,:.rdio 2 (TU-94). Se trata de agrupaciones de caza-

- :3s v domesticadores de camélidos suplementados
:, : ,a captura de f-auna menor (roedores y aves) y
-:: ,lección de frutos de algarrobo, chañar y cactáceas

-, Je morteros dehueco cónico profundo). Constitu-
::- ;aseríos y estaciones semipermanentes a tlase de

-:-,trt'rS circulares aglomerados (Fig. 7), junto a la
- -:::adaTulán(vertientes), cercanos alas canteras de

: , l:svitrificada Tulán (área Tulán Cerros), en don-
-:: :; i¡h.is¡1g su mayor concentración (distrito Tulán).
:" - ir de caza y domesticación (?) de camélidos en

- ¡ las vertientes del arroyo Tulán fue el incenüvo
-:. Jisponer los asentanüentos más densos en el

: -: de transecto, bajo alturas moderadas (TU 1, 2,
' ", ,<'r. en donde las condiciones de permanencia
r -,-. jedas por un arroyo generado en vertientes
- : -- :rnoas no alteradaS por laS sequías.

l¿sde este loctts de recursos arcaicos tardíos
:*. - -_,:¡n 1os enclaves bajos del distrito Tilomonte
-'- -'-r> s de oasis arbolado fructífero en los veranos
j -- : . e través deestaciones transitorias entalleres y

-- - :--.JntoS. Aquílas prácticas derecolección vege-
. --,:ntentaron a las tareas de caza de camélidos
- :* : :,t'nünante en esta zona de desasüe.

: :rplotacióndelos cotos de cazadecamélidos,

' '- .,. 1' recolección asociada en los distritos de*- -,:: r Tulán eracomplementada con el acceso a
.tli : - . :: J¿l Salar de Atacama, a las vegas forrajeras

: - : r. :'> i distrito Tilocalar), en donde se han ubica-
:.isicos indicadores: puntas foliáceas y

. ; . i - -, .l¡s de toba Tulán y similares estructuras
, -,: - - - --:: circulares (TU 91,92,93) (Fig. 8).

: -:r pafte, lapresenciano muy densadeestos
-ir i- - ;.- .::. intfe los lagos Meniques y Miscanti (TU-

. ¡ :lr i'J m, ocurridos seguramente durante los
'" irl',:: :.: .'::ubre y diciembre, vienen a confirmar su
lLtl:i ]rt .* -,1, jtir_-r a 10 largo de todo el transecto, desde

los lagos de la Alta Puna hasta las playas del Salar de
Atacama, teniendo como centro base el habitat con
recursos permanentes del distrito Tulán, una quebrada
intermedia de altura moderada bajo los 3000 m que
actúa como "tobogán" natural entre los recursos de
alturayel oasis asociado alas vegas del Salar(Niemeyer
y Schiappacasse, 1976).

Al observar su parón de distribución (Fig. 6) se
advierte que cadavez ocupan menoslacuencas lacustres
altas (distrito Meniques), pervivientes de un crítico
proceso de desecamiento regional (Grosjean y Núñez
1994). Ocupan activamente el distrito Tulán, porque
aquí el estilo de vida semisedentario había logrado más
éxito, paralelo a una dispersión proporcional entre el
desagüe del anoyo y el distrito Tilocalar. Definitiva-
mente durante este episodio el foco demográfico co-
mienza a centrarse en torno alas vertientes del arroyo
Tulán, considerado el lugar de mayor confiabilidad de
recursos. Desde aquí se irradiaron más grupos de tareas
a los distritos de Tilocalar y Tilomonte que al de mayor
altura o Meniques.

IV.2. Episodio 2 - Ocupaciones Formativas
Antiguas (1200-400 a.C.) (Fig. 9)

Este episodio se ha identificado a través de cinco
sitios cronologizados con once dataciones C 14. Origi-
nado en el episodio anterior (Núñez, 1992) con una
base de sustentación arcatca,estas ocupaciones inician
la plena producción de alimentos a través dela crianza
dellamas con apoyo en cacerías, horticultura de peque-
ñas parcelas complementarias (quinta, maí2, ají y
cucurbitas), además de recolecta de frutos de algarro-
bo, chañar y de cactáceas, incluyendo notables logros
artesanales: cerámica, metalurgia de oro-cobre y
textilería.

Al observar su patrón de distribución (Fig. 9)
llama la atención su articulación, como en el episodio
anterior, a los distritos de Meniques (TU-88, 99), por
cierro a Tulán (TU-54, 55) y Tilocatar (TU-95). Es
decir, otra vez se está utilizando todo el transecto. sin
embargo, la diferencia radica en que ahora ya no es
necesario dispersar grupos de tareas en varios enclaves
de uso oportunístico. Se ha transitado desde instalacio-
nes semipermanentes de campamentos del patrón TU-
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52, a sólo dos verdaderas aldeas de gran complejidad
arquitectónica y tuncional como TU-54 (Fig. 10) con

densos depósitos de desperdicios y la aparición de los

primeros cementerios (TU-58), como señales inequí-

vocas de mayor labor sedentaria a taíz del éxito del

proceso productivo más pecuario que agrario y de la

explotación metalúrgica de status (cobre-oro). Los

espacios productivos de las aldeas TU-54 y 85 son

esencialmente ganaderos con parcelas de cullivos re-

ducidas en su entorno o tal vez con disposición de los

primeros culüvos en el oasis de Tilomonte, ataíz dela
óptima fructificación de sus suelos maiceros, pero

hasta ahora ni estas aldeas ni sus estaciones semi-

permanentes se han registrado en este oasis.

Durante este episodio junto a la cacería y recolec-

ción de ancestro arcaico comienza a doninar en el

paisaje el traslado de rebaños de llamas entre los

distritos Tulán y Tilocalar, complementándose el

fonajeo con vegas del arroyo y de las vegas saladas de

la playa del gran Salar y el ascenso estacional a los

cotos de caza y pastoreo de los lagos del distrito
Meniques. En efecto, se han identificado depósitos y

estructuras con fogones entre los lagos Miscanti y

Meniques (TU-99), con asociación estricta de cerámi-

ca temprana con industria de láminas (toba Tulán).

Estos ascensos transitorios de las ocupaciones del

patrón TU-54 tras la explotación de recursos de altura,
guardan relación con prácücas de cacería de avifauna

local, acceso a obsidiana y mantención de rebaños de

llamas. En realidad, entre las dos aldeas de uso perna-
nente y sincrónicas (TU-54 y 85) y las tierras altas se

han identificado varias estaciones intermedias como

refugios o paraderos del flujo trasl-rumántico (de caza

y ganadería) tanto en abrigos bajo roca (TU-55) como

en campamentos abiertos (TU-88).

Por otro lado, campamentos intermedios entre

TU-54 y 85 se han localizado en el distrito Tilomonte'

a través del sitio TU-94, en donde junto a un notable

campamento del patrón antiguo TU-52 (V.gr. morteros

cónicos y abundante talla lítica), además de estructu-

ras, se ha datado un depósito de cenizas y basuras con

una datación que cae en este episodio.

A parür del presente episodio el manejo estacional

derebaños de llamas entrelos distritos Tulány Tilocalar
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(quebrada y playa del Salar) irá incrementando porque

aún no se advierte un uso muy activo del forraje de

altura (V.gr. vegas del Pular). Pareciera que los recur-

sos bajos, de los distritos Tulán-Tilocalar fueron sufi-

cientes en ciertos períodos para los primeros rebaños

de valor económico, anteriores a los 500 años a.C.

Hasta ahora el fin de este episodio considera una

datación intermedia-superior del orden de los 47 0 a"C.,

sin embargo, una muestra del techo de la estratigrafía

del mismo sitio TU-54 recién se ha medido, con un

resultado del orden de ; 7 45!7 5 años a,C., de modo que

considerado su sigma menos, podría englobarse el

flnal de esta ocupación entre los 470-570 años a.C.

Mientras se mantenga la ausencia de este episo-

dio en el oasis de Tilomonte, en donde la implantación
agrzria fue y es dominante, a nivel de todo el transecto,

significa que estas ocupaciones formativas basatran su

subsistencia entre cacerías y recolecta vegetal de

ancestro arcaico en asociación con crianza de llamas.

Estas no se adaptan en términos de "buen multiplico"
entre los cálidos oasis piemontanos. Tal límite
adaptativo podría explicar el "silencio" Formativo

Antiguo detectado en torno al oasis de Tilomonte.

Por offo lado, la ocupación más densa de este

episodio agropastoralista se advierte en las vegas de

Tilocalar (borde del Salar) en el extremo actual más

cálido y árido del transecto. Esta aparente anomalía

adaptativa liene una explicación ambiental, en cuanto

por esta época se ha detectado un intervalo hiperárido

en las tierras altas de Miscanti, con recursos locales

disminuidos (M. Grosjean, comunicación personal).

En efecto, el comienzo de la ocupación datado en TU-
85 , junto a las vegas de Tilocalar, corresponde precisa-

mente a los 314ü190 años a.P. (1190 a.C.); de modo

que se propone que ta o¡rción por ocupar el tramo más

bajo del transecto con notable permanencia, habrfa

resultado de un s/r¿ss ambiental que afectó a todo el

transecto Tulán. En estas condiciones el locus de

Tilocalar como recurso alternativo, con potencial en

términos de equilibrio entre cacería y crianza de

camélidos, habría estimulado la colonización de

agropastores desde el distrito Tulán. Una reciente

datación radiocarbónica para el techo de esta ocupa-

ción ha dado el siguiente resultado: 87{}!7 5 años a.C.,
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-, i -i f) a 800 años a.C. habrían ocurrido
- :.'. :':rtrrs de este episodio en Tilocala¡,

- :: ..:táS del gran salar.

- : :::J episctdio desde las aldeas complejas
r :,- .Ltntrolaban los espacios de cacería y
- -- .,ilrc'ios desde cl borde del Salar a las

,; lrlin respectivamente. El carácter más
'- 

---' ,'Stt i'rda residencial agropastoralista
,,-': .on los inicios regulares de mayor

- - :l,ienzo de obras minero-metalúrgicas
-, . ....rr dc martillos), incremento deprácti-

-. ', ,nl división social y sexual del tratlajo
, .-r. frra asídefinir quienes radican en las
. -*r' salen a determinadas larcas. Estos

- S rrCUffen máS bien en estruCturas resi-
- :'r -r:. más que en abrigos tlajo roca, tai

- - , :- ,:i \ crtiente trasandina, en donde a su
' - r:gistradas las alcleas de este cpisoclio.

- - .t.,-

- Ocupaciones Forrnativas
t{00 a.C" - 500 años d"C) (Fig. 1 1)

- -r,', se ha deflnido con nucve sitios
. . <:--lc clataciones Ci4 ¡' por supuesto
: - I '.:i i.t.! dei episodio anterior. De hccho
. .. :. *i\ (-) se 0cupa a lo largo dc 10dos sus

-- ,,t:. Sin embargo. hay canbios nota-
- .: -',: or-sanizar el espacio produclivo y

: .: :t ] brstAn las clos y grandcs aldcas clc

- - . ,ilsticacJa a mcido de loci-r ocupacio-
: - \ : -{l observar cJ patrón de distribu-

-- -,':prcnden varias ohservaciOnes quc

-' - :.,¡ instalacitin cle una cclmpleja red

- -. i'Je nrantiene intcgradas las nuevas

- . "--:ras <lispersas con cerámica negra

- ,: .r.r\ ós dc distintas modalidades:

: --.r:.1,i con rccintos subcircularcs aglo-

---,\rs reocupaciones dispueslas en los

- - ,;^ Tilonronte y Tulán, con pro¡)r-
, - - -: ,'i oasis dc Tiiomonte no fue ocupa-
- - Fr electLr, ei sitio Tti-71 (Fig. 15), si

- . iiie iiistrito, cstá apegado hacia la

-. ,riilo a tráfico y pastos de lluvias.
- -.. : rn intcnsidad el distrito Meniques.

- - -. ,ir.ra estación transitoria de maneio

trashumántico de llamas hacia el ámbito del tolar y
lagunas adyacentes (TU-89).

b) Las aldeas de este episodio son sincrónicas (TU-82,
71,59,57) datadas entre los 30 a410 años d.C., siendo
contemporáneas con puestos de crianza de llamas
dispuestas en corrales y abrigos bajo roca que también
cubren rangos temporales de 30 a 410 años d.C. (TU-
56,64 y 89) localizados principalmente en el distrito
Tulán.

De acuerdo al uso de suelos estas ocupaciones
continúan con énfasis las labores nás ganaderas que
agrícolas (incluyendo funciones mineras). Su amplia
distribución guarda relación con la expansión de las
ocupaciones con cerámica negra pulida clásicadurante
el clímax de la cultura llamada San Pedro de Atacama,
dando inicio a 1a tradición atacameña (Aldunate et al.
1981-b, Bcrenguer ct al., 1986). Conto las cabeceras
sociopolíticas de estos pueblos radicaban en los oasis
piernontanos (ayllos de San Pedro de Atacama), se

debe asumir que esta amplia distribución es una res-
puesta política de un "protoseñorío" que ordena la
forma y cl modo de acceder a recursos rlistantes de sus

cabeceras, en especial la crianza de llamas en pisos
adccuados menos cálidos que los uyllos agrarios.

Se está en presencia de un episodio en donde la
norma radica en ocupar todos los enclaves productivos
posibles, con ase ntamientos menos densos que el ante-
rior, pero más funcionales calibrados para el máximo
provecl-ro de la diversidad sometida a un réginien de
aridez establc.

Estas poblaciones derivadas del episodio anterior
(TU-54, 85) proponen o recrean una nueva forma
residcncial cuyo modelo paradigmático podría ser el
pueblo sincrónico de Tulor (Llagostera et al., 1984),
aplicando aquí sus típicos recintos circulares aglome-
rados y paredes curvadas al interior, aunque en escala
de dcnsidad muy reducida (Fig. 12).

Estas aldeas no presentan depósitos potentes dc
despcrdicios, de modo que es posible que su arraigo sea

de relativo corto tienrpo (no más de quinientos años),
dedicados a la explotación pecuaria, en tanto que la
crianza de llamas es menos dependiente de la crisis de
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sequía como 10 es la labor agrícola. Por ot¡o lado, al

aceptar que las cabeceras sociopolíticas radicaban en

los oasis cálidos piemontanos como Peine, Toconao y
San Pedro de Atacama, estas aldeas pequeñas repre-

sentarían el mantenimiento de rebaños en ámbitos
quebradeños acordes con pisos más altos en relación a

los oasis bajos esencialmente agrarios, dando lugar a
un régimen de plena complementaridad pecuaria y
agrícola manejada a lo largo de los transectos vertica-
les.

Dos /ocis aldeanos de este episodio se advierten

en el transecto. Por un lado tres aldeas más o menos

sincrónicas localizadas en las vegas de Tilocalar, las

que continúan la tradiciÓn pastoril del episodio ante-

rior, esta vez ocupando el nivel más alto en relación al

"acantilado muerto" de la playa del Salar. La alta
presencia de vestigios de camélidos salvajes y domés-

ticos y el uso de sus subproductos sostiene una intensa

explotación de las vegas locales. Si no ocuparon direc-
tamente el oasis de Tilomonte, obviamente de allí
obtuvieron, tras el envío de grupos de tareas, productos

tales como frutos de algarrobo, chañar y m'aí2. (TU-82,

79) (Fig. 17,16).

Por otro lado,las aldeas del distrito Tulán aunque

menos aglomeradas y reducidas, más cercanas alpa-
trón Tulor, tarnbién están orientadas al patrón
agropastoralista. Desde el comienzo de la era se

continúa con las labores metalúrgicas, crianza de lla-
mas locales y acceso temporal al distrito Tilomonte a

juzgar por I a presenci a de chañar (TU-5 7) (Fi g. 1 2). La
presencia aquí de palas líücas podría sugerir que las

prácticas hortícolas locales y/o en el distrito Tilomonte,
ya habían logrado un espacio más significativo en

relación al episodio anterior.

Existe una rel ación sincrónica y fu ncional entre la
aldea TU-57 y 59 (Fig. 72, 13, l4), y los abrigos
asociados acorrales llameros (TU-56 y 64) (Fig. 13),

ubicados en el pie del acantilado ignimbrítico, domi-
nando el frescor y las sombras sobre la quebrada. Por
lo mismo se acepta que desde los 30 años d.C. esta

modalidad ocupacional asociada al uso de cerámica
negra pulida clásica, está dedicada a la mantención de

rebaños locales (pisos con coprolitos de llamas).

Por esta época emerge en el distrito Tilomonte
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una innovación en términos de ocupación en enclaves

de tráfico caravanero y manejo de rebaños que unían la
quebrada de Peine con Tulán. La aldea TU -7 | (Fig. 1 5 )
con restos de fondo de corrales de llamas, datado a los

360 años d.C., posee tiestos negros pulidos clásicos y
surge como un asentamiento de interfluvio estéril,

exclusivamente para el apoyo del flujo de gentes,

rebaños y cargas.

Después de los 400 a 600 años d.C. hay un cambio
radical en la forma de articular esta diversidad. De
hecho no se advierten más ocupaciones con aldeas bien
estructuradas en los distritos de Tilocalar ni Tulán. Se

asume que el piso alto Meniques continúa aÍayendo
despl azamientos estacionales trashumánticos comple-
mentarios.

Si 1a aldea de Tilocalar (TU-82) con una datación
inicial de 340 años d.C., pudo mantenerse unos 500

años a juzgar por los componentes cerámicos posterio-

res al comienzo del componente negro pulido clásico,
habría un abandono hacia los 700-800 años d.C. Des-
pués no se advierten otras aldeas tan densas como TU-
82, que cubran el rango 800-1450 años d.C. Tampoco

se ve esto en el distrito Tulán. ¿Dónde se concentró la
población desde los 800 años d.C.? Es decir, debería-

mosubicardonde se fijó el nuevo "centro sociopolítico"
que movilizabalas ocupaciones alo largo del transecto.

IY.4. Episodio 4 - Ocupaciones del Desarrollo
Regional (800-1450 años d.C.) (Fig. 18)

Para este episodio solo se cuenta con un gran

cementerio (TU-77) ubicado en el borde del oasis de

Tilomonte, el cual debió asociatse a un aldea muy
densa, hasta ahora no identificada a raíz del uso posible

del material perecible aún perviviente en la localidad
(r¡uincha), aunque hay estructuras aglomeradas cerca-

nas de data no conocidas. Por sus componentes

cerámicos (TU-77) se sitúa en el rango temporal de este

episodio. No hay otros vestigios mayores de este

episodio en el resto de los distritos, salvo uno que otro
refugio bajo roca vinculado con el traslado de llamas
(TU-55), lo cual no significa necesariamente que los
habitantes de esta época estaban limitados a vivir
exclusivamente en Tilomonte. Por el contrario, si bien
el núcleo sociopolítico y autoritario se encuentra en el



oasis, tal como ocurría en los ayllos de San pedro de
Atacama (hay turnbas en cistas de rango señorial),
ahora el manejo de todo el transecto en términos de
gentes y recursos ocune desde el distrito Tilomonte
(Fig. 18).

No se sabe con exactitud desde cuando ocurre el
control agrario de esteoasis. El análisis cerámico delos
contextos excavados en el cementerio indican que los
primeros enterranúentos ocurrieron con cerámica ne-
gra pulida clásica, del patrón sincrónico a la influencia
Tiwanaku (500-900 años d.C.). Posteriormente, se

habrían ofrendado tiestos incisos ("juego de cola"),
negra "casi pulida", y en general tiestos que Le paige
(comunicación personal) reconociera como de "la últi-
ma época" sin influencias incas.

Una muestra de coprolito logrado in situ de un
enterramiento con cerámica pre inca ubicado intacto
en el centro-sur del cementerio se ha datado reciente-
mente a los 960 años d.C., confirmándose el carácter
tardío pre inca de I a pobl aciínTIJ -7 7, vinculada con la
explotación agraria del oasis de Tilomonte en su mo-
mento clítnax.

De acuerdo a la presencia de maí2, calabazas,
algarrobo, chañar, ganchos de atalajes de llamas
caravaneras, lana, azadones de uso agrario y huesos de
llamas, queda fuera de duda que 1a explotación agraria
era dominante, toda vez que el pastoreo local presenta
límites adaptativos.

Se acepta que tal vez los primeros en acceder al
control agrario más intensivo fueron los habitantes
portadores de cerámica negra pulida clásica, durante el
episodio anterior, en cuanto así sucedió en los ayl/os de
San Pedro de Atacarna. De esta época se esperarían los
primeros intentos de innovaciones hidráulicas orienta-
das al regadío canalizado en los oasis aún parcialmente
intervenidos por riego de inundación.

De uno u otro modo, ahoraes unhecho constatado
(W -7 7), que el oasi s de Tilomonte tiene un tratamien-
to agrario, es decir, fue transformado desde un paraje
de bosques de iárboles nativos y arbustos naturales
(V.gr. brea) en chacras regadas, combinándose la
producción de algarrobos y maíces en ¿rmonía. Desde

ahora la labor agrícola dejará de ser subsidiaria, con-
cent¡ándose en Tilomo nte el m ayor arrai gamiento agra-
rio de toda la historia ocupacional del transecto. Sólo
una adecuada tecnología de regadío (canalización)
pudo abrir amplias expectativas alimentarias de base
agrícola en una época de aridez sostenida, creándose el
nuevo escenario de los oasis piemontanos tal como se
observa en la actualidad en términos de combinación
entre arboledas sombreadas (menos evaporación) y
chacras maiceras con turnos de regadío. Desde aquí se
organizaba el acceso a los distintos pisos o distritos
ecológicos de Tilocalar, Tulán y Meniques, sin dejar
allí grandes vestigios estructurales, sino leves estacio-
nes expuestas o en abrigos correspondientes al traslado
trashumántico derebaños de llamas tal como se advier-
te hasta hoy en la relación oasis cálidos piemontanos y
manejo estacional de ganado hacia las vegas y tolar de
altura.

En este sentido el modelo pastoralista del episo-
dio anterior pasa a reubicarse durante el presente
estadio con las nuevas ventajas agrarias, combinándo-
se una estrategia que pervivió hasta el üempo histórico
y su remanente etnográfico actual. Que las prácticas
pastoralistas y la reserva de lana local siguió siendo
i mportante, se advi erte preci s ament e enTIJ -j 7, donde
los útiles de textilería fueron ofrendados con cierta
regularidad. A partir de ahora el régimen de trashu-
mancia ganadera desde quebradas y vegas, pasa a
depender de un nuevo régimen político y residencial
que privilegia a los oasis agroalgarroberos. Desde aquí
solo ciertos grupos de tareas saldrán con rebaños alos
pastos estacionales, vegas perrnanentes y arroyos inte-
riores. El resto mayoritario permanecerá en el oasis
más agrario que ganadero. Así, los habitats como
Tulán y Tilocala¡ pasaron a ser lugares periféricos,
fuera del proceso sociocultural nucleado en los gran-
des oasis piemontanos del cual Tilomonte era el menor
y más distante de todos. La presencia de minerales de
cobre, molienda, metalurgia sofisticada de cobre y oro,
desde el episodio Formativo Antiguo, plantean que la
economía pastoril se asoció inicialmente a labores
mineras. Esta asociación tipifica a las comunidades
formativas de las tierras altas del área centro-sur andina
(Lumbreras, 1981) y su constancia no viene sino a
confirmar que la mantención de rebaños fue muy
compatible con la explotación minera, tal como se ha
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advertido del análisis de este transecto.

IV.5. Episodio 5 - Ocupación Incaica
(1,450 años d.C.) (Fig. 19)

Durante esta época el control socio-político radi-

caba en los linajes señoriales locales emplazados en

Tilomonte y Peine. La administración inca reocupó el

camino preexistente entle los oasis piemontanos, dis-

poniendo sus centros administrativos precisamente

donde estaba el poder local de acuerdo al episodio

anterior. Uno de los tres centros más grandes del área

se dispuso en Peine (Fig. 19), localidad que debió

recibirlatributación en mano de obra, bienes yproduc-

tos de las ocupaciones locales de Socaire, Peine y

Tilomonte-Tulán.

Esta vez el espacio productivo debía servir tanto

a los señoríos locales como a la tributación imperial.

Ahora el centro de las ocupaciones y la propia autori-

dad política local permanece en Peine Viejo, con sus

densas instalaciones de almacenaje acargo de servido-

res locales. Así, Tilomonte como aldea con un señorío

local y súbditos arraigados allí, quedaba fuera del

escenario centralizado enPeine. Ciertamente, el apara-

to administrativo inca fue dispuesto en la banda norte

del arroyo de Peine, dominando las chacras y minas

preexistentes. A partir de estaépoca, el transecto Tulán

comienza a depender de las decisiones tomadas desde

Peine (15 km), considerándose algo así como una

"hacienda" del inca y del señorío local tal como lo ha

propuesto P. Núñez (1994) para las tierras de Socaire.

El hecho de que no exista desde esta época otro

cementerio en Tilomonte, es una señal inequívoca de

ausencia de población permanente, de dependencia de

los sucesos de Peine Viejo bajo el control inca y del

señorío local.

IV.6. Episodio 6 - Ocupación Hispánica Antigua
(Siglo xvl) (Fig. 19)

El paso de los primeros ejércitos hispanos y la
lucha de resistencia, a través del camino inca, ftajo

convulsión local, pero no hay evidencias de estos

impactos en Tilomonte (Fig. 19). Sin embargo, la

instauración de una capilla católica en el tejido "urba-

no" de lamarca inca de Peine Viejo, a fines del siglo
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XVI, presupone que tanto la evangelización como el

control español del área en la única ruta de conquista se

hizo desde Peine Viejo, acentuándose más el carácter

marginal del transecto Tulán, en donde no se han

advertido obras defensivas de ningún tipo. Como se ha

constatado que ya a fines del siglo XVI se incorporaban

localmente cultivos y hervílroros europeos es probable

que los primeros síntomas del cambio del uso de los

suelos comenzaron por esta época (Núñez, 1994).

IV.7. Episodio 7 - Ocupación Hispánica Avanzada
(Siglo XVII y xvlll) (Fig.20)

De acuerdo al patrón arquitectónico regional los

primeros pueblos trazados con modelos urbanos ocu-

rrieron a fines del siglo XVIII. Antes pudieron aplicar-

se las concentraciones obligadas de naturales en los

llamados "pueblos de indios", algo así como "reduc-

ciones" a la europea pero sin influencia de españoles,

de lo cual hasta ahora no hay constancia en el área'

Peine actual sería el resultado de planteos urbanos de

fines del siglo XVIII (Hidalgo, 1982). Por estas razo-

nes el transecto Tulán quedó definitivamente depen-

diente del centro indígena-hispano de Peine Nuevo, lo

cual explica 1a carencia cle toda iniciativa colonial por

darle al oasis de Tilomonte un carácter de pueblo con

Santo patrono y capilla. Más importante que lo anterior

fue la introducción de nuevos cultivos europeos: trigo'
alfalf'a. vid, frutales, etc. de los cuales solo los dos

primeros se incorporaron al oasis de Tilomonte. Serán

estos cultivos dominantes aquí desde el siglo XVIII
hasta hoy, en tanto el ciclo de la alfalfa en apoyo al

negocio de remesas de vacunos trasandinos alcanzÓ a

influir en el uso de la tierra, incluso en este, el más

marginal de todos los oasis. Se incorporó además el

manejo trashunántico de ovinos por las mismas vegas

y quebradas que antes, durante los episodios pre-

españoles, ocurría con los rebaños exclusivos de lla-

mas a 1o largo de todo el transecto.

IV.8. Episodio 8 - Ocupaciones Republicanas
(1800-1900) (Fig. 20)

Es difícil explicar el por qué al flnal de este

episodio se reactivan las ocupaciones en Tilomonte.

Tal parece que la disolución de la propiedad comunal

antigua, al dar paso a la nueva economía individual,



con propiedádes bien individualizadas, de acuerdo al
nuevo orden cle la postguerra Chileno-Boliviana, esta_
bleció un reajuste en el manejo del oasis. De esta época
provienen varias residencias construidas bajo un pa_
trón disperso, sin vocación aldeana, asociadas a troj as,
de tradición atacameña, algunas configurando sectores
de alm¿cenamiento bien definido. De esta época pro_
viene un molino de trigo de energía fluvial de tradición
hispánica. Durante este período los vecinos locales
practicaban un patrón de doble residencia, arraigándo-
se en Peine, pero habitando a su vez en Tilomonte
durante las estaciones de labor: siembras, cosechas,
molienda, etc. La escasa basura de esta época señala
una estabilidad limitada a temporadas restringidas.

IV.9. Episodio 9 - Ocupaciones Actuales
(1e00-r99s) (Fig. 20)

Siguiendo el paÍón de doble resi<iencia, actual_
mente los vecinos de Peine que tienen potreros agrarios
en Tilomonte, acceden tenrporalmente a la colecta de
vainas de algarrobo, cosecha cle maíz y trigo, incluyen_
do viajes rápidos para regar y preparar la tierra, retor_
nando a Peine, en donde han asumido la modernidad
tras los beneficios de un pueblo con servicios e
interacción socioeconómica imposibles de lograrlos
desde Tilomonte.

Sin embargo, son los pastores que hoy viven en
Peine. los que "descle siempre" han articulado el mane_
jo de toda esta comarca, con pervivencia de patrones de
movilidad, residencial y enipírica propiamente andina.

De las conversaciones con la familia Chaile, tal
vez los últimos pastores que usan actualmente el
transecto Tulán, se desprenden importantes visiones
sobre el manejo del territorio que no parece ser muy
distinto al pasado pre-euopeo.

En la actualidad los rebaños de llamas se locali_
zan en los asentanúentos de altura, como Talabre,
Camar y Socaire, donde el fonaje de "campo" y "ce_
rros" es ntás denso en sus entornos y estancias aleda-
ñas. Generalmente, desde peine y Tilomonte los reba_
ños de corderos y llamas se trasladan a la alta puna por
octubre cuando las condiciones frígidas se han atenua_
do. Es evidente que los rebaños de llamas no pueden

permanecer durante la estación fríajunto alos ambien_
tes de altura. Esto se debe a que estos mamíferos como
las aves no tienen capacidad de invernación, emigran_
do estacionalmente a pisos más abrigados, retornando
arriba sólo en las estaciones cálidas (V.gr. pular). En
efecto, Ias condiciones té¡micas de la alta puna se
tipifican por una temperatura media muy baja, con
notables fluctuaciones diarias de más de 50oC en
verano. Se puede decir que las estaciones de verano e
invierno se dan en un mismo día. Bajo este régimen el
ganado debe bajar a los habita¡s más cálidos de los
dist¡itos de Tulán, Tilomonte y Tilocalar, en donde se
mantienen en circuitos que comparten las quebradas
intermedias, como Tulán, con forraje estable y sus
pampas de interfluvio con talaje estacional, más de_
pendiente de la menor o mayor cantidad de agua caída
(lluvias de verano).

De acuerdo a la disponibilidad estacional de fo_
rraje en el transecto Tulián, el circuito de trashumancia
llamera entre los pisos ecológicos contrastados y sepa_
rados a través de los distritos estudiados, se puede
disponer de modo siguiente :

Distrito Tilocalar: presenta un forraje estable alter-
nativo durante todo el año (vegas) con mayor talaje
durante los meses de octubre, noviembre, diciembrey
enero. Después los pastos blandos tienden adebilita¡se
parcialmente, aunque la vegapermanece activa todo el
año.

Distrito Tilomonte: Ofrece pastos de "quebrada"
estables todo el año, pero de baja densidad, suplemen_
tado con recursos adicionales de frutos de chañar y
algarrobo, más útiles durante los meses de febrero y
marzo. Aquí se concentrarían en corto tiempo los
rebaños a nivel de "potreros" en zonas húmedas y/o
regadas y en "campos" reducidos, emplazad<_rs en pam_
pas aledañas con forraje estacional dependiente de la
fluctuación de la lluvia estival.

Distrito Tulán: Se continúa con la modalidad anterior
pero sin apoyo de arboledas. Esta vez el talaje en
"pampas" tiende a ser más productivo por una mayor
cobertu¡adepasto estacional (tolar), el cual secombina
con los pastos blandos del arroyo, que presentan menos
ocupación del distrito.
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Distrito Meniques: Mayor concentlación de fonaje

en tolares, vegas, planicies inclinadas de interfluvio y

extensas coberturas piemontanas, útiles especialmente

durante los meses de octubre, noviembre, diciembre y

enero (tolar).

Para el matrimonio Chaile la noción de "campo"

involucra al tolar, vegas o espacios más abiertos, donde

se localiza el forrajeo intensivo. Bajo la idea de "ce-

rros" entienden el acceso a los recursos de más altura

dispuestos en lugares reconocidos como : "Paniso" y

"Pajonal", en donde el pastoreo de llamas es también

frecuente.

Así, las actividades de "cerro" se centran en el

pastoreo dellamas, en donde pocos pastores las condu-

óen a los "pajonales", allí permanecen libres, solo con

controles esporádicos de los adultos' Las labores en

estancias selocalizanhastalas faldas del "cerro", enel

medio reconocido como "campo" o a 1o menos a la

"orilla del cerro" (Aldunate et al., 1981)'

Si el modelo de acceso estacional a la alta puna

fue sostenido, este debió implicar a distintos locls de

fonaje en "cerros" con verlientes y vegas bajo las altas

cumbres del área: Chilique, Miscanti, Meniques' etc'

Incluso suelen arribar a faldeos tan distantes como el

Pular, a través de jornadas que superan los tres días'

tiempo usual empleado para colocar rebaños en el

distrito Meniques y equivalentes, desde el curso infe-

rior de la quebrada Tulán.

Para la pareja de pastores informantes que sobre-

vive entre Tilomonte y Peine' el traslado de densos

rebaños de corderos ocurre hacialas vegas de los cerros

Pular y Capur a más de 50 km desde su residencia

"estable" en el oasis' Pero en general, saben que tienen

acceso a todal aplanicie interfluvial del drenaje Tarajne-

Tulán, que cubre el distrito de Tulán y que estos

recursos se incrementan en la medida que ascienden

entre las cotas de 3000 a 4000 m. Por los 2900 a 3500

m distinguen las ventajas del siguiente forraje: Cho-

quil, tipiaconte (flora azul), cachiyuyo, etc', utilizando

alavez sectores rocosos y sombreados permanente-

mente endonde se conserva aguadelluvias estacionales

de uso como abrevadero (cárcavas), cuando no se

contactan vertientes propiamente tales' Pueden ocupar
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"campos" abiertos o "estancias" como La Cueva' en

dondé la vegetación arbustiva ocupa quebradas de

poco labrado o en cursos y vegas de suelos húmedos

con pastos blandos. En los pisos más altos ocupan en

primavera las cubiertas de iloca de hoja verde y flor

morada, incluido el Pajonal fPico.

En general, el recurso forrajero de la alta puna es

de contextura coriácea, con abundante celulosa, de

modo que el aparato digestivo de los camélidos se

especializó entorno al talajede pastos duros, asociados

alionsumo menor de hojas tiernas y flores de com-

puestas de las vegas fluviales como las ramoneadas en

el arroyo Tulán.

Este patrón de üashumanciallamera de los pasto-

res de Tilomonte-Peine podría resumirse tentativamente

de modo siguiente :

Enero-Febrero-Marzo: Descenso de la alta puna por

lluvias estivales si estas son

intensas.

Abril:

Mayo:

Sepüembre:

Junio-Julio-Agosto: Mantención de rebaños en

quebrada, oasis Y vegas bajo

los 3000 m.

Si ocuparon las tierras altas

en verano (alta Puna), des-

cienden en abril Por el co-

mienzo de las bajas tempera-

turas y/o Primeras nevazones.

Ocupación estacional en los

pisos bajos. Inicio variable de

I a cri sis de recursos fonajeros

en los pisos altos. Abandono

de las estancias Y vegas loca-

lizadas en "camPos" Y "ce-

rros" sobre los 3000 m

Primeros ascensos Posibles a

la alta puna si las temPeratu-

ras han subido (comienza el

brote del forraje alto-andino).

Ascenso sostenido de reba-Octubre:



ños a los recursos de la alta
puna (Distrito Meniques y
otros más sureños).

,ilrr ,:,1 '-:-_ -:l:nbre: Permanencia en torno a los
recursos cle la alta puna.

filillllLillll'" Inicio del descenso a oasis y
quebradas de acuerdo a la in-
tensidad de las lluvias de ve-
rano.

T ::::ii:-:iintemente de los circuitos trashu-
illililiÍllilr:tl]Lr - ' :- -r¡ta distancia ya referidos nos preocupa
mlr" T ,_:r¡s. de menor escala, detectado en la

iulLilililuirrfTrf J ::" 1,..:. sector vertiente-aguas abajo, que co-
ililililrilri'rr rúrx :. -:'rritOri0 utilizado pOr IOS agropastores

,ilIttl 
* '.- ' : Chaile con 12 llamas propias y "encar-

rÍiilflilrlllriiriiir, :': . ---l;ls de Peine y SOCaire Salen de Peine y
'"rii",ini,L,: Ii : t :-I¡recintos dispuestosjunto alos abrigos
iilillltfll - jrjr tr: | -r-iC& de las vertientes de Tulán. Señalan
LlililIiltf 1 - *. :'--:!pcfrTlstlecenlargamenteenTilomonte,
illlrllrrri:i r: ".--'-L llo'er SU ganadO pOr laS VegaS de la
lillulilulllryn', "-- -; .:iÍn y más arriba en las estancias, vegas

lutü1,*¡--*. - ::...SaS sobrelos 300tlm. Haciaallídeben
uiifiililü:|t' .-- -! :"t,sible a no ser que exista crisis de
llllll:illJ"', .. -l.imas deban alimentarse de vainas de
iltLlill,uu,itüillt"ii 

-' :- , ¡sis solo por un tiempo, pues lo consi-
rtllllrr":it.- tr - -.li¡nte. de baja altura, que a lo menos
nlilillltiiLLL: " -:- - -.-'It recarga en los meses del deSprendi-
lilililtLlri-- t-- . .. -¡n;t (febrero-marzo) o despuós,lograda
ililllluuititiJu i .. : ia Tilomonte. Por otfa parte, la densa
,ir"lllr ri ; ,i i: - - , J: "ierjeles (mosquitos de zonas húme-
rLtilltttt - -, -,ltJos)initaalosrebañosyporotrolado
ilulll '**: -',:: úiiles aquí están orientadas hacia las
)illfllrl l' r. * -::, -- ,l is intensivas" dificultándose de uno u
lü1u", - _ , :,:rilanencia continua de rebaños densos.
1 "r1r, * -: :!... S límites, en c-asos excepcionales los
lllu lllliü,r, " ,. , .::-itS del curso medio y alto del drenaje de
.t,iiltlllrri; , -' -:l i,-rs Chailes, bajan hasta su curso infe-

'llllllllr r, : * - -r,:! lrOraS aabrevarylUegO retOrnanapiSOS
ruilllililiilN] | . -':; ¡dos lejos de la acciÓn de los ambientes

iiililllllllir :LrL " -- .: : . lJS.

:, -.'¡1e que el contacto de los rebaños de
:'-r:: :- *3brada Tulán y el oasis de Tilomonte se
lt. :: i3 permanencias cortas, sustentado con

forraje alternativo fresco o almacenado (V.gr. algarro-
bo y chala de maíz), en especial durante sequlas
prolongadas. Esta sihración no ocurre con frecuencia
hoy a raíz del bajo monto de los rebaños, pero se
recuerda que se les encerraba en corral, tal como ocurre
en el circuito trashumántico delaquebrada depuripica,
en donde el Sr. J. Vilca solía concentrar temporalmente
sus llamas en un gran conal del sector de la desembo-
cadura del drenaje del Puritama y Puripica en torno a
su residencia más estable: Guatín.

Por otra parte, los rebaños de quebrada Tulán
arüculaban las vegas de Tilocalar (7-10 km al SW de
Tilomonte), con mayor utilidad que el oasis, por cuanto
aún hoy se observa mayor calidad del forraje "duro",
vegas extensas, ausencia de mosquitos, espacios abier-
tos aireados y vertiente con agua potable. Como la
ocupación de TU-85 en Tilocalar es similar a los
agropastores de TU-54, es indudable que los rebaños se
instalaban en las vegas más fértiles de Tilocalar articu-
lando como paso obligado el oasis de Tilomonte. por
esto es que hasta ahora hay más rebaños de corderos en
las vegas de Tilocalar que en el oasis de Tilomonte, en
donde abundan algarrobales y cultivos de maí2. El
surgimiento de potreros de alfalfa (con varios cortes al
año), es un episodio post-conquista y suptió el fonajeo
de alganobo , chala demaíz y vegas de zonas húmedas
en los pisos cálidos o bajos como Tilomonte y peine,

modifi cándose sustancialmente I as relaciones entre los
distritos del transecto, en especial en lo concerniente al
apoyo forrajero en el piso Tilomonte.

Para la familia Chaile el pastoreo antiguo en
Tilocalar debió ser aquel que se mueve en torno a una
vega localizada, tal vez sin desplazamientos fuera del
área. Pero, si existió cierta crisis forrajera al interior,
estas vegas bajas fueron alternativas básicas. Actual-
mente, ellos no llevan sus llamas a Tilocalar, pues su
rebaño es mínimo y se sostiene con pocos recursos en
el distrito Tulán, en torno a la aguada más importante
del curso medio de la quebrada homónima. Por otra
parte, saben que el uso de potreros de alfatfa no üene
variación estacional y logra ahora suplir las crisis de
fonaje interior borrando la situación pre-europea que
existió antes entre los distritos del área.

Dej ando afuera I a po sibl e arücul ación de crianza

,illilllll|Lnt,,ii;

LlllllltLL I
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de llamas y pastoreo entre los distrito de Tilocalar y
Tilomonte, debe recordarse que la concentración de
siüos con vestigios de llamas (huesos, cuero, lanas,
coprolitos y arte rupestre) se localizan inmediatamente
aguas abajo de la vertiente de Tulán. Aquí, en estas
vegas se concentraron los primeros rebaños de la
ocupación agropastoralista temprana y es aquí donde
hoy el Sr. Chaile y su señora sostienen un recinto
transitorio y su rebaño de 12 llamas, en torno a los
recursos del fondo de la quebrada y de las planicies
aledañas, sin apoyo de frutos de arboledas ni de potreros
de alfalfa, es decir, bajo una situación más cercana a la
evidencia arqueológica. De hecho los refugios bajo
roca excavados siguen siendo utilizados hasta hoy por
estos agropastores de Tilomonte y Peine, en cuyos
oasis mantienen su doble residencia.

Aquí en el distrito Tulán el rebaño de llamas de
los Chaile no requiere de pastores. Se autoconduce con
sus "punteros" por derroteros bien demarcados y tradi-
cionales de tal modo que son controlados solo de vez
en cuando. Suelen consumir sus pastos más apeteci-
dos: choquil, vasal, papurpasto, iloca y malvas. pero

cuando suben a las vegas altas sobre los 3500 m, los
Chaile acompañan sus rebaños a través de un recorrido
por aguadas, como aquella de Cuno que los habilita
pnaalcanzar las vegas del Pular. Entonces, no sueltan
los animales a los pastos de quebrada Tulán, sino que
esta vez usan los corrales, en donde los pastores duer-
men y cocinan en un pircado abierto lateral al gran
corral. Esto es para escuchar las incidencias y anorma-
lidades nocturnas que puedan afectar al rebaño. No
sabemos si este patrón de desplazamiento entre corra-
les para alcanzar un punto ventajoso y lejano (V.gr.
vegas del Pular) fue utilizado para el traslado de
rebaños de llamas durante los episodios pre-europeos.

El rebaño de llamas de los Chaile suele dormir en
zonas protegidas al este de los cerros que donúnan el
sector sureste de las vertientes. Acceden a estos refu-
gios por los pasos al este de la vertiente o cruzando la
quebrada hasta alcanzar la planicie de la banda sur,
alrededor de las 6-7 PM. Duermen en las hoquedades
de sus revolcaderos y con la salida del sol se levantan
y se desplazan ramoneando por las planicies hasta
descender a quebrada Tulán por senderos tradiciona-
les. Esto es, si el acceso ocurre desde la banda sur.
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bajando sin pastores a la altura del sitio TU-57, o por
TU-54 si hay gentes por el lugar anterior. Pueden aún
articular la rica vegadeTulán-Cueva, bajando por TU-
ss (7-9 AM.).

Si el acceso ocurre por la banda norte la única
bajada obligada se presenta junto al sitio TU-60 (gran
panel con petroglifos de camélidos). Una vez en torno
al anoyo permanecen en la vega del fondo húmedo
(choquil y junquillo), hasta que el calor aumenta y por
las 12 a 13 horas ascienden a la planicie en hileras
conducidas por "llama-puntero", hasta alcanzar lapam-
pa aireada con fonaje duro y disperso. Este movimien-
to de ascenso no es mecánico. Un piño lo hace más
tardeentre5-6 PM, otros están sólo enlamañanafresca
dentro de la quebrada y suben entre i 0. 30 a 1 1 . 30 AM.
a la planicie, en donde el fonaje disperso aumenta
tierra arriba. Por otro lado, cuando hay forraje sufi-
ciente en la pampa y cerros aledaños, al sureste de la
verüente, retornan al abrevadero del arroyo Tulán por
las 11 AM y no tan temprano como se estableció más
arriba.

En suma, esta combinación armónica entre los
recursos del fondo de la quebrada de Tulán, asociado
a las planicies y cerros aledaños, permite sustentar un
rebaño de baja densidad, sin una intervención humana
donúnante, ni estructuras de corrales ad hoc, en un
ciclo diario que no exige de desplazamientos
trashumánticos de larga distancia (esto útltimo más
bien compatible con el manejo de grandes rebaño). Tal
situación parece ser el caso del sitio TU-54 cuyos
depósitos de basuras y alta densidad de ocupación
señala hábitos de vida más sedentarios, acorde con el
patrón de mantención de ganado que se acaba de
sumariar para el distrito Tulán.

De acuerdo a los Chaile el manejo agrícola de
Tilomonte se basa en el cultivo dominante de maí2, lo
cual implica un ciclo de siembra y cosecha que ocupa
no más de la mitad de un año laboral. El "vacío"
restante se habría cubierto con el manejo de rebaños de
llamas, tal como se ha observado entérnúnos contem-
poráneos, es decir, con ascensos de rebaños a partir de
un asentamiento "estatrle" en el oasis de Tilomonte,
hacia el óptimo forraieo interior.



Por otra parte, en el distrito Tulan el límite agrí-

cola no está dado tanto por las variaciones climáticas,

sino por la estrechez y carencia de suelos adecuados'

En reversa, la cubierta de pastos blandos permanentes

apoyó más la crianza de llamas junto con las "pampas"

aledañas. En verdad, el límite climático comienza

desde este distrito a ser lnas adverso a la implantaciÓn

de cultivos. Salvo la excepción microclimática y sue-

los más aptos con agua menos contaminada como

Socaire (muz, quinua, papas y crianzade llamas), no

se encuentran otros nichos agrícolas en alturas sobre

los 2500-3040 m. En efecto, el límite climático sobre

los 3500 ni se tipifica por la vigencia de una atmósfera

pura que permite el paso de las ondas lumínicas y de

calor sin disminuir su intensidad (efecto negativo de

frltro). De modo que es difícil mantener el calor, puesto

que la más leve nubosidad da lugar a un régimen frío

que incluso enlos meses cálidos puede alcanzat a19"C.

Es más, las lluvias estivales pueden transfbrmarse en

granizos y nevadas en pleno verano sobre los 3500 m.

Bajo estas condiciones, en el distrito Tulán y muclro

más en el distrito de Meniques, las posibilidades de

cultivos son mínimas.

Para los Chaile fuera del pastoreo y del uso

agrícola de Tilomonte, sus antepasados cazaban en las

üerras altas. Se practicaba la caza en los fondos de

quebrada (clracu) junto a las vertientes o usando pircas

lineales conpalos y ianas para el "carreteo" de manadas

de camélidos a lugares donde pudieron desbanancarse

o ser cazados con fusiles y antes con flechas y dardos.

El registro de abundantepuntas foliáceas grandes

y' pedunculadas finas de obsidiana, en los sitios

formativos, sugieren que la caza de mamíferos, aves y

roedores complementaron la dieta doméstica y cultiva-

da. Estas prácticas continuaron en la secuencia del

transecto hastatiempos coloniales (Núñez, 1994). Aún

más, tardíamente Phillipi (1 860) observÓ quela cerca-

na población atacameña de Peine estatla ausente por-

que se había trasladado a otras tareas de cosecha, fuera

del lugar, tal vez como hoy ocurre con el acceso a las

sementeras de Tilomonte. Algunos cumplían conlabo-

res pecuarias y mineras, aunque otros andaban de

cacería de camélidos salvajes.

Es probable que la caza de vicuña se concentraba

en sl habitar ideal (alta puna), sobre los 3ü10 m. Pero las

prácticas cinegéticas en torno a los guanacos pudieron

abarcar pisos más bajos. Hasta ahora se les observa en

habitats subandinos (V.gr. Siena de Domeyko), puesto

que son más sensibles a las bajas temperaturas. Por lo

menos en su período de reproducción exigen de tempera-

turas cálidas paralas crías neonatas. Por otro lado, fuera

delacazade cholulos (Ctenomys) y otros roedores alo
largo de todo el transecto regional, la captura de suris

pudo ocurrir desde la Alta Puna hasta pisos tan bajos

como el distrito Tulán y Tilomonte, en donde se han

observado grupos de40 a50 suns enlas pampas arbustivas

que rodean el primer distrito (septiembre), alejándose

considerablemente del piso de 3000-35 00 m, en donde se

establecen los sectores de reproducción (V.gr' cerca del

sitio TU-89). Las prácticas de cazahoy están prohibi-
das de modo que esta variable local en términos de

acceso a recursos ha disnúnuido sensiblemente en lo
que concierne al ascenso al espacio de mayorpotencia-

lidad: el distrito Meniques.

Hasta aquí la descripción de cada uno de ios

episodios ocupacionales. No es el caso sugerir ahora

cual será el futuro del transecto Tulán ni aún predecir

si alguna vez volverá a recuperar su habitabilidad con

permanencia y anaigamiento. Este tema se escapa de

este estudio y cae en las expectativas de las reivindica-

ciones étnicas y laposibilidad de reactivar el fenómeno

agropecuario atacameño. De mantenerse esta situa-

ción el oasis de Tilomonte es el mejor ejemplo de

deterioro anibiental y de abandono motivado esta vez

por causas esencialmente antrópicas.

V. ANÁLISIS MACROESPACIAL DE LOS
PATRONES OCUPACIONALES

De acuerdo a los nueve episodios identificados a

lo largo del transecto Tulán, se intentará ahora extrapo-

iar sus patrones ocupacionales y de uso de recursos'

esta vez dentro de una visión macroespacial que inclu-
ye la cuenca de Atacama entre los affoyos Puripica y

Tulán (Fig. 21).

V.1. Episodio 1 - Ocupaciones arcaicas
(3000-1200 años a.C.)

Las evidencias arcaicas registradas en Tumbre y
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Calarcoco (Serracino y Pereyea, 7971),la conexión

Puripica-Pelun (Le Paige, 1965, Ms; Núñez et al.,

1995) y Punta Negra (Lynch, 1986), demuestran que

en otros ftansectos de la cuenca, fuera de Tulán, han

ocurrido por esta época, y desde antes, desplazamien-

tos trashumánticos de caza-recolección entre tierras

altas, quebradas intermedias y oasis o vegas cercanas

al gran Salar. Se acepta que el patrón de ocupación

estacional, en términos de caza, recolección y domes-

ticación de camélidos, ocurrió en y desde campamen-

tos-bases semi permanentes emplazados en quebradas

con arroyos estables de alturas moderadas. Desde aquí

se articularon temporalntente los espacios de la Alta
Puna (paleolacustres y cotos de caza), con labores

suplementarias de colecta de huevos, caza menor,

obtención de ob sidiana, etc. ; se incluyeron los espacios

de oasis piemontanos aún no agriculturizados y las

vegas del Salar (caza y recolección). El registro de

asentanientos-bases de esta naturaleza localizados en

el curso medio-superior de quebrada Puripica, Tumbre-

Calarcoco y Tulán, ratifican el carácter macroespacial

de este episodio (Fig. 21).

V.2. Episodio 2 - Ocupaciones Formativas
Antiguas (1200-400 años a.C.)

Durante este episodio debieron ocurrir en otros

transectos tempranas ocupaciones agropastoralistas,
gs decir, con crianza de llamas, labores subsidiarias de

horticultura y mantención de hábitos de caza-recolec-

ción. Se advierte ahora la emergencia de aldeas com-

plejas, estructuradas con permanencia, localizadas en

quebradas intermedias entre la tierras altas y la cuenca

del Salar. El espacio es organizado en función de

labores cercanas al asentamiento, con actividades eco-

nómicas más ventajosas: pastoreo de llamas y acceso

suplementario a ffabajos minero-metalúrgico de bie-

nes de status y cultivos a escala reducida.

Se movilizan desde aldeas-bases a 1o largo del

transecto vertical a través del uso estacional del espa-

cio. A la ubicación de la aldea TU-54, en la quebrada

cle Tulán, se suma la aldea de Tilocalar (TU-85), y la

sincrónica de Calar, en la quebrada homónima junto al

río Vilama (Le Paige Ms, Orellana, 1988), además de

PU-31, otro asentamiento menos estructurado y más
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tardío enplazado en la quebrada de Puripica (Núñez et

al., 1995). El espacio es organizado desdelas quebra-

das intermedias con alturas variables entre los 3000 a

2500m.s.n.m.) con acceso atierras altas ybajas respec-

tivamente.

La identiflcación de estas escasas cuatro eviden-

cias en los extremos de la cuenca podría sugerir que

eventos similares pudieron ocurrir a lo largo de los

transectos intermedios asociados a vertientes y alroyos
piemontanos.

V.3. Episodio 3 - Ocupaciones Formativas
Avanzadas (400 a.C. - 5fi) años d.C.)

Desde un punto de vista cronológico este episo-

dio se inicia cuando se abandonan las aldeas

quebradeñas anteriores por los 400 a 600 años a.C., y

se emplazan las primeras aldeas esta vez en los oasis

piemontanos vinculados con el control demáshectareaje

agrícola en espacios abiertos útiles para las andenerías

y/o retículos o melgas de inundación. En este sentido

aquí se observa que las ocupaciones pastoralistas tran-

sitaron al ntanejo de suelos agrarios en el piso de oasis,

entre las arboledas de algarrobales y chañarales asocia-

das a los clesagües permanentes. En verdad, se está en

presencia de la gran cuestión: como, cuando y quienes

iniciaron el manejo agrario con irrigación de los oasis

bajos piemontanos. Desdela visióndel transecto Tulán,

este episodio sería lardío si en verdad las cargas

aluvionales en el oasis de Tilomonte no ocultan otros

asentanrientos más temDranos.

Sin embargo, alaluz delas evidencias delos oasis

de Toconao y San Pedro de Atacama, estos eventos,

compatibles con los inicios del proceso de

agriculturación, como labor económica más dominan-
te que el pastoralismo, son definitivamente más

tempranos.

En efecto, el inicio de ocupación de la aldea

Tulor, datado desdelos 590 a.C. a 100d.C. (Llagostera

et al., 1984) y un segmento inicial del cementerio

Toconao-Oriente datado por los 580-350 a.C. a 690

d.C. (Berenguer et al., 1986), dan cuenta de los prime-

ros testimonios, post-fase Tilocalar, de un proceso



socio-readaptativo innovador en términos de una ver-
dadera conquista de los oasis bajos del desierto
atacameño, a través de la implantación agrícola en
suelos útiles para el complejo de cultivos semitropicales :

capsicum, maí2, Chenopodium quinua, cucurbitas y
phaseolus, asociados a los frutos de alganobo y cha-
ñar. Estos recursos se complementaron con los cultivos
del complejo cordillerano localizados en los oasis más
altos como Socaire, en donde se adaptó un maíz local
muy resistente junto a tubérculos y quinua asociados a
densa crianza de llamas. De modo que estos oasis altos
(Tumbre, Camar, Socaire, etc.) sirvieron como fuentes
alimentarias complementarias a aquellas más comunes
emplazadas en el borde del salar: Atacama, Toconao,
Peine y Tilomonte.

Para comprender las relaciones durante este epi-
sodio, entre el transecto Tulán y los restantes /oc¿¿,s

poblacionales, se debe alterar el esquema explicativo y
Comenzar esta vez por disponer los datos desde el
núcleo (ayllos de San Pedro de Atacama) a la periferia
sociopolítica de ese entonces (V.gr. transecto Tulán).

Los ayllos actuales de Atacama, reconocidos en
conjunto como San Pedro de Atacama, fueron los
núcleos aldeanos preincaicos más densos. Se mantie-
nen virtualmente desconocidos por carencia de
ercavaciones, donde precisamente se instaló la mayor
labor agraria-aldeana de la población de la cuenca de
.ltacama in Íoto. A juzgar por el número y tamaño de
sus cementerios se acepta de manera inequívoca que
aquí las ocupaciones respondieron con suficiente leal-
::d y arraigo territorial. Es probable que las gentes del
:pisodio anterior (sin cerámica negra putida clásica),
ia¡'an iniciado la colonización agrícola de los oasis de
[]tr¡'o, Tulor y Toconao. De hecl-ro es intposible aceptar
:ue todos los ayllos de Atacama fueron cultivados al
ismo tiempo, desde los inicios de este o del anterior
:pisodio. En este sentido, la primera propuesta agríco-
, ¡ habría comenzado en Tulor, junto a un bosque local
: lnro fuente de alimento no variable con las sequías y
:¡ acción complementaria durante la primera experi-
::¿ntación cullgena. Este evento habría ocurrido pre-
::samente aguas abajo, donde el arroyo de Atacama
:.-bría una vasta extensión útil en términos de riego por
-:':ndación, tal como ocurriera en el desagüe del arroyo
1-,rapacá en relación al pueblo temprano de Caserones

(Núñez 1974, Llagostera et al., 1984). El desarrollo de
esta temprana explotación agroalgarrobera fue sustan-
cial para sustentar la emergencia de una agricultura
local maicera apoyada subsidiariamente con crianzade
llamas mantenida fuera del oasis cálido.

Para ordenar los eventos ocurridos entre estos
ayllos es necesario previamente establecer un orden
cronológico de sus ocupaciones, aunque éstas sólo se
hayan secuenciado a parür de colecciones funerarias
(Le Paige Ms.). Para este efecto se han considerado
varias propuestas apoyadas por dataciones absolutas
(Le Paige, 1965; Núñez, 7992 a-b, Tarragó 19g9,
Berenguer et al., 1986; Oakland, 1994 y Llagostera et
al., 1984). Del análisis del cuadro cronológico ajusta-
do a estos oasis bajos (Tabla N.2) se desprende que las
últimas ocupaciones arcaicas de la fase puripica preva-
lecieron por los 2000 a 1850 años a.C., dando paso al
desarrollo de aldeas formativas agropastoralistas anti-
guas, como Calar, junto al arroyo Vilama, inserta en la
fase Tilocalar ya descrita en el transecto Tulán. (Epi-
sodio N" 2). Unavez cubierto estos vacíos ocupacio-
nales primigénicos bien advertidos (Berenguer et al.,
1 9 8 ó), se inici an I as fases que guardan estricta rel ación
con las ocupaciones agrarias enlos ayllos de Atacama:
Toconao, Séquitor, Quitor, Coyo y Solor. Así, se
sugiere que estos oasis tendrían a lo menos un uso
agrario desde los 400 años a.C. hasta la actualidad, es
decir, un continuo potencial del orden de los 2400 años.

Desde las fases Toconao y Séquitor se advierte
que la población local de los oasis piemontanos se
integra sociopolíticamente tras una identidad étnica,
tenitorial y ritualísüca muy bien definida, cuacteriza-
da por el temprano uso de la cerámica fina roja y negra
pulida (funerariay donéstica), que se popularizadesde
los 30 a los 300 años d.C., dando inicio a las ocupacio-
nes en los suelos más fértiles de los ayllos de euitor,
Solor y Tulor (componente tardío funerario), obvia-
mente antes del arribo de la colonización Tiwanaku
(500-900 años d.C.).

Es probable que de estos oasis naturales fuera
Quitor el primero en ocuparse porque allí se puede
controlar el inicio del riego canalizado a nivel de
cabecera. Aquí la sucesión de ocupaciones perdurará
hasta la erección del Pukará y el arribo de las huestes
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incas y españolas. Por otra parte, en Solor habría un
desarrollo ocupacional perviviente hasta los años 1 220
d.C., mientras que Tulor, más lejos del locus de cana-
lizacióny delos centros derenovación aldeana, habría
quedado abandonado durante este episodio. Obvia-
mentg que estos eventos ocupacionales se proponen a

modo de hipótesis porque los datos disponibles no son
muy explícitos en torno a dataciones y contextos tecno-
lógicos tal como ocurre con los ayllos de Beter,
Poconche y Cucuter, en donde se instuye su rol como
pioneros agrícolas al modo Coyo, pero se carece de
excavaciones concretas y de sus indicadores asociados
(V.gr. edad de la cerámica imbricada de Poconche).

Se puede asegurar que entre los 0 a los 300 años

d.C. el paisaje agrario está extendiéndose enlos ayllos
actuales de Quitor, Solor y Tulor, a través del uso
racional de las aguas del río Atacama. Desde estas

aldeas salen grupos de tareas a colonizar espacios
forrajeros en el ámbito más frío de quebradas y alta
Puna tal como se planteó a lo largo del transecto Tulán,
a raíz de la presencia allí de la cerámica negra clásica
de Atacama, dispuestaen patrones residenciales análo-
gos. Es la época en que esta cerámica se disffibuye ende
y allendelos andesjunto a caravaneros, agricultores y
pastores que articulan los oasis de mayor altura como
Socaire donde construyeron aldeas por esta misma
época. Efectivamente, desde el inicio de la era se

suceden notables obras hidráulicas con canalización y
andenerías que cubren ca. 30O hectáreas a lo largo de
toda la secuencia prehistórica, yaciendo en su mayoría
abandonadas en la actualidad (P. Núñez, 1994).

V.4. Episodios posteriores - Ocupaciones del
Desarrollo Regional, Inca e Históricas

Durante la fase Coyo se colonizan otros ayllos
datados en Atacama. Se trata de ocupaciones deriva-
das del evento anterior que ahora aparecen en los
suelos de Solcor y Coyo, culminando por los 500 a los
900 años d.C. en franca convivencia con ocupaciones
provenientes del estado Tiwanaku. Estos seorientaron
a las labores minero-metalúrgicas que prestigiaban a

esta comarca bajo un acentuado proselitismo religioso
a cargo de dignatarios de status sociopolíüco. La
presencia de componentes Tiwanaku en los ayllos
adyacentes asíllanados Checar, Larache y Contituquis
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(Conde Duque), asociados a las comunidades locales,
permiten admitir que desde los 500 años d.C. todos los
ayllos estaban ya suficientemente agriculturizados.

Al observar la fotoaérea OAG II 3083-153,11
(Prof. R. Borgel, comunicación personal) efectiva-
mente se advierten extensos vestigios de retículos o

melgas de cultivo, hoy erosionadas por su abandono,

en especial aguas abajo de Séquitor, Checar, Beter,
Cucuter y entre Coyo-Séquitor. En algunos casos pare-
cen pervivir de cultivos trigueros coloniales utilizando
excedentes de aguas de "avenidas" tal como ocurriera
conPampa Ilugaenel Tamarugal (Núñez, 1974); otros
casos se asocian a acciones de aluviones por efectos de

torrenteras y quizás,las menos, por cultivos antiguos a

raíz del desvío de los canales hacia zonas con suelos
mejores y/o etapas de sequías prolongadas.

Al final, las últimas poblaciones inmediatamente
anteriores a los incas habían logrado un hectareaje
cercanamente similar al actual, arraigándose princi-
palmente enlos ayllo.s de Solor y Quitor, hasta quelas
ocupaciones incaicas se instalaran básicamente en el
más apartado ayllo deCatarpe y ya entrada la conquista
hispana en un sector aislado de ayllo de Contituquis.
Es decir, siempre en la cabecera del valle, para acennlar
el control de las bocatomas matrices del regadío, hege-
monía sociopolítica, acceso hacialas tierras altas, justo

en el espacio donde los señores atacameños habían
emblematizado su poder local (Pukará de Quitor).

Al observar globalmente que entre estos sitios
analizados los más antiguos tienden a disponerse aguas

abajo y los más recientes a la inversa, se podría inter-
pretar que pudo existir cierta restricción de aguas por
pulsaciones de sequías prolongadas, tal como hemos
advertido sincrónicamente enla quebrada de Tarapacá,

donde las poblaciones locales tardías e incas se dispu-
sieron en la cabecera donde comienzan los mejores
suelos extensos y se facilitaba e1 control hidráulico y
socio político (Núñez, 1974). Sin embargo, aún no se

dispone de otros datos alternativos en Atacama que

tendrían que ver con asuntos geopolíticos y estrategias

orientadas a disponer en la cabecera menos vulnerable
el centro sociopolítico defensivo inmediatamente an-

tes y durante los incas. através de señores que aspiran

a su vez a suelos climáticamente más protegidos y



mejor regados entre los ayllos de Contituquis y Quitor.
En verdad, la ubicación de zonas con cultivos abando-
nados aguas abajo, mientras no estén debidamente
datados, no son suficientes para postular una tesis de

restricción de regadío por algún estímulo de s/r¿ss

rmbiental prolongado.

No es el caso reiterar aquí el impacto de los
nuevos instrumentos europeos (V.gr. arado), aplica-
ción de tapiales para huertos más abrigados, uso de

culti vos europeos y la incorporación de bóvidos, ovinos,
caprinos y equinos en el interior de las estructuras

laborales e ideológicas atacameñas durante los tres

siglos de coloniaje. Está claro que estos cambios fue-
ron programados desde el centro administrativo espa-

ñol dispuesto en Contituquis, un lugar tradicionalmen-
te usado por los poderes indios desde la conexión
Tirvanaku hasta el arribo inca (fines del siglo XIV).
\fás significativo para esta clase de estudio lo consti-
ruy'en los sucesos del siglo XVII y comienzos del

XVIII, cuando se impuso un notable reajuste en el uso

de la tierra nativa. El nuevo régimen habría fundado un
''pueblo de indios" en el qtllo de Beter, aguas abajo,

.iln un nuevo plan de regadío canalizado orientado a

reactivarlo esta vez conuna intensaexplotación triguera,

a través de un asentamiento nativo concentrado allí
mismo para incrementar "las üerras de pan llevar" tal

como se decía por esa época.

Tampoco hay espacio aquí para comprender el
proceso de deterioro de los oasis y de sus comuneros a

través de legislaciones insensatas al uso racional del
Cesierto, agravado por rnigraciones alos centros mine-
ros aledaños y de tantas otras causas en donde Ia
enajenación del agua, tierras y orgullo andino, condu-
jeron a la pauperización campesina provocada por

agentes originalmente externos. Es en el interior de

esta crisis contemporánea asumida recientemente por
los líderes de las justas reivindicaciones étnicas en

donde se deberían esperar originales propuestas en

términos de etnodesarrollo. Se entiende entonces que

aquí no se leerá el futuro de los próximos episodios
atacameños porque como hombres de ciencias sociales

solo podemos evaluar y acompañar las decisiones,

ojalá cargadas de sabiduría andina, de los genuinos
protagonistas del proceso en torno a la recuperación de

los recursos atacameños.

Por ahora la enajenación del agua nativa para la
modernidad minero-industrial, la altatasa de contami-
nación y la urgente necesidad de optimizar su uso y
rendimiento dentro de las comunidades, son graves
indicadores de una cuestión étnica v ética no resuelta.

VI. EPÍLOGO

Las evidencias arqueológicas demuestran que en

un escenario con tendencia a la aridez (Holoceno
tardío), los antiguos pueblos arcaicos especializaron
sus hábitos de caza, recolección y domesücación (4000-
2000 años a.C.), estableciendo sus habitats interme-
dios en arroyos y vertientes más estables. A través del
uso estacional de los distintos piso ecológicos entre el
Salar y Ia Alta Puna, explotaron camélidos salvajes y
domésticos además de colecta vegetal, dependiendo de

la relación lluvias-potencial forrajero disponible.

Pulsaciones de mayor aidez habrían creado las

condiciones locales necesarias para incrementar la
producción de alimentos en locis favorables aislados,
con mayor confiabilidad, acentuándose el manejo de
recursos domésticos: pastoralismo y horticultura. Los
asentamientos ahora dependen menos de los dinámi-
cos cotos de caza y recolección, por los 1500 a 1000

años a.C. A partir de estos eventos el control del riego
por inundación, el acceso al forraje local de los pisos

bajos y el más estacional de los más altos, además del
agua de los arroyos y vertientes junto a asentamientos
estables con cultivos hortícolas suplementarios, co-
mienzan ajerarquizar el ambiente de quebradas, inclu-
yendo los distritos complementarios arriba y abajo de

sus espacios ocupados (pastoreo de llamas y horticul-
tura).

Desde los 400 a 600 años a.C. se habría transitado
desde un régimen de riego de inundación a otro más

sofisticado de canalización, para iniciar el uso agrícola
más potencial de los oasis piemontanos, consütuyén-
dose estalabor enla más dominante. Paralelamente,las
instalaciones aldeanas más densas se fijaron en los

oasis piemontanos. Desde aquí articularon las vegas

del Salar, las quebradas intermedias y alta puna, tras el
pastoreo trashumante de llamas, ahora a nivel de acti-
vidades complementarias. Durante este óptimo agrfco-
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ANEXO N'I.

EPISODIOS OCUPACIONALES DEL TRANSECTO TULAN-PEINE
(de menor a mayor antigüedad)

EPISODIOS SITIO
DISTRITO

ECOLÓGICO DESCRIPCION INDICADORES
CULTURALES

INDICADORES
ECONÓMICOS

DATACIONES

EPISODIO 9

ocupación
actual (1900-
199s d.C.)

Abandono
de las

residencias
del oasis.

Tilomonte Concentración de
vecinos en Peine
actual. Acceso al
oasis temporal en

tiempos de riego,
siembra y cosecha.

Mayor aceptación
del proceso de mo-
dernidad desde Pei-
ne y no en enclaves
más aislados y sin
infraestructu.ra como
Tilomonte.

Mantención del
ciclo maicero y
alfalfe¡o con uso
relativo de los fru-
tos de las arbole-
das locales. Pas-
toreo de corderos
(<llamas y <ca-
bras) alo largo del
transecto: Peine-
Tilomonte Tilo-
calar-Tulán y
Pular.

1900-1995

d.c.

EPISODIO 8

ocupación
republicana
(1800-1900
d.c.)

Reactivación
ocupación

oasis
Tilomonte.

Tilomonte Recintos habitacio
nales y t¡ojas de al
macenamiento dis
persos sin configu
rar aldea.

Residencias y hojas
del siglo pasadojun-
'ro a ¡í¡eas de cuitivos
con retorno a semi
permanencia (ausen-

cia de cemente¡ios).

Reactivación de
uso de arboledas
nativas (algarro-
bo y chañar). In-
tensificación de
cultivo de maíz y
alfalfa. Pastoreo
de cordero (<lla-
mas) alo largo del
transecto (hashu-
mancia).

1800-1900

EPISODIO 7
ocupación
hispánica
avanzada
(1 700-1 800
d.c.)

Peine
actual:

abandono
ocupación
estable de
Tilomonte.

Tilomonte

(Correlación)

Fundación Hispáni-
ca de Peine actual
asociada a pobla-
ción local.

No hayinformación.
Espacio jerarquiza-
do en torno a Ia igle-
sia. Ocupación de
Tilomonte depen-
diente del control de

Peine.

Centralización y
control de activi-
dades indígenas
en Peine actual:
incorporación rie
alfalf4 bovinos,
cvincs, mulares,
equinos, frutales.
etc. Pastoreo de
corderos yllamas
a 1o largo del tran-
secto trashumán-
tico.

1700-1800
d.c.

EPISODIO 6

ocupación
hispánica
antlgua
(1 600-1 700
d.c.)

Peine
Viejo.
Inicio

abandono
de

Tilornolte.

Tilomonte

(Corelación)

lglesia temprana
hánsito euopeo

No hay información
(inicio de evangeli-
zación: capilla anti-
gua y árbol con ins-
cripciones hispáni-
cas).

Centralización y
control cle activi-
dades índígenas
económicas en
Peine Viejo: ini-
cio de introduc-
ción de ganade-

ría y cultivos eu-

ropeos.

1600-1700
d.c.
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EPISODIOS SITIO
DISTRITO

ECOI-ÓGICO DESCRIPCION INDICADORES
CULTURALES

INDICADORES
ECONOMICOS DATACIONES

EPISODIO 5

ocupación
inca
(1450 d.C.)

Tarnbo
Peine

Tilomonte

(Conelación)

Centro administra-
tivo y de alnacena-
je (tambo-rnarca).

Combinación de ar-

tesanías locales e

incas. Urbanización
y centralización en

Peine.

Concentraciónde
tributación (agro-
pecuarios y mine-
ral), local y en
t¡ánsito en tambo
y marca inca (ca-

mino inca).

ca. 1450 d.C

EPISODIO 4

Desar¡ollo
Regional
(900- 1 4s0
d.c.)

'lu-77 filomonte Dcnso cemente¡io
de asentamiento
perrnanente no
identificado.

Cerámicacafé incisa
("juego de cola").
Cerámica negra casi
pulida.
Cerámica negra pu-
lida clásica.
Cerámica "últirna
época" y "casi inca",
equipo de textilería.

Mango de azado-
nes de madera,
algarrobo, cala-
bazas, ganchos de

atalaje, hueso de

llama y rnaí2.

Clímax
ocupacional:

960 + 150 d.C.

EPISODIO 3

Formativo
Avanzado e

Iniegración
(4rJ0a.C.-900

d.c")

TU.89 Meniques Asentamiento bajo

roca.

Cerámica temprana
a tardía con indica-
dores como TU-54 y
más tardíos.

Pastoralismo. Pa

saje trashumán
tico a tiefras al
tas.

(410 + 90 d.c.)

TU-64 Tu1án Aseniamiento bajo
¡oca.

Cerárnica negra pu-
lida clásica (inicio
ocupación) wanka
con grabado geomé-
trico empotrada.

Crianza llamas
(fondos corrales).

(410 + 80 d.c.)

'fu-59 Tuián Asentamiento resi-

dencial comolejo.

Estructuras circula
res aglomeradas (pa

tr'ón Tulor). Cerámi
ca negra y roja puli
da clásica SPA.

Crianzadellamas
y caza de Cteno-
mys. Uso tardío
de chañar y alga-
robo.

(270 r 50 d.c.)

Tt.r-57 Tu1án Asentarniento resi-
clencial complejo

Estructuras circula-
res aglomeradas (pa-

trónTulor). Ceriími-
ca negra pulida clá-
sica SPA, palas y
torteras.

Recolección de

f¡utos de cactá-
ceas, chañar,
crtanza llarnas y
metalurgia cobre.

(30 t 80 d.c.)

|rJ-56 f'u1án Asentamiento bajo

¡oca.

Cerámica negra pu-
lida y bruñida clási-
ca S.P. Atacama
(inicio ocupación)
puntas finas pedun-
culadas, azadas, pa-
las.

Crianza ilamas y
uso de mineral de
cobre.

(30 r 80 d.c.)

El Desierto, el flombre y el Agua. 4l



EPISODIOS SITIO
DISTRITO

ECOLÓGICO DESCRIPCION
INDICADORES
CULTURALES

INDICADORES
ECONÓMICOS

DATACIONES

TU-96 Tilomonte Asentamiento bajo

roca.

Ceriámica negra pu-
lida clásica.

Pastoralismo. Pa-
saje trashumán-
ücoenhevertien-
te Tulán y oasis

Tilomonte.

(3s0-9s0 d.c.)

TU-71 Tilomonte Asentamiento resi-
dencial complejo.

Estructu¡as ovoidales

aglomeradas, cerámi-

ca negra pulida clási-

ca (inicio ocupación),

café y negra alisada

gruesa, palas e indus-

tria de lárninas transi-

cionales.

Crianzadellamas
(fondo de corral)
caza de aves y
Ctenomys subsi-

diaria. Labores
no agrícolas loca-
les (pastoralis-
mo).

(360+ 80 d.c.)

TU-79 Tilocalar Asentamiento resi-

dencial complejo.
Estructuras circula¡es

aglomeradas. Inicio
con cerámica negra

pulida clásica y
reocupaciones tardías.

Lo calizacíón
pastoralista.

(350-450 d.C.)

TU.82 Tilocalar Asentamiento resi-
dencial complejo.

Estructuras semi-
ci¡culares aglome-

radas, inicio con ce-

rámica negra puüda
clásica y reocupa-

ciones más tardías.

[,ocalizaciónpas-
toralista, uso de

minerales de co-
bre, maí2, alga-
rrobo, chañar,
frutos cactáceas,

1ana, hilado y
crianza de llamas .

(340 + 60 d.c.)

EPISODIO 2

Formativo
Antiguo
(1200-400
a.c.)

TU_99 Meniques Campamento es-

tacional.
Estructuras circula-
res dispersas, indus-
tria de láminas y
morteros Patrón
TU-54 (cerámica

Mezclaconcompo-
nentes TU-52).

Caza de camé-
lidos y avifauna
lacustre. Restos
de llamas de es-

tancia trashu-
mántica.

(1000-400
a.c.)

TU-88 Meniques Campamento esta-

cional.
Estructuras circula-
res y depósitos con

fogones. Cerrámica

tempranadel Patrón

TU-54 y 85.

Caza de camé-
lidos y avifauna
menor. Restos de

llamas.

(1000-400
a.c.)

TU.58 Tulán Cementerio Asociado a TU-54. Agropastoralismo.

(TU-s4)
(290a50 d.c.)

TU.55 Tulán Asentamiento bajo
roca.

Industriade láminas y

lascas, cerárnicagrue-

sa alisada tempranq

microperforadores,
1ana, hilados, uso

obsidiana.

(Estancia de trashu-

mancia)
Cazzy crianza de

camélidos, rebaños

locales, avifauna
complementaria y
ópimousofon"{ero.

(770i60 d.c.)
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EPISODIOS SITIO
DISTRITO

ECOLóGICO DESCRIPCIÓN INDICADORES
CULTURALES

INDICADORES
ECONÓMICOS DATACIONES

TU-54 Tulán Asentamiento resi-
dencial complejo.

Puntas foliáceas,
pedunculadas finas,
microperforadores,
industria de lámi-
nas,morteros exten-
didos, cerámicapu-
lida gruesa, imbri-
cada, lana hilada,
uso de obsidiana,
metalurgiaen cobre,
excedentes decuen-
tas líticas y de con-
chas.

Patrón arquitectóni-
co perimetral con
recintos adosados y
superposición de
ocupaciones.

Cazay crianzade
llamas. Consumo
de aves y roedo-
res subsidiario.

Recolección de
frutos de cactá-
ceas.

(470t70 a.C.)
recinto medio
(540t80 a.C.)

inicio recinto
(630+70 a.C.)
inicio recinto
(890+60 a.C.)
depósitomedio
(950170 a.C.)
depósitomedio
(9901ó0 a.C.)
depósitomedio
(1050t65 a.C.)
depósitomedio
(1080t70 a.C.)

inicio depósito
(1130170 a.C.)
inicio depósito

TU-85 Tilocalar Asentamiento resi-
dencial complejo
(bajo denso depósi-
to de desperdicios y
fogones).

Eventual pahón ar-
quitectónico TU-
54. Industria lítica
kansicional de toba
y sílice/obsidiana.
Puntas peduncu-
ladas finas, micro-
perforadores, mor-
teros extendidos,
cerámica imbricada
y pulida-alisada
gruesa.

Uso turbantes.

Metalurgia de
cobre, pastora-
lismo, intrusión
de maí2, calaba-
za, restos de lla-
mas (huesos y
coprolitos) como
TU-54. Caza y
ctianza,

870175 a.C.

depósito tardío
(710 a.C.)

depósito
medio sup.

(1190 a.C.)
inicio

ocupación

:PISODIO 1

.tcaico
_i 000- 1200

. c.)

TU-i01 Meniques Campamento-taller
estacional.

Estructuras circula-
res aislados, indus-
hias de toba Tulán,
morteros cónicos
(Patrón TU-52).

Caza y recolec-
ción local (camé-

lidos y avifauna
lacustre).

(3000-1000
a.c.)

TT I <' Tulán Asentamiento resi-
dencial complejo.

Est¡uctu¡as circula-
res aglomeradas y
depósitos. Talla de

toba Tulán, indus-
tria de láminas, ar-
tefactos, foliáceos,
morteros cónicos,
bloques con cortes,
depósito cdn dintel,
microlíticos, uso
obsidiana.

Caza y consumo
de camélidos y
avifauna menor.
Recolección fru-
tos de cactáceas.

(2320180
a.c.)

(2390+95
a.c.)
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EPISODIOS SITIO
DISTRITO

ECOLÓGICO DESCRIPCION
INDICADORES
CULTURALES

INDICADORES
ECONÓMICOS

DATACIONES

TU-51 Tulán Taller-campamen-
to

Uso obsidiana. In-
dustria de liáminas,

morteros cónicos,
preformas foliá-
ceas, microperfora-
dores aquillados.

Caza y consumo

de camélidos y
toedores.

(30401100
a.c.)

'tu-2 Tulán Taller-campamen-
to

Idem. TU-1 Caza y consumo

de camélidos (in-
cluye avifauna
menor).

(3000-1000
a.c.)

TU-1 Tulán Taller-campamen-
to

lndustriade láminas

preformas foliáceas
y pedunculadas, ta-

citas, bloques con

cortes y uso obsi-

diana.

Caza y consumo

de camélidos (in-
cluye avifauna
menor).

(3000-1000
a.c.)

TU-3a
TU-38
TU.39

a TU-49

Tulán Talleres-canteras
(Tulán Ceros) con

estaciones tempora-

les.

Estructuras aisla-
das. Talla de toba

Tulán (industria de

láminas). Aita fre-
cuencia de núcleos

y desechos lamina-
res (fogones).

Proceso de talla
lítica.

(3000-0 a.C.)

FIay reocupa-

ciones post-
arcaicas.

TLI_73 Tilomonte Campamento-ta-
ller.

Talla de toba Tulán
del patrón TIJ-52,
morteros hueco có-

nico, depósitoslfo-
gones.

Caza y consumo
de camélidos.

(3000-1000
a.c.)

TU-72 Tilomonte Ta1ler Talla de toba Tulán
del patrón TU-52.

Sin información. (3000-i000
a.c.)

TU-70 Tilomonte Campamento Talla lítica toba y
morteros cónicos
del patrón TU-52,
estructuras circular
aisiadas.

Eventual caza de

camélidosyreco-
iección locaI.

(3000,1000
a.c.)

TU-69 Tilomonte Campamento Estructuras circula-
res del palrón TU-
52.

Eventual cazade
canélidosyreco-
lección local.

(3000-1000
a.c.)

TU-94 Tilomonte Campamento-taller Estructuras circula
res. Talla y morte
ros cónicos del pa

trón TU-52.

Caza, consumo y
crianza (?) de

caméüdos. Reco-

lección local.

(9a0 a.C.)

Inicío
ocupacióu
depósito

marginal.
Transición

arcaico-
formativo.

44' EI Desierto, el Hotnbre y el Agua



EPISODIOS SITTO
DISTRITO

ECOLóGICO DESCRIPCION INDICADORES
CULTURALES

INDICADORES
ECONÓMICOS DATACIONES

TU-91 Tilocalar Camparnento-talle-
Ies.

Densa ocupación
del patrón TU-52,
con talla de toba
(tradición foliácea y
pedunculada) mor-
teros cónicos y es-
tructuras circulares
residenciales aisla-
das.

Caza y consumo
de camélidos y
recolección Iocal.

(3000-1000
a.c.)

f'u-93 Tilocalar Asentamiento bajo
roca

Talla lítica y morte-
ros cónicos del pa-
trón TU-52.

Caza y consumo
de camélidos y
recolección local.

(3000-1000
a.c.)

TU-g7 Tilocalar Camparnento-taller Estructuras circula-
res. Talla lítica del
patrón TU-52, mor-
teros cónicos, cistas
como TU-9i.

Caza y consumo
de camélidos y
recolección 1ocal.

(3000-1 000
a.C.)

TU-92 Tilocalar Campamento-taller Estructuras aisladas

circulares con cistas
o bodegas. Talla
lítica y morteros có-
nicos delpatrónTU-
52 (restos esqueleta-

rios humanos).

Caza y consumo
de camélidos y
recolección local.

(3000-1000
a.c.)

El Desierto, el Hombre y el Agua. 45



TABLA 2

SECUENCIA DE LA TRADICIÓN ATACAMEÑ¡' OP

LOS OASIS DE SAN PEDRO DE ATACAMA

TIEMPO PERIODOS ECONOMTA FASES

1450
1400
1300
1200

1100

1000

900
800
700
600
500

400
300

200
100

d.c. 0

100

240
300
400

500
600

700

800

900
1000
1 100

1 200

I 1300
I

| 1400

| 1500

I 1ó00

| 1700

| 1800

I 1900

I zooo

| 21oo

| 2200
I zzoo

INKA

AGRICULTURA
PASTORALISMO

CAZA
R¡cot¡ccIó¡¡

CATARPE

DESARROLLO
REGIONAL

SOLOR

INTEGRACION
CENTRO

SUR
ANDINA

COYO
I

I
w
A
N
A
K
U

QtTITOR

FORMATIVO
AVANZADO

PASTORALISMO
AGRICULTT]RA

CAZA
Rgcor-BcclóN

SEQUTTOR

TOCONAO

FORMATIVO
ANTIGUO

PASTORALISMO
HORTICTJLTTJRA

CAZA
necolecclóN

TILOCALAR

ARCAICO
raRoÍo

CAZA
HORTICTJLTTJRA

novresttc¡,clótt
RncolgcclóN

PURIPICA
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['ig.6: Iipi,sotlio ]: Ubicttciótt ¿le asenfunientos arcaicos (3000-1850 años a.C.) en el Íransecto Tuláru

A : Mueslreo de material lítico

B : ldem.
C : Excavación

: Locus de lalla lí1ica superficiales
-- : Límite del sitio
::: : Emplantillado de piedras superficiales

X : Drenaie estacional ef ímero
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l'ig.7: Episodio l: CartpanrcnÍo u'caico'l'U-52 localízado en eL distrito TuLán, cercano a Iavertiente Tulán.
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Irig. 10: Eltisotlio 2: Aldea TU-54 agropastoralista del distrito T-ulán (l0N-400 años a.C.).
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Fig. 1l: Episorlio 3: IJbicaciótt (le o.tenÍanietltos aldeünos agroposrcrolisÍtts Fornntivos Avonz1dos.

LEYENDA:

R-l : Test-l

//// : Exc¿vación.

a : Hortero cónico.

  : mortero expandido.
. : Bloque con ranuras

l?!il : huro de p¡edra y barro
l\. I

---: Area de cerámica y llticos.

Fig. 12: Episodio 3: AtdeaTt)-57 agropastorulista del distrito Tulán (30 aiios d.C.)"
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Fig. 13: Episotlio 3: Ubicución del refugio bajo roca I'U-64 (410 años d.C.) y el inicio aldeano TU-59
(270 nño.s d.C.) ubicados en el distrito Tulán: I ! 2) zona de petrogtfos, 3) corral reciente o reocupación,

4) lítnite del barranco ignimbrítico o zona de protección.
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Leyenda:

Arena con escasa basura
idem bajo fogones
Depósito de coprolitos de llarnas
Rec i nto testeado
Cuadrícula de inspección de estratos

ll,us : - . :¡,dio 3: Aidea T'U-7 I a.gropastoralista Fonnativa Avanzada del distrito TiLotnnte (360 años d.C.).
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Fig. 16: Episodio 3: Aldea TU -79 reconocida previantente cotno Tilocalar-3

(óroquis'd¿ Gustavo ln Paige Ms.), ubicada iunto a las vegas de Tilocalar

fuo datada). EI recinto inferior equivale a ca' 3 m de didmetro'

Fig.17: Episodio3:AMea'tTJ-g2agropastoralistaForrnafivaAvanzatladelasvegastleldistritodeTilocalar(340añosd'C't
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FIG.zI UBICACION DE L6 EPISODIOS OCUPACIONALES A NIVEL
MACROREGTONAL ( WO o. C.- t995 cr. C. )
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EL CONTEXTO HISTORICO Y SOCIAL
DEL MANEJO DE LOS RECURSOS AGROPECUARIOS

EN LOS OASIS DE SAN PEDRO DB ATACAMA

Francisco RIVERA

El uso y la gesüón del recurso agropecuario puede
considerarse como el modo más evidente de apropiación
del entorno socio-geográfico porparte delos Atacameños,
tanto en relación al desarrollo de las fuerzas producüvas
como al manejo del medio ambienteconfines de subsis-
tencia. En especial, el control del agua, ffuto de la íntima
relación mantenida con el desierto, consütuye sin duda el
aspecto más trascendental del universo cultural y del
devenir de esta etnia. Estas afirmaciones están claramen-
te expresadas en la tradición oral atacameña (Poumrt y
Rivera. 1993).

Ahora bien, como punto de referencia antes de
examinar cuiáles han sido las incidencias sucesivas del
contexto histórico-cultural en el ordenamiento y manejo
del territorio agrícola por parte de los Atacarneños, es
necesario definir brevemente la situación en la que se

encuentra hoy en día el sector agropecuario de los oasis,
o ayllos, de SanPeüo de Atacama.

Una encuesta (INDAP, 1993) y un análisis econó-
mico (Gunderrnann, 1994) rea'ltzado en el marco de la
investigación DURR muestran que, desde el punto de
vista de la rentabilidad, tanto los cultivos como la gana-
dería atacameña están teóricamente en quiebra. Sin em-
bargo, el sistema se mantiene, aumentándose
si gnifi cati vamente las preguntas en torno al tema mucho
más que las propias respuestas. Por lo tanto, el propósito
de lo que se expone más adelante será describir y aportar
ciertos elementos de respuestas a algunas intenogantes
cruciales, entre las cuales es posible destacar ¿cómo, a
través del tiempo, se gestó la crisis actual del recurso
agropecuario?, ¿cómo se percibe hoy esta crisis?, ¿en qué
proporción está dicha crisis vinculada con el manejo del
agua?, de evidenci arse que la escasez de agua desempeña
un papel preponderante en la actual crisis, ¿cómo armo-
nizar su utilización agropecuaria frente a la demanda de
los demás sectores consumidores?

Para responder a las preguntas arriba planteadas, se

examinarán en los pánafos siguientes los principales
agentes o los factores limitantes que han intervenido o
que actualmente interfieren como elementos decisivos en
la relación que vincula los componentes socioculturales
y el binomio agua/agro. Es así como se analizuán,
separadamente a pesar de sus innumerables vínculos, la
sociedad tradicional en SanPedro de Atacam4 el manejo
delos sistemas de producción,la organización deltrabajo
y la gestión del riego.

r. INT'LT]ENCIAS EXTERNAS Y SOCIEDAD
TRADICIONAL EN SAN PEDRO DE ATACAMA

Enprimer lugar, debe plantearse como un postulado
que una caracterísüca fundamental para entender la rea-
lidad sociocultural de la comunidad atacameña de San
Pedro de Atacama es la integración forzada, vertical y
marginadora que desde hace siglos los Atacameños han
tenido como referente cultural en el contexto geopolítico
colonial y republicano, debido a la relaüva debilidad
demográfica y de recursos con los cuales han tenido que
hacer fiente alos embates aculturadores que en diferentes
épocas han impactado a la etnia local. Este aspecto es

esencial en el proceso dinámico que concunió a definir
los rasgos peculiares que, hoy en día, constituyen la
identidad de la sociedad atacameña y sus interrelaciones
con el recurso agropecuario. l-os principales hitos histó-
ricos serán analizados brevemente en los párrafos que
siguen.

1.1. El período de dominio español

A los grupos humanos que vivían al comenzar la
Conquista (véase el artículo de L. Núñez) en las hoyas
hidrográficas del Loa y del Salar de Atacama, como
también en la Puna cercana, se les denomina atacamas.
La vocación de estaregión como activo nudo del tráfico
de gentes, productos, ideas y tecnologías, parece haber
sido una constante en los tiempos prehispánicos. Su
poblaciónparece también haber sido considerable, lo que
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supone una alta producüvidad alimenticia, y su movili-
dad abarcaba un espacio muy amplio ya que se comuni-
caban con etnias del suroeste boliviano, alta Puna y
noroeste argentino, como también con aquellas de
Tarapací y Copiapó.

Haciendo suya la voluntad papal expresada en la
Bula Intercéteraen 1493,la Corona española asumió la
función evangelizadora como la conservación de la sobe-

ranía real en América. Se estableció el sistema de
repartimientos de tierras y encomienda de indios con el

fin de poder escuchar al indígena a través de alguien que

velara por sus intereses, ya que él era considerado ante la
legislación indiana como un incapaz relativo. Pero, en
realidad, funcionó como un sistema de privilegio otorga-
do por el rey lo que permitió, en la práctica, esclavizar a

Ios indios y estos debían pagar tributo al encomendero.
Ya por 1555 aparece el Conegimiento de Atacama que

debía adminisÍarjusticia, controlar y cobrar los tritlutos,
apresar a los desertores y dar aviso de la presencia de
corsarios.

Con el surgimiento del cent¡o minero de Potosí, en
el suroeste de la ac¡ral Bolivia, se generó una concentra-
ciónde mano deobrayunmercado consumidorquehabía
que abastecer. Esta actividad adquirió un rol muy desta-

cado en el sistema mercantil de la época y un aspecto en
que se advierte la decisión de los coionizadores de
incorporarlaregión aeste movimiento mercanül y asegu-

rar el pago del tributo fue Ia arrieía (flete o transporte de
productos y/o animales). Estarápidamente seorganizó en
Atacama, en donde existía el precedente de las caravanas

indígenas que buscaban complementar los productos de
espacios geográflcos diversos. En la segunda mikd del

siglo XVI, el Encomendero y Conegidor Juan Vel ásquez

Altamirano controló el comercio de la extracción y
transporte del pescado desde Cobija hasta Potosí, mono-
polizando la mano de obra indígena, a quienes no les

pagaba porque con su trabajo cancelaban los tributos que

debíapagar su comunidad (Martínez, 1985 b, citado por
Sanhueza, 1992).

En estecontexto, el trabajo delos indígenas eramuy
sacrificado pues, además de las largas distancias y pro-
nunciados desniveles orográficos que tenían que reco-

ner, unido a la sequedad y extremas oscilaciones térmi-
cas, trabajaban exclusivamente en beneficio del
encomendero sin percibir ninguna ganancia. Sin embar-
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go, pronto los indígenas se englobaron acüvamente a este

sistema netamente mercadista y comenzaron a vender sus

propios productos en su beneficio, incluso incorporando
laplata a este intercambio (Capoche, 1583-1959, citado
por Sanhueza, 1992). I-os arrieros atacameños viajaban
a Potosí, Líp:z y al noroeste argentino, en donde adqui-
rían ganado, productos mineros y agrícolas. Estos viajes,

no sólo los hacían como enconendados sino también
libremente y llevados por su interés de intercambiar sus

productos. En este acüvidad, el ganado camélido y des-
pués el mular era de fundamental importancia como
medio de transporte y como objeto de intercambio. Y por

esto se entiende que su adquisición estuviese ligada al

parentesco, ya que los miembros de una comunidad
recibían animales acambio detrabajo delatierra, cuidado
del ganado, para lo cual otros debían reemplazade en la
actividad agrícola:

"Por otra parte, la dispersión de los pastos natura-
les y su uso dif"erenciado, segúnlos niveles altifiidinales,
requeían de un sistema de asentamiento que permi-
tiera esa flexibilidad. En la actualidad,las comunida-
des agro-pastoriles andinas, y específicamente las de

Atacam4 se caracterizan por mantener un pafrón de

poblamiento disperso y complementario, que alterna
la residencia en núcleos poblacionales miís perma-

nentes con la ocupación temporal de viviendas o
estructuras habitacionales liamadas estancias, dise-

minadas en toino a las fuentes de agua y pastos de

alfirra""
(Aldunate y C astro, 1 9 8 1, citado por S anh ueza, 1992)

Es sabido el enfoque económico que un importante
sector de los conquistadores dio a su gestión en América.
Aunque en Atacama no existían grandes haciendas, los

corregidores trataron de obtener una producción igual o

superior a una hacienda del sector agrícol a del centro del
país, sin invertir mayormente:

"En Atacama, la característica heterogénea del
terreno, los diferentes sistemas de transhumancia dei
ganado y la inserción de los tributarios en haciendas

del Tucumán, Chichas yminas deLípez sinperderlos
derechos en las unidades de origen, favorecieron un
movimiento constante de la población y un patrón
disperso de asentamiento. Aún cuando quienes emi-
graron a otras circunscripciones seguían pagando sus



tributos a los caciques, su cobranza se hizo cadavez
más difícil a medida que avanzaba el siglo XVI[".

(Hidalgo, 1987)

También se daba el caso de indios que huían de los
encomenderos y conegidores, ante la imposibilidad de
pagar, pero eran perseguidos, capnrados y obligados a
trabajar, siendo retenidos "legalmente" y obligados a
trabajar gratis. Así, una parte de los tributarios fue que-
dando sin acceso aüerras comunitarias, especialmente a

las regadas, viéndose obligados a trabajarles a otros.
Muchos Atacameños debieron salir también para obtener
"monedas", para lo cual se instalaron en los bordes de la
puna, trabajando con ganado propio, o en minería. La
mayoría de ellos se dirigían aLípez o a Tucumán.

Debido al desplazamiento de los habitantes del
Correginúento de Atacama los caciques debían hacer
largos viajes para la cobrarua de tributos que debían
entregar al Corregidor. Estas migraciones comerciales,
ganaderas o por trabajo minero, que se efectuaban desde
muchotiempo antes, hacíandisminuir, más aún, lapobla-
ción que lrabitaba en la Región Atacameña. De este
modo, el núcleo iba quedando despoblado en beneficio
de ia periferia. Los ausentes eran mucho mfu en San
Pedro que en Chiu-Chiu. Sin embargo, siempre algunos
miembros del grupo familiar quedaban al cuidado <le las
propiedades y eran los mantenedores de la tradición.

La llegada de los europeos significó sin duda pro-
fundos cambios en el pueblo atacameño, desde verse
atacado por enfermedades desconocidas, producto del
contacto con gente tan dil'erente, hasta verse impuesta
una nuevareligión que cuestionaba la propia en diversos
aspectos. El trabajo entregado a nuevos señores y su
participaci ón en I a labor minera, los anintales no conoci -
dos, la diversidad de armas y un idioma tan diverso,
constituyeron un choque violento, impactante, que re-
meció hasta los cimientos la propia cultura, mucho más
que el dominio incaico, que por sus principios era más
armonizador con los pueblos conquistados y sus modifi-
caciones atacaban más 1o político que lo cultural que ellos
poseían (Hidalgo, 1984).

Frente a este proceso de implantación de una nueva
cultura, en los aspectos espiritual, económico, social y
políüco, ¿fue la acütud de la población indígena siempre
pasiva, aceptadora o simplemente receptora de estos

cambios? Al parecer, no siempre es fatalmente necesario
visualizar a los indígenas actuando en el sentido de la
presión de los españoles dominantes. En este sentido se

enfatiza que:

"La arriería colonial en Atacama representó uno delos
mecanismos uülizados porlapoblaciónindfgena para
insertarse en la nueva estructura económica y respon-
der a sus exigencias. Pero la acüvidad arriera fue
también un elemento integrador que contribuyó a
mantener y reproducir los vínculos que históricamen-
te se habían desarrollado entre diferentes grupos
étnicos".

(M.C. Sanhueza,l992)

1.2. El período boliviano, 1825-1879

El Distrito de Atacama había pertenecido desde
1559 a la Audiencia de Charcas, en el Alto perú, depen-
diente del Virreynato del Peni. Sus límites eran el río Loa
al norte, Peine al sur, la Alta Puna de Atacama al oriente
ylalianjalitoral alponiente. En 1776 pasó aformarparte
de la provincia de Potosí, qu e dependía del Virreynato de
la Plata. Para la mayoría de los historiadores, el río Loa
constituía entonces el límite norte de nuestro país,lo que
fueconfirmado pr elutipossidetis de 1810; lapresiden-
cia de Charcas no tenía salida al mar.

Luego del triunfo de Ayacucho y consütuido el
estado boliviano, Bolívar envió a explorar el litoral y, en
1825, denominó al puefo de Cobija caletaLamar. Dio
nuevos bríos al tráfico transandino de arriería y Bolivia se
unió al Pacífico. En esta época, siguiendo la tadición
coloni al y a pesar de estar en el sigl o XIX, los Atacameños
pagaban tributos y prestaban servicios personales.

En 1829,se separó a Atacama del Depafamento de
Potosí con un Prefecto residente en Cobija y, en 1839, se
transformó en Departamento dividido en dos provincias,
la Provincia del Litoral, o Lamar, y la de Atacama con un
Subprefecto residente en San Pedro. Su jurisdicción
alcanzaba hasta el litoral y pronto San pedro de Atacama
se consütuyó en el núcleo administraüvo con mayor
significación.

EnI827 sehabilitó el puerto de Cobija y este mismo
año el diario "El Cóndor" publicaba las experiencias de
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un viajero:

"He llegado con alguna dificultad por traer muy
estropeadas las mulas, de I as que algunas han quedado

en el camino, el cual es hermoso entodos los sentidos,

llano, abundante de pastos y aguadas, y el paso de la
cordillera, aunque ftío, tan suave que no se parece a
ninguno de los otros pasos que conocemos al norte.

Todo está casi despoblado y hay escasez de recursos,
que procede delaincuriay corto número de habitantes

sin que la naturaleza ponga obstáculo alguno a la
abundancia de artículos necesarios para facilitar un
considerable tránsito... "

(Cajías, 1975)

El gobiemo boliviano procuró mejorarestas condi-
ciones disponiendo que se repartan terrenos cercanos a

los caminos, para que siembren alfalfa e interesando a

gente de Potosípara que se instalencon postas,... "quelos

gobernadores de Lípez y Atacama presten todo el auxilio
necesario alos transeúntes". Cobija progresó rápidamen-

te, sobretodo, desdelallegadade dos buques devapor al

mes y el inicio de la extracción de guano:

"Enabril de 1 833, entiempos del gobernadorAramayo,

se creó una escuela en San Peüo de Atacama, offa en

Lamar y otra en Chiu-Chiu. Se les encargó a los

pánocos que hacieran las clases, entregándoseles
silabarios, cartillas y cartones. Según el gobernador

Dorado (en 1833), la escuela de San Pedro de

Atacama contaba con treinta alumnos, ellos sabían

leer en su mayoría y algo de aritmética."

" ....pero los locales de ambas escuelas (San Pedro y
Chiu-Chiu ) necesitan una formal reparación ya que

funcionan en viviendas alquiladas, sin luz e incómo-
das. He ordenado se les habilite al menos una mesa y
una silla para el maestro. Tinteros y pizanas también

son indispensables. Sólo se les ha pro¡xrrcionado
papel y algunas muestras. Por esta razón es que se

hace más encomiablelalabor de los curas. En el fuhrro
hay que establecer también una escuela en Calama".

(Cajías, 1975)

1.3. Los inicios de la República Chilena

La expedición enviada en 1843 por el presidente
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chileno don Manuel Bulnes desató los problemas limítro-
fes con la vecina República de Bolivia, llegándose a

concertar el Tratado de 1866, en que se fijó el límite en el

paralelo 24" S, dejando como condominio el territorio
entre los paralelos 23o y 25o S. Además, se acordó

repartirse los benefi cios de la explotación económica del
sector, confirmándose ambos acuerdos en el Tratado de

1874. Pero, en este último, se acordó también que el
gobierno boliviano no subiría los impuestos a los empre-

sarios chilenos por 25 años, 1o que fue desconocido casi

inmediatamente ¡nr el gobierno boliviano, provocando

la intervención armada chilena.

Al inicio de la guerra las tropas chilenas llegaron a
San Pedro de Atacama y se designó como autoridad a un

sub-delegado conjurisdicciónhastala Puna" En 1888, de

acuerdo al Pacto de Tregua firmado en 1884, se creó la
provincia de Antofagasta, de la cual formó parte San

Pedro de Atacama. La provincia estaba formada por tres

departamentos divididos en sub-delegaciones y distritos.
SanPedro de Atacamaera una sub-delegación acargo de

un sub-delegado, responsable también dc Toconao, Pei-
ne y Socaire. En 1888 se creó la Municipalidad de

Calama, de la que pasaron a depender.

En 1o religioso, un Vicario nombrado por la admi-
nisff ación eclesiásüca católica, tenía bajo su jurisdicción

el mismo territorio que la sub-delegación civil. Sin em-

bargo:

"La única entidad autogenerada en los grupos locales

eran los jueces o Alcaldes de Agua, habilitados para

administrar su abastecimiento en el riego de los

tefTenos"

(Hidatgo, 1992)

Al decaer las minas de plata del sur boliviano y la
fundición del mineral en Huanchaca, en el puerto de

Antofagasta, ocurrió lo mismo con la arriería andina.

debiendo los Atacameños recuperarel trabajo delatiena.
Se comenzaron a abolir los cacicazgos, disminuyeron las

üerras comunales, se produj o un sistema de arrendamien-

to y se incrementó la propiedad privada- Trajo agitación
una política de recaudación de impuestos por la extrac-

ción de sal, azufte, plata, cobre, azogoe, así como por la

llareta y el movimiento de ganado.



"En esta época no exisfa claridad con respecto a los
derecho s que los atacameños sustentaban en torno a I a

propiedad de I a tierra. El comienzo de I a vida republi -
cana significó un cambio jurídico que no logró reco-
ger las complicadas insütuciones y costumbres en
relación a la propiedad india... Una ley del año 1831

trató de cl arifi car la cuestión de I a tiena atacameña, en

el sentido de demarcar la propiedad de los caciques,
aquellos de nobles linajes, con el fin de ordenar la
transferencia a sus descendientes legítimos de acuer-
do a las costumbres ya vigentes desde el período
español".

(Núñez, 1993)

1.4.Laépoca moderna

Por todo lo anterior, se puede cuestionar aquellas
postuas que perciben a los Atacameños como una cultu-
ra prácticamente aislada y que, solo desde hace poco
tiempo, está siendo contaminada y destruida por 1os

valores occidentales.

Sin embargo, pese a las marcas profundas que ha
dejado unpasado más o menos remoto, parece que en la
mayoría de los aspectos y más aún desde el ángulo de la
apropiación de recursos del medio ambiente, es la socie-
dad nacional la que influyó fundamentalmente para con-
figurar la historia reciente de la etnia atacameña y de los
oasis de SanPedro de Atacama, en dondelo agropecuario
ha ocupado un sitial de privilegio en la construcción de su

identidad.

Con el fin de analizar los aspectos contemporáneos
esenciales que en el siglo XX han marcado las relaciones
sociales que giran en torno a la apropiación y producción
de los recursos agropecuarios en el oasis de San Pedro de
Atacama, se ha definido un hito en la historia de la
comunidad, el año 1957. Este hito permite separar dos
peíodos claramente distinguibles, en donde la presencia
del Estado de Clile en la región es la variable que
interviene más signiflcaüvamente en lo agropecuario,
bajo los parámetros de la relación Tradicionalidad/Mo-
dernidad. Paradójicamente, apesar de que sus políticas y
personeros hayan sido fundamentales en la estructura y
relación de fuerza con los actores sociales locales, el rol
que le ha cabido al Estado sólo ha sido recientemente
abordado en el marco del presente estudio (Rivera,7993

y 1994).

El primer período se caracterizapor la existencia de
una sociedad altamente jerwquizada, producto de Ia
conjunción de tres factores: un fuerte arraigo de patrón
cultural tradicional de raíz indígeno-colonial, la existen-
cia de una protoburguesía que confolaba las relaciones
económicas y sociales de la comunidad y un Estado de
üpo rentista, que flj aba su atención fundamentalmente en
la chilenización y en la explotación minero-exfactiva de
la región. Este momento histórico estuvo profundamente
marcado por el inicio del auge de la minería y un
acentuado aislamiento logísüco de la región. No obstan-
te, fue cuando más funcionaron las redes internas de
solidaridad, en el liderazgo y control autorreferente dela
comunidad, particularmente en los trabajos comunita-
rios:

""...Por decir, yo llegaba (antes), así muy de vez en
cuando alacasa dela señora Antonia, que esla señora
que tenía sembrado mucho y yo veía que ella decía
"hoy están sembrando en Coyo- tal o cual persona -
tengo que ir a ganar torna",- entonces ella iba a Coyo
y después de Coyo venían a sembrar acá... ho! "-yo
estoy ganando torna-", -por que estoy sembrando en
Beter, tengo 10 hectáreas y necesito harto- y entonces
casi dedicaba un mes a trabajar así mm... para poder
que ese día vayan todos a devolverle la torna, entonces
ese díA ella se preparaba la comida sol amente, no para
pagarle a las personas, solamente ella se preocupaba
que teníaque tenerles lapatasca, el locro, laconúda y
el pan. Hacer un amasijo grande para tenerles harto
pan y que sé yo, y con una buena comida.. eso me
gustaba verlos como trabajaban antes, igual como era
lo de la junta como se sembraba antes...."

ffelisa López Varas, 5 1 años)

En este tiempo, San Pedro recuperó para sí su
ancesffal rol de eje de intersección de las rutas de inter-
cambio en el ámbito sur-andino, con especial énfasis en
el tráfico de ganado destinado a alimentar la creciente
poblacióndelas minas, oficinas salitreras y ciudades del
desierto, lo que otorgó un segundo esplendor a las anü-
guas estructuras del poder local, expresado en diversos
ámbitos, uno de los cuales fue el sistema agrario v su
gestión del riego.
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El engorde del ganado argentino trasladado através

de la cordillera" en un extenuante viaje de quince días,

aproximadamente, se convirtió en el eje de la vida econó-

mica de la región, consolidando las estructuras de poder

existentes y agregando una serie de nuevos mecanismos

más íntimamente vinculados con la lógica del mercado

como asignador de recursos. El cultivo predominante era

la alfalfa, necesario fonajepara sustental al ganado local'
pero sobre todo al ganado de paso, esümado en su

momento de auge en unas 30.000 cabezas al año

(Aranda,1964).

Se dedicaron fundamentalmente al control de esta

floreciente actividad comercial de tráfico de ganado

transandino los inmigrantes argentinos, bolivianos y

croatas. Esta clase dominante explotaba al miáximo su

condiciónde intermediario entrela sociedadnacional y la

sociedad local. Conjugando hábilmente los estándares

tradicionales de trabajo, en especial la arriería con la

mercantilización moderna, fu etransformándose esta cla-

se acomodada en un grupo híbrido que mantenía la

raigambre aristócrata colonial y acumulaba bienes de

capital fuera de la comunidad.

Conlaconstituciónde 1925, la orientación sistémica

delEstado setradujo enprofundos cambios, producto del

agotamiento del sustento social de su anterior modelo. Si

bien esto no tuvo una gran repercusión inmediata en San

Pedro, la gran crisis económica y políüca de 1929, al

contrario, significó el colapso de la industria del salitre,

cenándose las oficinas. La demanda de carne argenüna

disminuyó vertiginosamente y tambiénel rol deintetme-

diarios de los sectores acomodados en Atacama cayÓ en

la obsolescencia, dado que al desaparecer el mercado

comprador se quebró el sistema de tráfico de ganado

imperante hasta ese momento. Su niortaja definitiva
ocurrió en 1948 con la inauguración del fenocarril
Socompa-Antofagasta, el cual continuaba el lramo ya

existente Salta-Socompa, con lo cual era m¿ís rentable

subir el ganado al tren en Satta y bajarlo en Antofagasta-

Así, el circuito de arreo de ganado enüerras atacameñas

careció de sentido, quedando reservado para mínimas

partidas muy ocasionales (Núñez, 1992).

Después del colapso de la economía basada en el

tráfico de ganado, 1a situación semodifi ca sustanci almente

enel período delos años cuarenta, más "moderno", el cual
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está marcado por el comienzo de una fuerte intervención

del Estado en la región y nuevas relaciones socio-labora-

les entre la población atacameña y la gran minería (espe-

cialmente el yacimiento de cobre de Chuquicamata),

proceso aún vigente aunque con caracteísticas diferentes

a las de entonces. Tanto la crisis económica generalizada

como la dinámica insütucional del país (proceso de

"chilenización" de post-guerrainiciado a comienzos del

siglo, modelos de gobernabilidad) obligaron a garantizar

la prexencia gubernamental con personeros del Estado,

jugando papeles protagónicos incluso en rincones tan

apartado s como S an Pedro de Atacama. Esto se manifes-

taba ya no sólo en un conffol de la terrilorialidad (salva-

guardia de fronteras, especialmente), sino que se interve-

nía en la producüvidad y en las alternativas económicas

a través del organismo creado con ese fin: la Corporación

de Fomento de la Producción (CORFO). Este influjo de

IaCORFO, aligual queel desempeño delas reparticiones

públicas como el Servicio Agrícola y Ganadero (SAG) y

el instituto deDesarrollo Agro-Pecuario (INDAP), entre

otros, ilustran el cambio fundamental de las políticas del

Estado en relación con las regiones marginales como la

región atacameña.

Este proceso se consolida en el transcurso de los

decenios de los años cincuenta y sesenta. Aún se recuer-

danen SanPedro alos siguientes personeros: Luis Ediap,

Alberto Wiedmaier y Jorge Romero, quienes tuvieron

una residencia permanente en la comuuidad, a<tremás de

aquellos que si bien no estuvieron de modo permanente,

también realizaron una significativa tarea, tales como

Xmena Aranda, Hans Niemeyer y Carlos Baltelman,

entre otros. Todos los cuales realizaronunaextensalabor,

ocupando fundamentalmente fondos de La t-ey del Co-

bre. Ent¡e sus trabajos, destacan la desinfección de plan-

tas y animales, prospecciones de agua subtenánea y una

nuevared de canales construidaentre 1960 y 1964, la que

modiflcó el antiguo sistema de tres secciones por el actual

de seis grupos donde todos riegan con la misma ftecuen-

cia, aproximadamente cada treinta días, y con aguas

separadas de los ríos San Pedro y Vilama.

Se seña]ó al año de 1957 como un año señero en el

cambio estructural de la comunidad de San Pedro de

Atacama. En sí, ese año puede ser considerado como un

año clave en la consolidación del nuevo modelo del

Estado Benefactor. Es así como una buena pafe de los



funcionarios que llegaron a San Pedro se agruparon con
los miembros de las familias destacadas de la comunidad
y formaron diversas organizaciones que propiciaban el
progreso de la comunidad. Tal es el caso de la fundación
de la "Cooperativa Agrícolade SanPedro de Atacama",
de "La Junta de Adelanto", del "Club de los Cholulos".
Entre todos ellos ya comenzaba a adquirir un renombre
propio como dirigente comunitario lafiguradel PadreLe
Paige, quien había llegado a San Pedro dos años antes.

Cabe señalar que ese año también el Padre l-e Paige
fundaba el Museo Arqueológico en las dependencias de
la Casa Parroquial, dentro de un contexto de apertura al
rurismo cultural como instrumento de progreso local
iNúñez" 1993)

Gracias a los datos aportados por ei estudio de
Ximena Aranda y su equipo (19&), se tiene una certera
imagen del sistema agrario y la gestión del riego en el

¡eríodo 19 61 a 1 9ó3. A la luz de la información de 1 993 -

:1 generada por la encuesta del Taller de Estudios
.\ndinos, lo que ell a presentaba hace treinta años no üene
.bismantes diferencias ccln la situación agraria actual,lo
::e contradice una visión catastrofista que señalaría una

-:bacle económico-social generaTizada en los últimos
:it-)S.

Lamodifi cación del sistemade riego, que separó las
:,ril&S, disminuyó el caudal de riego pero mejoró
,-_rnificativamente la calidad del agua para los regantes
:¡i río San Pedro. El revesümiento de los canales matri-
-:': impidió mayores ¡Érdicias por infillración pero el

-:._'re fundamental fue el cambio del férreo sistema
::Íquico en el control del riego por uno más democrá-
- - . donde todos los regantes poseen derechos y deberes

= :la¡es en ia gesüón de las aguas. Aunque ya en I 963,
-;:-:do a la extrema subdivisión de los predios y a los
-r rlemas técnicos, la mayoría de ellos no dependía de la
--:.-ultura para su sustento, tanto en lo que se refiere a la
-r' .jucción agropecuariacomo enlacomercializaciónde
- - isma. Es así como se estimaba, en la década del 50,

-'-; .¿ necesitaban diez hectáreas y media como nínimo
- -:: QUe una fanúlia prornedio pudiese sobrevivir ( J. L.

-:'s y'I-uis Ediap, 1963) y que menos del l2Vo delas
: :,ias superaba esa cantidad de terreno predial, cifia
;"r :' (1994) menor aún. Por lo cual se cleduce que ya
1--::' :ños que io agropecuario no constituye la base del
i-: :nto de la economía en San Pedro de Atacama

,:iermann & Gonzá\ez,véase el artículo aquí Dresen-

rado).

Estos antecedentes invitan a formular la siguiente
hipótesis: desde el punto de vista económico, lo mera-
mente agrario, tanto en el sistema anüguo como en el
moderno, no ha sido suflciente para el sustento famiüar
pero, en ambos casos, el control del agua y la posesión de
tierras fueron y siguen siendo el eje fundamental de las
relaciones de poder en el interior de la comunidad.
Sobrepasan con mucho lo estrictamente económico, en
una esfera semánüca que se nutre de latradición religiosa,
de lo político y de lo económico, entre otros. De allí los
problemas de las políticas estatales aplicadas en el segun-
do período, las cuales se dedicaron a potenciar un tipo
particular de desarrollo agropecuario pero que no fuvie-
ron toda la cobertura necesaria como para intervenir en
ámbitos menos visibles de la cultura local, 1o que, sin
duda, excede el planteamiento estatal de la época. No
obstante esto, el impacto de estas iniciativas estatales fue
en extremo importante, ya que potenció una decaída
estructura económico-social, postergando una crisis ge-
neralizada, producto del colapso del mercado del que se
había hecho monodependiente: la industria del salitre.
Esto a su vez creó, al parecer, una nueva dependenci4
ahora en torno a la asistencialidad estatal, 1o que se

ejemplifica con las sigüentes palabras de un entrevistado
sobre el control de plagas de la población vegetal:

"... El problema fue que aquí la gente se acostumbró
a que le regalaran todo el desinfectante y que también
le desinfectaran los perales... cuando se fueron los de
INDAP, los fuboles ya se habían acosfumbrado a que
los desinfectaran, cuando ya no lo hicieron, se apesta-
ron; nunca antes se habían apestado tanto, ya que
nadie hacía nada por desinfectarlos..."

(Antonio León, 73 años)

No obstante todas estas vicisitudes, existen eviden-
cias que indican que el rol simbólico del agu4 heredado
de la cosmovisión tradicional de la etnia, es atgo que
mantiene una gran vigencia. Es así como, pese a los
factores limitantes identificados por Aranda (gran ftag-
mentación de los predios, mayor parte de la extensión
dedicada al fonaje y, sobre todo, una bajísima rentabili-
dad de la producción agropecuaria, absolutamente insu-
ficiente como para sustentar a una familia), sólo Íes de
entre los cuarenta y cuatfo casos muestfeados (TEA,
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1993) rieganuna superficie nenor quela superficie total

del predio (menos delTTo). Esto agravado por 1o que los

Sanpedrinos afirman que el caudal que traen los ríos es

mucho menor, por lo que no alcanzan a regar todas sus

melgas, etc. Pero siguenregando. Dentro de la generali-

zadacrisis organizacional-comunitariadelos Sanpedrinos,

el manejo y la gestión del agua es una excepción: se

respeta el cronograma y el horario de riego, aunque éste

sea de madrugada.

2. FACTORES DECISIVOS EN LA GESTIÓN
DEL SISTEMA DE PRODUCCIÓN
AGROPECUARIA

Sumándose a los aspectos a veces contradictorios

que resultan de la compleja trama histórica, un examen

objeüvo de los comEtnentes del sistema de producciÓn

agropecuaria muestra una situación que comporta mu-

chos elementos apatentemente antinómicos.

Por ejemplo, es obvio que el desarrollo agrícola en

San Pedro de Atacama presenta hoy una serie de severos

desajustes de productividad y rentabilidad, basados en

crónicos problemas de insumos, de tecnología, de rendi-

miento y de comercialización, entre o[os. Sin embargo,

a pesar de la gran cantidad y complejidad de problemas

enlos que se encuentrala agroganadería, éstaaún subsiste

e incluso se están instaurando políticas que privilegian su

desarrollo. Ya se ha señalado la creación del "Liceo

Agrícola de San Pedro de Atacama". Es también el caso

de los proyectos fomentados por el Instituto de Desarro-

llo Agropecuario (INDAP), en primer lugar el " Programa

de Transferencia Tecnoló gica' que hasta 1 994 fu e ej ecu-

tado por el Taller de Estudios Andinos (TEA) y, más

recientemente, el convenio que conla misma finalidad se

está llevando a cabo directamente con la Municipalidad

de San Pedro de Atacama. Puede también señalarse que

estándestinados al meioramiento agro ganadero más dela

mitad de los proyectos del Fondo de Solidaridad e Inver-

sión Social (FOSIS) del Ministerio de Planificación

Nacional (MIDEPLAN), el proyecto Chile-Norte con

fondos holandeses, etc.

De igual manera, al abordar la problemática del

desarrollo del agro atacatneño, la encuesta llevada en el

marco de la presente investigación evidenció que la

decisión de proteger el agua, como recurso íntimamente
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ligado a la producción de la tierra era ineludiblemente

mayoritaria. Sin embargo, y aunque la situación haya más

recientemente evolucionado radicalmente en un sentido

positivo, en este entonces se vislumbraba que esta deci-

sión discursiva no en todas partes se traducía en los

hechos, ni tampoco en una neta voluntad de cambio.

Con el afián de aportar algo novedoso al debate

acerca de la apropiación, desarrollo y gestión de los

recursos agropecuarios en su contexto étnico, se aborda-

rán a continuación los componentes más esenciales de

una situación aparentemente contradictoria"

Uno de los puntos importante lo consütuye el hecho

que los agentes decidores, especialmente del Estado, han

siempre infravalorado la inherente diversidad cultural, lo
que queda demostrado por la yuxtaposición de diversos

esquemas foráneos de gestión.

Pero la que más profundamente ha narcado las

relaciones productivas y distribuüvas de la comuna es la

pobreza,en el más amplio sentido del término, situación

que se ve agravada por problemas sociales en donde el

alcoholismo es el preponderante. No es de extrañar que

uno de tros puntos más sensibles sea la alta tasa de

natatidad en familias o pseudo-fandlias pobres, temaque

hasta ahora ha sido poco tratado. Sin tener que entrar en

un debate ético-moralista, es posible discernir que este

tipo de inestabilidad social tiene fuertes implicancias

sobre el patrimonio, en su aspecto más lato que va desde

la lrerencia de üerras y aguas hasta la antigua pérdida del

idioma kunza.

Dado que la vida sexual se inicia tempranamente'

normalmente antes de los quince años, los emtlarazos

adolescentes son algo muy común a pesar de que raras

veces culminan en matrimonios legales. Eso no significa

\In mayor drama para la muier, dada las reminiscencias

del Sirviñaku , es decir el matrimonio de prueba andino.

Hoy en día, por la misma razón, es común que las parejas

convivan unos tres o cuatro años antes de decidir casarse'

tiempo en el cual pueden nac€r uno o dos hijos (por

ejemplo, entre los diecinueve y veintitrés años de edad de

lamadre), los que seunen al primerhijo generalmenteno-

reconocido, de otro padre, producto de la búsqueda

sexual adolescente (como a los diecisiete años de la

madre).



;.: : r:Esta primera unión no ilecesariamente llega a buen
téilnino (puede aparecer cierto alcoholismo de lapareja
u otros moüvos). por lo que puede producirse un nuevo
erilace'de facto o de 

'iure.'Como'el. 
iuevo hombre,

comúnmente. no tiene problemas en aceptar'Ios hijos que
ya iiene la mujer, por el acervo cultural y lambién porque
protrablemente él a su vez tiene. hijos con otra u olras
muiergg, estas separaciones o la misma paternidad no-
reconocida es algo en extremo corriente. Es así como una
muier puede tener cuatro hijos de cuatro diferentes pa-
dres, lo que evidentemente:genera un verdadoo caos en
,Iasrelaciones de herenci4 especialmente en lapropiedad
de laticrra, A esto se debe agregar lo ya observado por
fuanda (1960: siendo originalmente comunitarias, las

tierras de los ayllos posteriormente se privaüzaron sin
que se instaure una tradición cultural de patrimonio
privado con desüno a preservarla canüdad y/o la calidad
de la tenencia de I a tierra (nrayoraz go u otras nredidas), lo
que redundó en una extrema subdivisión de la ya escasa

tierra culüvable de ]os oasis.

Como resultado delo arribaexpuesto,las vías dela
herencia de la tierra son un verdadero e intrincado labe-
rinto de muchos hijos reconocidos, no-reconocidos, ylo
reconocidos tardíamente. En comparación, conlo calcu-
lado en 1 963 (véase acápite anterior, J. L. Lobos :7 5Vo de
las propiedades tenían una menor superficie que la reque-
ridapara subsistir, calculadaen unas 10,5 hectá¡eas), hoy
en día, según estimaciones dei jefb provincial de la
Dirección de Riego (Víctor Valdez, comunicaciónperso -

nal), son alrededor del957a las propiedadesqueposeen
menos de esa cantidad. El valor de la superficie más

común gira alrededor de una o dos hectáreas, las que
pueden estar separadas enfte sí en diferentes ayllos, en

¡rorciones a veces muy pequeñas, producto de estaintrin-
cada red de herencia. El ejemplo m:ás típico lo constituye
el oasis de Toconao donde la subdivisión es exftema,
llegándose a la situación en que una persona solo herede
entre 3 a 5 árboles frutales.

Todo esto ha sido traducido en una fuer1e emigra-
ción de la juventud, especialmente hacia el complejo
urbano Calama-Chuquicamata, en busca de oportunida-
des laborales y del acceso al consumo de bienes y
servicios propios de la ciudad. Otra causa frecuente de
emigración se produce cuando los hijos terminan la
enseñanza básica; las fanúlias meior constituidas desean

entonces que ellos"prqsi garr-"tr¿enseñanzamedi4,évitando

lasepar.ación;En este easq, lils tieras destrpropiedad en
el oasis quedanen.ünp,aro de algin farniliaro anrige. En
forura paralel& se debe @nbién señala¡:que,,atadrirúrir
un mejor poder econémica, atr gunos S anpredrinos.:y espe-
cialmente los trátrajadrxes,del, ¡nineral de Chuqui€amata
comienzan a comprar,oEas propiedadespara el rnomento
ds,¡su',jubilación;, 1o, que, hace,,aún,,rnás; ;mrnplejo el
:seguimiento histérico de lateiienciade latierra; fatcomo
se advierte pa¡ticularmente¡en el,Ayl.lo deSolor,,, ,:-

:- j: ;,i ::, ,: jr -::

' , Como consecnsrrcia de:eista emigmciófisustarcial,
la edad promedio de las familias quo":efectivamente
trabajan Ia üerra es elevada y, en ocasiones, se trata
verdaderqmentedeancianoq,Elhechoque,fal{an jóvenes
para efectuar. las labgreq, agrgpeguarias los convie.rJe en
trabaj adoles.escasos qug¡ pr4 losparámetros.moneJarios
de San Pedro, gotrran muy.c&ro,por¡sus,,servicios: Este
problema está ccgtgrnplado en el, aspggto-lalqral que se

aborda en el c-apítul-q siguiente. :, ¡ :,i.

3. ORGANIZACIÓN SOCIAL DEL TRAB.AJO

Uno dellos puntos que más agtdezareviste en la
comunidadde SanPedro de Atacama, y tambiénenofas
comunidades atacameñas, es unagran crisisde liderazgo
y no únicamente del que estápersonificado en la figura
del líder. Por sobre todo, se irata.'del liderazgóreiirfá
estructura social inmanente de las relaciones de trabajo
(Newby y Sevilla-Guzmán, 1983), perdiendo ésra roáa
eficiencia como proveedora de respuestas funcionalés
efecüvas @lattner, 1 99 1 ; Merton, 1 968 ; trtrinann, 1 9 8 5 ;

Geertz, l9ó3). Un ejemplo en San Pedro es la perdida de
Iaefectividaddelas mingas o tornas, quóionlos tradicio.
nales trabajos comunitarios donde los diferentes.fiüém-:-
bros de la comunidad aportan con su trabajo enuna labor
específica que requiere de una signiticádva mano de
obra, como es el caso de las siembras y de,lás,eosechas:
Fara que este sistema.funcione, se requieré que los
mecanismos, tanto de'solidaridád.como'dé'sahóién: so'
cial, se encuentren'én plena efectividad, 1o que,ya;nb
ocurre. Doña Felisa López Varas, secretaria defcuárto
grupo de riego inform6:' : ', :-

"...Es que por decir, usted si estüüera viviendo allá (en
los'ayllos), para:poder mantenerse :tendrÍa güe tener
gallina ,...he:,:rcorderito, tenerrSu j.-he;.,.'ilequeño terre-
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no donde donde ha cultivado y además de eso, offa

personaleda aotlo, ofo terreno más y asíustedpuede,

para ir complementándose, entonces le queda poco

tiempo ... mm... poco tiempo para ir a cooperar .'.mm..'

entonces ellos tienen que hacerse y de lo contrario

üenen que buscar a una persona que lo hag a conÍatar

a un pión (peón) que se llama. Y resulta que ahí,

viendo que la gran m ayoría, yo estoy hablando de mi

sector, y la gran mayoría somos mujeres nos piden un

poco caro a nosotras los piones ...m... nos exigen que

ledemos el desayuno, queletenemos quedar almuer-

zo, que le demos comida y más encima el sueldo que

para nosotras es caro ..."

"... Estáncobrando $2500, $3000pesos aveces, pero

depende del Íabajo, por ejemplo, el corte de pasto

creo que es así. Oros ffabajos menores no bajan de

$2000 pesos, $ 1500 por ejemplo una limpia de cana-

les, también para nosotras es dificil porque tenemos

quebuscarpeones y asíes el cobro queS1500es el más

bajo que podría pagar... la persona que nos cobra

entonces todo eso, se imaginr usted como nos va

achicando el PresuPuesto '."'
(FelisaLópez Varas, 51 años)

Los costos pala mantener en productividad a los

predios agrícolas en los ayllos de Sar Pedro son mucho

más altos de lo imaginable en un primer momento. En

efecto, la fuerza laboral contratada corno peones es cara

e inestable, dado su escasez (véase el capítulo anterior) y

porque no existe un mercado informado que regule los

precios homogéneamente. Ahora, cabe señalar que la

inestabilidad para aftontar algún trabajo es algo endémi-

co entre los habitantes de la comuna, por lo menos en

comparación con los términos teleológicos de la legisla-

ción laboral moderna y urbana. Una opinión muy enten-

dida es la del Primer Secretario de la Ilusfe Municipali-

dad de San Pedro de Atacama, Manuel Escalante Pistán,

ya que él es atacameño, Sanpedrino y' además, ingeniero

conercial. Es decir que reúne en sí mismo una conver-

gencia de puntos de vista que le permiten opinar sobre

cómo se comportan los atacameños, como mano de obra

asalariada en las operaciones de los "contralistas":

"....E1 trabajo siempre se lo dieron al que venía de

afuera .. . al hrraso de Ovalle o de más al sur, y así, el

atacameño siempre hizo de obrero ... era la ger ie

70 ) EI Desierto, el llombre Y eI Agua

que tenía que hacer el hoyo para poner el tama¡l i
pero el capataz, el queteníala administración, tcl¡-^:

ésos venían de fuera ... y hoy en día ocrure igu:-l

Tengo unapelea aquí enlaMunicipalidad' para {i:
oj alá se diera preferencia a la gente de acá . .. Ah':'::
hay que entender nuesÍo error de atacameño. "
tengo mucha queja de los contratistas ... Me dic¿:'

"Sabe yo no contrato más aestagente, porque vic::
atrabajarun día, y al otro díano salen" ." Claro pr::
mí es el problema del alcoholismo, así que ,vo l:':

tengo que decir:"no se q':ejenque el contratista tr:t
gente d€ fuera...", pero mira se produce todo r*:'

círculo vicioso, el contratistatalnbiénse apro\ e"r
de la situación y no le hace contrato de trabajo -
atacameño. Si no hay contrato' no hay impuest'-':

no hay imposiciones, etc..., [nrque sabe que '=
persona quiere trabajar para el día no más y trae ü
fuera al que más necesita como personal estat'l-

Los atacameños pasan no mfu' un día, offo día n'-

los van botando Y recogiendo".."
(Manuel Escalante Pistán, 35 añcs

4. EL ASPECTO ORGAMZACIONAL EN L {
GESTIÓN DEL RIEGO

Tanto por ser parte constitutiva del gran horizon.:

cultural andino, en eI cuai el riego constituye uno de l'-'>

principales ejes culturales (Valderrama yEscalante, 19.q :

Van Kessel y Condori, 1993; Ganderillas et al, 1991

Allende et al, 1993; Seiigman, 1986; Cavieres, 198-{

como también por el l"recho de estar insertos en el desi en ¡'

cdificado como "miás árido del mundo". los Atacameñt-:

desde siemprelehan asignado alaorganización dei rie-c'-

una importancia fundamental. Para ellos, el manejo de .

agua ha sido y sigue siendo el eje fundamental de la vid¡-

No obstante su gran importancia sociocultural, los prc-

blemas organizacionales también han alcanzado al ma-

nejo del riego y su estudio es particularmente revelador

del modo como se han configurado las relaciones d¿

poder en el interior de la sociedad sanpedrina. En este

punto es necesario sc realice un recuento histórico que de

alguna nanera viene a complementar disüntos aspectos

anteriormenle Prcsentados.

4.1. Gestión del antiguo sistema de riego antes de

los años 60

El antiguo sistema de canales de regadío de San



Pedro deAtacamano erarevestido y mezclabael aguade
los dos ríos San pedro y Vilama; éste se mantuvo en
funciones hasta 1 9 60, siendo reempl azado en I 964 por el
sistema actual. En los años de transición 1960_19@,
realmente no fu ncionó ningún sistema como tal, sino que
fue un tremendo caos lleno de injertos y conexiones
improvisadas entre los dos sistemas, constituyéndose en
una gran prueba a la versaülidad y al ingenio de los
regantes y, muy especialmente, para el Juez de Aguas de
la época, don Salvador Ramos del Ayllo de Tchécar.

Siguiendo a Aranda G9e) y Aranda et at. (19óg),
se identifican ffes secciones de riego. La primera la
conformaba los Ayllos de CondeDuque, San pedro,
Tchécar, Séquitor, una parte de Solcor, yaye y Larrache.
La segunda sección la componía los ayllos de Sólor, la
otra parte de Solcor y Cúcuter, mienfras que la tercera
incluía los ayllos de Coyo, Béter, Túlor y poconche. No
es casualidad que las familias más poderosas concenfta_
ran sus tierras en la primera sección, más privilegiada;
además de la mejor calidad de los suelos, existían en su
sector centfo-sur dos sutiles divisorias de aguas que
facilitaban el robo de agu4 no respetando los medios
turnos. Los otros miembros de la comunidad se hacían
más dependientes ypobres ya que lainsufi ciente cantidad
de agua no lixiviaba las sales clel suelo, haciéndolo cada
vez de peor calidad, sin poder sostener una gran masa de
ganado ni tampoco una variedad significativa de cultivos.

El funcionanúento del sistema antiguo de canaliza_
ción era bastante diferente al actuat. primero se regaba
con todo el caudal del conjunto de ambos ríos San pedro
y Vilama, en unared cuyos canales no estabanrevestidos,
por 1o que las pérdidas por infiltración eran severas, las
que se veían agravadas si además los canales estaban
dañados u obstruidos. De allí que la disciplina imperante
en ese momento en cuanto a la "limpia de canales,, fuera
rigurosa y hubiese una gran aceptación de las acciones
punitivas impuestas por la Junta de Riego, en contra de
quienes no respondían a sus deberes como regantes. El
centro del sistemaeraelluezdeAguas y, junto coné1, se
encontraba un organismo colegiado, la Junta de Riego de
San Pedro de Atacama. El Juez de Aguas erarealmente
la figurapúblicaque tomaba las decisiones que afectaban
directa e inmediatamente a la productividad agrícola del
oasis; la Junta de Riego tomaba decisiones de más larso
olazo.

El sistema funcionaba a partir de un solo gran canal
malriz que tomaba el agua del rfo Sa¡r pedro, el cual se
bifurcaba en dos canales a la altura del actual puente en
el camino a Calama, a Ia ent¡ad¿ del pueblo. El primer
subcanal se dirigía al sur-oriente y atravesaba el pueblo,
el sector occidentat del Ayllo de Solcor y Tolanche donde
se leunían las aguas del río Vilama- Después seguíahacia
el extremo sur-occidental del Ayllo de Solor y finalmente
pasaba por el Ayllo de Cúcuter. Cabe señalar que, antes
de llegar a Tolanche, exisfan canales secundarios muy
largos debido al desnivel existente en el relieve de oriente
a occidente, el que a partir de la divisoria de aguas de ese
sector hacía que las aguas adquirieran la suficiente velo_
cidad como para llegar hasta la parte sur del pueblo de
San Pedro y hasta los Ayllos de Tchécar, Seuitor e
incluso Larrache.

El segundo subcanal iba de la bifurcación mencio_
nacl4 siguiendoporlos Ayllosdelarrache, yaye, Sáquitor,
Coyo y Túlor, en una trayectoria casi lineal de norte a sur,
paralela al cauce natural del rfo San pedro. En Ti¡lor
giraba ya con muy poca agua hacia el oriente para morir
enlas arenas del Ayllo de Béter, hastapoconche. Apartir
de este canal se desprendía también un gran número de
canales secundarios, eso sí que no tan largos como los del
otro subcanal.

La esencia de la gestión de riego se sustentaba en la
sagacidad y equidad del Juez de aguas, quien debía
permanentemente vigilar el estado del riego del oasis,
repartiendo el agua del modo que se describe a conünua_
ción.

Cada ciclo duraba de 35 a 40 días. En la bifurcación
se cerraba un canal, normalmente el occidental, y se
dejaba fluir todo el caudal del agua; unavez que éste
completaba su riego, se cerraba su compuerta dejando el
agua en el ofto canal. La diferencia más significativa con
el sistema actual, que es por turnos horarios predetermi_
nados, radica en que los predios eran regados completa_
mente y, una vez completado su riego, el dueño le avisab a
y entregabael agua al predio siguiente aguas abajo. y así
se iba completando el riego desde el Ayllo de euitor hasta
los Ayllos de Poconche y Beter. La cantidad de agua
ocupada en cada predio para regarlo completamente se le
denominaba turno completo y, como es de suponer, era
difícil que el riego fuera lo suficjentemente rápido como
para completarse en todas partes dentro del ciclo de 35 a
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40 días. El problema ocurría después de labiturcación ya

que si un subcanal se demoraba, atrasaba al otro y éste no

podía comenzar su riego" Cuando ocurría una demora

si gnifi cativa, los ayllos sinrados aguas arriba como Quitor
y CondeDuque, que naturalmente tenían más agua, co-

menzaban a expresar su malestar ya que no recibían el

agua porque ésta aún estaba siendo destinada a los ayllos

de aguas abajo.

Las demoras colapsaban el sistema de riego por lo

que, para que no ocurriera una catásÍofe, el Juez de

Aguas debía autorizar los llamados medios tumos, es

decir, unapequeña cantidad de agua utilizable antes que

terminarael ciclo deaguadetodo el oasis. Elmedioturno

sólo era para regar los cultivos más sensibles como los

fiutales y las hortalizas, postergando el riego de las

especies más resistentes, especialmente la alfalfa, hasta

que se restableciera el turno completo. Evidentemente'

esta era una solución parcial, que posponía por unos

treinta días la crisis hídrica del sistema, de allí la necesi-

dad de que el Juez de Aguas poseyerauna gran sagacidad

para no entramparse en los medios tumos y poder

reestablecer con prontitrd los turnos completos. Ahora,

no solamente era necesaria la sagacida<l del Juez de

Aguas, sino que era fundamental el respeto y la disciplina

con que eran seguidas I as nomrativas emanadas de él y de

la Junta de Riego, aunque ésta más bien se dedicaba a

cobrar las cuotas y a impartir las acciones punitivas.

Debido a que se trata de una evidente red de poder

establecido, las opiniones en torno a la figura del Juez de

Aguas y de la Junta de Riego son polémicas y en

ocasiones contradictorias, por ejemplo :

"...Antes existía una sola organización de regantes,

para todo el valle, la Junta de Riego, donde solo

entraban los más ¡roderosos...' se entendían con el

Juez de Aguas, al que designaban y con el Inspector

Municipal, y mandaban hasta por la fuerz-a a lo-s

pequeños propietarios de los Ayllos"'..
(Alejanclro Butrón, 69 años)

"...Clato, el Juez de Aguas, tenía que ser muy tlueno,

muy respetado, paraquelo obedecieran, y saber' saber

de que se trataba, no ve que sino lo empezaban a pillar

los medios turnos, y no podía salir de ahí, hasta que 1o

echaban como juez... todo estaba en saber manej ar los

medios turnos, para que fueranlo justo y necesario' y

poderlargar los turnos completos hastaTulor..., y no
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dej arsepasar allevar porlos más patudos, los lvanovic

especialmente, que siempre robaban agua, incluso si

no la necesitaban..."
(Santiago Héctor Ramos ' 

42 años)

Tal como se analizó anteriormente, en la primera

mitad de este siglo la sociedad sanpedrina mantenía

diferencias de todo tipo entre sus miembros' Exisfa una

suerte de élite que controlabalas relaciones económicas,

siendo el internediafio entre una econonúa casi de true-

que, como era la tradicional, y la economía monetaria

propia del resto del país (relaciones políticas con el

gobierno regional o nacional y relaciones trasandinas.

especialmente con Argentina, através del manejo del ya

mencionado tráfico de ganado). Los que más dominaron

esta situación fueron los comerciantes, generalmente no

deorigenatacameño, como los Abaroa deBolivia' los l)e
los Ríos del noroeste argentino y más generalmente los

Yugoslavos llamados "austríacos", quienes reconieron

1a sendadela acumulación del capital en niuy pocos años,

llegando como refugiados de guena, sumamente flobres,
y utilizando grandes artimañas para qrredarse con üerras

y aguas del oasis.

Como ya se ha mencionado con anterioridad, son

justamente estos miembros más Elderosos los que con-

trolaban la Junta de Riego y no respetaban los medios

turnos^ Dado que sus tierras, las mejores del oasis, se

encontraban en medio de ambos subcanales, robaban el

agua alternativamente. Ellos procuraban también lograr

varios objetivos, entre los cuales estaban nenoscabar la

imágen pública clel Juez de Aguas, que tenía que ser

reelegido cada seis meses, y desmerecer a la Junta de

Riego, con lo que se impedía el ascenso de algún tipo de

caudillismo en la zona (con tal propósito. se llegó hasta

utilizar la de¡nrtaciÓn ¡rolítico-partidista - véase más

a<lel antc). Además, buscaban mantener en la pobrcza a a)

nivel de sobrevivencia a los predios agrícolas más peque-

ños y, sobre todo, sustraer sistemáticamente más agua

más allá del medio turno para regar su alfalfa, necesaria

para alimentar la enorme masa de ganado argentino en

tránsito. Todo esto como un modo de mantenerse con la

exclusividad del contacto comercial.

Esta normativa manifiesta, no reconocida oflcial-

mente en el interior de la comunidad, era aceptada y

aplicada de facto. Para los que sustentan que la sociedad



sanpedrina tradicional era eminentementejerarquizada y
con grandes divisiones internas, uno de los basamentos
más sólidos lo pone de maniflesto la ocupación del
territorio, es decir la apropiación del espacio geográfico
del oasis desde el punto de vista de su sistema de riego.
Muestra como los sectores más poderosos ocuparon los
sectores privilegiados, en aspectos tales como una cali-
dad superior del suelo agrícola y la disponibilidad cle un
mayor caudal de agua con óptimas condiciones de relie-
ve. Consecuentemente, através de la gestión del riego era
la posibilidad de administrar y aumentar su poder políti-
co-económico en la comunidad.

Como refl exión queda laimportancia simbólica del
agua, que no se basa exclusivamente en bucólicas remi-
niscencias sino también en concretas contingencias so-
ciales, lo que a su vez no desmerece la importancia del
legado cultural de la tradición andina, en torno a la
absoluta complementariedad entre el Tata Mallku y la
Mama Pacha (Valdenama y Escalante, i98 8). Más aún,
la lucha por la preservación de los derechos sobre el agua
sigue siendo la bandera de lucha que concita la mayor
unidad, siendo apropiada ¡ror todas ias tendencias políti-
cas'en su proselitismo en la zona, tal como quedó de
manifiesto en la elección municipal de 1992.

4.2. Gestión y manejo del riego a partir de los

años 60

Como ya se mencionó, uno de los hechos más
relevantes en términos de lainteruencióndel Estado en la
localidad es el actual sistema de canalización de las aguas
de riego que fu e construido entre los años 1 9 60 y 19 64 por
el Ministerio de Obras Públicas. El trazado y estudios
técnicos del misrno fueron realizados por el ingeniero
hidráulico y arqueólogo Hans Niemeyer, con empresas
contratistas foráneas y mano de obra local, siguiendo en
eso el patrón de gestión, todavía comúnmente utilizado,
en donde el diseño y las decisiones ejecutivas provienen
desde fuera de la comunidad. Este sistema modificó
sustancialmente la realidad del riego existente hasta esa
fecha, asimilándolo en gran medida a los patrones vigen-
tes en las Asociaciones de Canalistas del resto del país;
por ejemplo, todos los nuevos canales son revesüdos.

Para el sistema del río San Pedro, cuyas aguas son
deunamejorcalidad, el trazado decanales es el sisuiente.

Comienza en el sector de Cuchabrache, unos dieciséis
kilómeÍos aguas arribadel pueblo, con una granbocatoma
que da nacimiento al canal San Pedro Alto. Una segunda
bocatoma, en Guachar, antes del Pucará de Quitor, crea
el canal poniente y, porúltimo, unatercerabocatomaen
el sector de Quitor crea el canal intermedio. El canal
poniente avanzaporlaperiferiadel Ayllo de CondeDuque,
casi sin canales derivados, hasta llegar a los Ayllos de
Yaye, Séquitor y Coyo, en donde es uülizado en plenitud,
con numerosos canales secundarios. El canal intermedio
es más utilizado en Quitor, CondeDuque y en el pueblo
de San Pedro, para después derivar hacia Lanache y
Tchécar. El canal alto alimenta a Quitor, un poco a
CondeDuque y San Pedro, siendo utilizado mayorita-
riamente en Solcor, Solor y hasta en Cúcuter, donde llega
con poca agua.

La bocatoma del río Vilama se ubica cerca del
pqueiopucar¿í del mismo nombre. Aunqueüene aguas
muy contaminadas con sales, un canal secundario se
desprende cercadel pueblo para alimentarel estanquede
agua "potable" que surte el agua domiciliaria de San
Pedro. Cabe señalar que estas aguas no son sometidas a
ningún proceso de tratamiento para abaür su fuerte
salinidad. El canal principal del Vilama avaÍvaluego en
el área desértica colindante con el pueblo y los ayllos, y
parte de su caudal es captado de modo "pirata" en su cruce
con el canal que alimenta Solor; los soleños hacen
conexiones "brujas" con el fin de aumentar su caudal,
aunque signifique alcalirttzw en su canal las aguas que
provienen del San Pedro. Las aguas del Vilama siguen
hasta Poconche, luego giran al poniente hacia Beter y
llegan finalmente con muy poco caudal a Tulor, siendo
los más perjudicados estos dos últimos ayllos ya que
antes recibían aguas del río San Pedro.

Como laobrahabía sido diseñadadesde el exterior,
sin intervención de los grupos campesinos del lugar, era
difícil de conseguir cualquiera modificación que benefi-
ciua a algún grupo interno dentro de la comunidad, ya
que dependía de la decisión de tal o cual agente decisor de
Ia burocracia altamente jerarquizada e insütucionali-
zadadel poder estatal. Uno de estos forcejeos se relacio-
nó con la canalización hacia el Avllo de Solor:

"... Los soleños se movieron harto, para arreglar que
conlos nuevos canales pudieranregarcon el aguadel
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San Peüo, hablaron con este Diputado radical ... don

Jonás Gomez, pata que moviera las palancas allá en

Santiago ... aunque ahora igual están usando el agua

mezclada (SanPedro-Vilama), porque ya se hizo muy
poca el agua del puro San Pedro..."

(Santiago Ramos, 42 años)

Esta modificación que encauzó las aguas del San

Pedro hasta Solor permitió llevar aguas de mucha mejor

calidad que las del Vilama más contaminadas en boro,

con lo cual se pudo sembrar una variedad más ampüa de

cultivos, especialmente árboles ftutales, los cuales no

resisten al boro que ataca el metabolismo de los

carbohidratos como la ftuctosa. A1 ampliarse la red de

canalización del San Pedro hasta Solor, se suponla que el

caudal disponible para los otros ayllos iba a disminuir, lo
que evidentemente les produjo gran molesüa; ahora bien,

cabe señalar que esto no ha sido cabalmente cuantificado,
dado que la canüdad desviada fue en una buena parte

compensada al revestirse los canales, bajando lainfiltra-
ción y obteniendose un mayor rendimiento.

De todos modos, se puede plantear como hipótesis

que la externalidad con que se hizo el moderno sistema de

riego, al igual que otras obras, disminuyó el anaigo que

tienen enlagente. Hoy porhoy, el sistemade canales está

en crisis porque éstos, después de más de treinta años de

su puesta en marcha, están continuamente rompiéndose

en su trayecto y colapsando sus bocatomas. Es compren-

sible ya que no se ha hecho una mantención de los
mismos; a saber, los actuales tfabajos comunitarios en

relación a los canales son un pobre espectro de lo que

alguna vez fueron, cuando sólo eran de üerra.

El nuevo sistema de canalización obligó a una

profunda reorganización de la gestión del riego y se

conformaron cinco Grupos de Regantes, por cercanía

geográfica. Estos grupos son:

* Grupo N"1: Catarpe y Quitor
* Grupo N?: CondeDuque, Yaye y Tchécar

* Grupo N"3: Lanache y Solcor
* Grupo N'4: Séquitor y Coyo

* Grupo N"5: Sólor y Cúcuter

En cuanto al río Vilamq no existe una gestión por
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grupo dado que sus usuarios son escasos y que, sumando

todos sus ayllos, no alcanzan a ser la mitad de cualquiera

de los grupos del San Pedro.

Cada grupo de regantes está dirigido por un Presi-

dente, un Secretario y un Tesorero, los cuales llevan el

cafasfo de los usuarios de los canales matrices y deriva-

dos además del hectareaje de las superficies regadas.

Entre otras funciones, las Directivas llaman a reuniones,

coordinan los tfabajos en los canales, cobran las cuotas y
pagan al Tomero y al Celador. El Celador debe asegurar-

sequeelcanal estéoperaüvo y que norobenel agua,para

lo cual debe controlar al Tomero, quien es lapersona que

se encuenffa en la compuerta del o los canales secunda-

rios para dar el agua cuando comienza el turno para un

predio. Las Directivas trabajan en conjunto con el Cela-

dor, quien tiene en principio la mayor autoridad. Todos

ellos conforman finalmente la Junta Central de Regadío

de San Pedro de Atacama, la cual también tiene su

directiva" Cabe señalarque apesar de ser la organización
que más funciona, ni la Junta Cennal ni los Grupos tienen
personalidad jurídica. En este año el hesidente de la

Junta Central de Regadío es don Alejandro Butrón, del

ayllo de Solor.

El sistema funciona con el listado de los predios a

regar y el caudal más o menos esümado en cada canal,

tanto primario como secundario. Con esta información,
el Celador determina el tiempo de riego por hectfuea lo
que, ratificado o rechazado por las directivas locales y
central, conduce a estabiecer semestral o trimestralmente

un férreo celendario y horario de riego que define de

antemano lafechay lahoraen que a cadaquienle tocael
aguapararegar;puede serpor ejemplo aias 4 a.rn.. Si por

algún motivo el regante no lo hace cuando le correspon-

de, pierde oportunidad de riego y simplemente tiene que

esperar hasta que le vuelva a tocar. A pesar de tan

inflexible planiflcación del riego, y con excepciones por

supuesto, igual existenrobos de agua aunque, adiferencia

del sistemaantiguo, ahoratodos susüaenunpoco lo que

en cierta medida hace más democrático el sistema.

En principio, pareciera que en cierla forma el Cela-

dor es el heredero del antiguo Juez de Aguas. En realidad

no posee ni remotamente la autoridad ni la capacidad de

decisión de éste, lo que se debe, rnás que por un problema

del cargo, aqueel liderazgo enel interiordelacomunidad



haperdido legitimidad y capacidad de gesüón. A pesar de
que sea un üabajo asalariado, casi nadie quiere ser

Celador. El puesto lo deben ocupat personas de edad y no
alca¡va a haber un Celador para cada grupo, como se

supone que debería ser. A pesar de su edad, el que ocupa
la función debe atender un número doble o triple de
canales, descuidando sus propios predios a causa de las
constantes trasnochadas. Tal es el caso de don Juvenal
Cruz, quien debe atender los grupos I y 2,lo que

técnicamente es muy difícil, o el caso de don Francisco
Tejerina del grupxr 4, quien por su edad y por su muy
debilitada salud no está en condiciones de responder al

cafgo, pero no hay otro que quierareemplazarlo. Parael
grupo 5, la situación pareciera mejor ya que don Juan
Alvarez no es tanviejo, ni tienetierras propias que cuidar,
pero por lo mismo su autoridad es bastante precaria fiente
alos regantes del grupo. Una situación similar se vive en
el grupo 3.

5. A MANERA DE CONCLUSIÓN

El análisis de los distintos eventos arriba presenta-

dos, que conforman el marco referencial de las influen-
cias que atranscurir el üempo impactaron sucesivamente
a la comunidad atacameña en lo directamente vinculado
con su identidad propia, permite hacerse una idea del rol
del manejo del agua en la interacción dinámica que este

elemento desempeña en la crisis que está afectando al
recurso agropecuario. En efecto, en primer lugar, la
existencia de tal crisis debeplantearse como un postulado
evidente ya que es demasiado simplista afirmar, como
opinan algunos, que la explotación económica es óptima
solo porque se está aprovechando al máximo los recursos
disponibles, agua y terrenos cultivables, como en el
presente caso.

A manera de conclusión, como un elemento más
para complementar los aportes de las otras comunicacio-
nes presentadas en el marco del programa DURR, se

harán los comentarios siguientes.

Las deficiencias que han sido identificadas en la
gestión actual de los sistemas de producción agrarios
atacarneños resultan de varios factores limitantes. La
convergencia de estos variados agentes, entre ellos la
vejez de la mayoría de los dueños de tierras cultivables,
laescasez de capital de inversión asícomo laausenciade

un soporte tecnológico más potente, crean una suerte de
"umbrales" de factibilidad económico-agrícola según las
normativas modernas que rigen en cuanto a eficiencia y
rendimiento.

Es menester señalar que el impacto del Estado, que

en oüos tiempos había en alguna medida limitado el
mayor desarrollo de la agricultura en la, zona, se está

haciendo más directo y busca afanosarnente aumentar el
desarrollo agrícolaatravés desus estructuras especializa-
das, INDAP, Dirección de Riego, etc. Sin querer
subvalorarlo, es pertinente meditar sobre los efectos
verdaderos de este esfuerzo y ffatar de apreciar a su justa
magnitud la relación entre los "costos marginales" y la
inversión. A este ef@to, es preciso pensar que en este
momento ésta se destina a personas que en general son de
edad avanzada y que ya tienen otra fuente de ingreso,
especialmente jubilaciones y subsidios. Les significaun
esfuerzo muy grande colocar en estado ópümo los terre-
nos de cultivos frente a una ganancia incierta y que,
incluso, podría hacer peligrar su preciado "subsidio con-
fa la pobreza". Sin embargo, aunque es algo que no es
posible averiguar conceÍteza, de no haber sido por el
apoyo brindado por el Estado es posible que la deficitaria
agricultura hubiese col apsado.

En este mismo orden de idea, se debe resaltar que
existe un statu quo en lo referente a la utilización del agua
para las labores agrícolas en San Pedro de Atacama, ya
que si no existiesen ni los subsidios ni otras posibilidades
de sustento para las familias atacameñas, estas familias
tendrían una mayor necesidad de rentabilizar el agro.
Esto contribuye sin duda a explicar la falta de dinamismo
en la producción agropecuaria en este oasis. Evidencia
también un comportamiento volunt¿rio en el marco de
una problemática agropastoril de sobrevivencia; hasta
que vengan mejores üempos parece quelos Atacameños
hanpuesto su capital cultural en unaespecie de "hiberna-
ción conservadora" @oumrt, 1995). Mienfas tanto, se

sigue privilegiando el cultivo de la alfalf4 como reminis-
cenci a del pasado auge ganadero y porque, aún con todos
los problemas que tiene el manejo ganadero en el oasis,
especialmente los corderos son una de los principales
fuentes de sustento de la economía predial.
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TIERRA, AGUA Y SOCIEDAD ATACAMENA'
UN ESCENARIO CAMBIANTE

Hans GUNDERMANN, Héctor GONZ1.LEZ

INTRODUCCION

El presente trabajo entrega información, procede al

análisis y plantea algunas hipótesis sobre los procesos y

dinámica de cambios que ha vivido la sociedad indígena

atacameña en la provincia de El Loa, RegiÓn de

Antofagasta, Chile, durantelas últimas décadas, ponien-

do especial énfasis en su estructuraagrari4 sus transfor-

maciones y la integración campesina a la región.

Tales contenidos están organizados en varias sec-

ciones. La primera, referida a suelos y condiciones

climáticas nos introduceenlas caracteísticas del medio

en el que se desenvuelve la agricultura atacameia. La
segunda, referida a ias aguas, presta atención a la canti-

dad, calidad y distribución de este elemento tan vital para

la agricultura en un medio desértico extremo como el

atacameño. La tercera, nos infoduce en la agricultura

local pasando revista a las producciones silvo-
agropecuarias atacameñas, deteniéndose en la situaciÓn

de las comunidades de San Pedro de Atacama Toconao

y Socaire. La cuarta analiza el número, distribución y

atributos de las unidades de producción atacameñas y

analiza la tenenci a de I a tierra. La quinta discute, centrán-

dose también en las tres localidades mencionadas, los

ingresos campesinos y su estructuraentrelos Atacameños.

En la sexta nos pronunciamos acerca del tipo de estraü-

ficación económica y social observable en la sociedad

atacarneña rural. En la séptima se intenta una recapitula-

ción de las secciones anteriores buscando definir las

economías campesinas atacatneñas. En la octava y últi-
ma, ñnalmente, se abordan las tendencias de cambio que

son verificables en la sociedad atacameña a partir de los

procesos y dinámica de su estructura agraria.

Aunque se ha buscado realizu, toda vez que se ha

podido, afirmaciones válidas para el conjunto de la
sociedad atacameña, buenaparte delo que a continuación

se expone resulta del estudio de tres importantes localida-

des de la comuna de San Pedro de Atacama: San Pedro y

sus ayllos, Toconao y Socaire. A ellas están referidas las
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conclusiones a que se llegan en este trabajo. Asumimos,

sin embargo, que con sólo algunos maüces de diferencia,

la mayoría de las proposiciones aquí contenidas son

exfapolables hacia las otras comunidades de la zona de

San Pedro y a las del alto Loa.

T.. ANTECEDENTES SOBRE CLIMA Y SI.IELOS

En el fuea donde se localizan las comunidades

atacameñas en la provincia de El Loa se encuentran dos

agroclimas generales: el de desierto marginal de altura y

el alto andino. Elprimero, quees el másimportantedesde

el punto de vista de la localización de los asentamientos

agrícolas, predominahastalas curvas de nivel delos 40ü)
m.s.n.m. El segundo predomina hacia el este del anterior

y corresponde al área del alüplano o alta puna atacameña.

El régimen térmico del agroclima de desierto mar-

ginal de altura se cwactaizapor una temperatura media

anual de 11,3" C; una máxima media de 18,7" C en los

meses más cálidos (enero y febrero); y una mínima media

de 4,0" C en el mes más trío (unio). En inviemo la
temperatura mínima absoluta del mes mas fiío es de - 1ff
C. La duración de la estación sin heladas (temperaturas

mínimas absolutas medias superiores aL,ff C) es de 2,5

a 4,5 meses.

Más que las temperaturas medias, las heladas de

invierno, con temperaturas nocturnas y matinales bajo ff
C, sonlasquedeterminanel año agrícola. Lasheladas son

el riesgo climáüco más grave y frecuente en la temporada

de crecimiento vegetativo. Se presentan normalmente

enffe abril y septiembre, aún cuando a veces caen hasta

noviembre, destruyendo las siembras demaízy obligan-

do a resembrar cuando éstas han sido tardías.

Laposiciónlaütudinal ylas características climáticas

predominantes condicionan también uno delos mayores

índices de radiación solar presentes en el planeta, con

predonúnio de las gamas ulEavioletas en desmedro de las

calóricas. La humedad relativa del aire observable en el



área es notablemente baja, presentándose una evapora-
ción calculadaenT mm diarios.

En la zona de las comunidades estudiadas, el agua
de lluvias es la principal fuente de agua del sistema
hídrico interconectado del sistenia del salar de Atacama.
El régimen pluviai es estival y ha alcanzado, en prome-
dio, 35 mm anuales durante los últimos diez años en la
localidad de San Pedro, aumentado progresivamente
hacia los asentamientos ubicados en cotas más altas.
Estas precipitaciones tienen su origen en los vientos
alisios, que acarean cierta canüdad de humedad prove-
niente desde el altiplano Tropical,la cual es Íansportada
por la circulación conünental ligada a la Alta de Bolivia.

La superficie cultivada en la zona atacameña,
excluyendo Calama y Quillagua, sería de 2.443,1 h^,
concentrando San Pedro de Atacama casi un 70Va de

ellos. A pesar de que el total de la superficie cultivable
llega a unas 15.000 hás, la superficie potencialmente
cultivable se haestimado en 3.003,7 hás. Unaposibilidad
de incremento tan pequeña se explicapor larestricciónde
agua disponible para la agriculftrra y un empeoramiento
de su calidad, especialmente en el Loa Superior.

La localidad agrícola de San Pedro de Atacama
forma parte del valle longitudinal del Salar de Atacama.
Los suelos de origen aluvial fueron forniados por la
depositación del material de acarreo de los ríos SanPedro
y Vilama sobre los depósitos lacustres que han rellenado

la cuenca. Estos suelos aluviales son de posición plana
estratif,cados, con pendientes del 0 al ZVo; las texturas
predominantes son arenosas; la erosión eólica varía de
ligera a moderada; el drenaje externo es bueno y el
drenaje interno variable, predominando los suelos de
permeabilidad moderada a lenta, según los distintos
suelos, que en general son profundos y de buen
arraiganüento. Por su parte, los suelos de origen lacustre
en San Pedro de Atacama son de texturas diversas,
predominando las arenas y las texturas ftanco-arenosas;
la pendiente es relativamente plana con pendientes del 0
a\27a: la erosión eólica varía de ligera a moderada; el
drenaje externo es bueno y el drenaje interno rápido; son
suelos profundos y de buen arraigamiento.

Toconao es un área de topograffa más o menos
plana con un microrelieve de importancia representado
por dunas y depresiones transversales de este a oeste,
producidas por acción eólica y por avenidas que provie-
nen de los cenos del oriente. En esta área los suelos
muestran influencia de conos de depósitos recientes. Son
suelos aluviales estratificados, en su nayor parte planos,
con pendientes del 0 zl.Z%o.

En Socaire los suelos son de origen aluvial. Preva-
lecenlos que son arenosos y con abundantes gravas en los
sectores de los "campos" de alfalfa. En los de las melgas
o andenes son suelos arenosos de construcción artificial.
Los drenajes son buenos. Las pendientes son relativa-
mente más acusadas que en San Pedro v Toconao.

Cuadro N'I
Características de los suelos por localidad

SECTOR

Coyo
Cucuter

Poconche
San Pedro
Sequitor

Tulor
Beter

Vilama
Solor

Toconao
Tambillo

Jeri

Socaile

Bueno
Bueno
Bueno
Bueno
Bueno
Bueno
Bueno

Excesivo
Bueno

Excesivo
Excesivo
Excesivo

Bueno

TEXTURA STIELO

Fco. Arc. Aren
Fco. Arc. Aren
Franco Atenoso
Franco Arcill.

Arenoso
Alenoso
Alenoso
A¡enoso

Fco. Arenoso

Alena c/Grava
Fco. Alenoso
Alena c/Grava

Aren. c/Grava

SAN PEDRO

Franco A¡enoso
F¡anco Arenoso
Fco. Lim a F.A¡

Arcillosa
Fco. Arenoso
Fco. Arenoso

Fco. Ar a F.Lim
Arenoso

Fco. Arenoso
TOCONAO

Arena c/Grava
A¡ena c/Grava
Arena c/Grava

SOCAIRE
Aren. c/Grava

TEXTURA SUBSUELO DRENAJE

Fuente: Consecol Consultores, 1988
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2. LAS AGUAS ATACAMEñ¡.s Y su uso

Las principales cuencas de la zona atacameña son la

del río Loa y I a del salar de Atacama. Son también I as más

importantes y de mayor extensión de la región de

Antofagasta. En los cursos superiores y medios,la cali-

dad de las aguas, todavía con niveles de salinidad bajos o

aceptables, ha permitido efectuar captaciones para el

consumo humano de Calama, Antofagasta y Tocopilla.

En este tramo son también de gran importancia, pero con

calidades variables, I as captacio nes para Chuquicarnata.

Más abajo de Calama también se extraen aguas para las

oficinas salitreras de MaríaElena yPedro de Valdivia. La
zona más af-ectad a es I a cuenca del río Loa. En esta cuenc a

se han reducido las aguas disponibles para riego agrícola

y se ha intensificado su salinidad, como consecuencia de

lacaptacióndelas mejores aguas enlos cursos superiores.

Las aguas con uso agrícola representarían en toda la

cuenca aproximadamenfe I41l Vs (un 45,5Va), pero el

área de comunidades atacameñas solo retiene 273 Vs (un

8,87o del total)"

En la zona de las comunidades estudiada-s se presen-

tandos cuencas endorreicas, las correspondicntes al Salar

de Atacama y la Puna de Atacama. La gran cuenca o fbsa

del Salar de Atacama recibe todas las aguadas, vertientes

y ríos superficiales y subterráneos de la comuna. El Salar

de Atacama y la zona <le valles y oasis de altura aledaños'

además de recibir agua de afloramientos lacustres' ríos y

otras fuentes superficiales, contiene enonnes cantidades

de agua salada fósil en su subsuelo.

El sistema hídrico de 1 a cuenca del sal ar de Atac ama

conesponde a un sistema interconectado muy sensible.

En el caso de las aguas fósiles del salar, según los acfuales

niveles de extracción, se estima que dentorarían unlapso

de cuarenta años en ser repuestas por el escurrimiento

subterráneo.l Para la minería del litio, en franco auge, se

han prospectado y cavado pozos para extraer agua desde

las napas de este salar. Segúnlos lugareños, esto habría

repercutido en la desaparición de enormes vegas ubica-

das al sur de San Pedro de Atacama, que pernútían

alimentaruna gran masa ganadera- Otras empresas inte-

resadas en las fuentes de aqua de la comuna son Codelco

y Essan, querealizan actualmente estudios paralaextrac-

ción de aguas del Ojo del Putana (afluente del río Sar

Pedro) y delríoZapaleri, excelente fuente de agua duicr

ubicada al este de la localidad de San Pedro de Atacamn

Entérminos del área agrícolacomprometida (aproxi-

madamente 1 .l 7 4 hás, es' decir un 87,J Vo de I a superfi ci c

regada de la comuna), los sistemas hidrográficos mái

importantes son los de los ríos S an Pedro y Vil ama, de 1 o :
cuales dependen las actividades agrícolas del sector norte

de la comuna (Machuc a, Río Grande y los disti ntos ayllo s

del granoasis de SanPedro). Haciael sur, al este del Sal¡¡

de Atacama,las localitlades agrícolas (Toconao, Talabre .

Camar, Socaire y Peine) dependen de pequeños cllrs.':

superficiales de aguas de quebradas y afloramientos d:
vertientes.

El río San Pedro, quc en su curso su¡rerior recibe ei

nombre de Río Grande, se forma en la confluencia de 1¡:

ríos Jauna y Putana (que nacen en los cenos Tocorpun '.

Taüo y en el Ojo de Agua de Putana, respectivamente. :
una altura de 6ffi0 m.s.n.m.). Más adelante rocibe vari¡s

afluentes, de los cuales los principales son los ríos Nfa-

cl-rucay Salaclo. Apartir dela confluenciacuresteúltinli:,.

pasa a denominarse San Pedro.

En la niayor parte de su largo recorrido (más de S'

kilómetros), este río y sus afluentes colren encajonadc's

en una angosta y profunda quebrada, la que se ensancl't:

en algunos trechos dando lugar a pequeñas zona*s Cr

cultivo (Machuca, Río Grande, San Bartolo, Cuchabracfu.

Catarpe, Tambillo y Quitor) hasta llegar a 1a localidad d:
San Pedro. En Cuchabrachi se encuentra la bocaton,¡

principal del sistema de canalización que riega los tlistin-

tos a¡ llos dc San Pedro de Atacanta.

Las aguas del ío SanPedro se infiltran en aquella>

paftes en que su lecho es de material permeable y st

contaminan al entrar en contacto con los cerros de sa

existentes en sus márgenes. La salinizaciÓn se produce.

principalmente, en dos sectores: en un tramo de 3O.-

metros, ftente alagunita, y en un tramo de 7 kilómetros.

frente a San Bartolo. A su vez, el Río Salado se saliniz¡

en un tramo de unos 8 kilómetros, ubicado inmediata-

I Infor.tnación entrega{a por el Sr. Anrlrés Rivera, geógrafo de Ia Uilversidad de Chile. que realiza estudios sobre el tema en el área.
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mente abajo del cruce con el camino a San Bartolo.2

El río Vilama es de origen termal y nace de la
conjunciónde los cauces del río Puritama (3695 m.s.n.m.)
y del río Frío (a 3590 m.s.n.m.), que proviene de una
quebrada que nace 5 kilómetros hacia el Este. Escurre por
un cajón pendiente, hasta que en Guafn recibe su último
afluente, el río Puripica. Antes de llegar a San Pedro, el
Vilama continúa encajonado hasta el ayllo de Vilama
donde es captado casi en su totalidad. Parte de su caudal
es utilizado para abastecer de aguapotable al poblado de
San Pedro de Atacama y el resto se canaliza hasta
Poconche, para el regadío de los ayllos miás meridionales

@oconche, Beter y Tulor).

El sistema formado por el río San Pedro y sus

afluentes permite el desarrollo de actividades agrícolas
en la localidad de Machuca (donde aprovechan el río de
mismo nombre, con un caudal estimado de 23 Vs para
regar 18 hás) y en la localidad de Río Grande (donde se

captan las aguas del núsmo río, con un caudal esümado
entre 600-780 1/s, para regar 56 hás). A su vez, en San
Pedro, este mismo río (con un caud¿rl estimado de 619-
900 Vs),.iunto con el Vilama (con un caudal estimaclo cle

213-230 Vs), permiten el regadío de los distintos ayllos
que comrxJnen esta localidad y que suman un total de
aproximadamente 1.700 hás.

Al sur de San Pedro, desde su vertiente oriental, el
Salar de Atacama rrcibe varios cursos menores de agua,
los cuales se alimentan delas precipitaciones que octuren
tanto en la cordillera prealtiplánica como en el altiplano
mismo. I-a mayoúa de estos caudales hacen posible la
existencia de oasis y el desarrollo de asentamientos
poblados en sus márgenes, entre los que se cuentan
Toconao, Talabre, Camar, Socaire v Peine.

Para las acüvidades agícolas de los habitantes de
Toconao, sonimportantes las quebradas deZapar, Honar,
Potor, Hecar y Aguas Blancas. La quebrada deZapu se

origina aproximadamente a 25 kilómetros al oeste de la
diviso-ria de las aguas, entre el Salar y la l\na de
Atacama. Con un caudal estimado entre t0 a 301/s, riega
16 hás ubicadas en un sector de la quebrada ubicado a 5

kilómetros al Norte de Toconao.

La Quebrada de Honar nace cerca de la divisoria de
las aguas, recibiendo en su recorrido los aportes del río
Puque y, cerca de Toconao, las vertientes de Poquisa y
Sapaque. Su caudal estimado es de 90 Vs, con los que se

rieganlas 76 hás cultivadas enla Quebradade Jeri y enel
Llano de Toconao. Existe un gran embalse en el mismo
pueblo de Toconao. La Quebrada de Potor, formada por
la confluencia de los ríos Atana y Laguna Verde, sirve
también actualmente de complemento at riego del Llano
de Toconao, aportando un caudal estimado en 30 Vs en el
punto vilaco.

Los habitantes de lalocalidad de Socaireutilizanlas
aguas del río del mismo nombre (con un caudal estimado
entre 150 a 200 Vs) y las vertientes de Cuno (40 Vs) y
Quepe (15 Vs). El río Socaire nace cercano al portezuelo
comprendido entrelos cerros Miscanti y Laus4 recibien-
do más abajo los aglrtes de la Quebrada de Nacimiento,
que han sido canalizados para este efecto. La sumatoria
de estos caudales permite el regadío de aproximadamente
22Ahectáreas.

Según datos de la D.G.A., Ia sumatoria de los
escurrimientos superficiales que desembocan en el Salar
de Atacama alcanzuía un total de 2.432 Vs. El caudal
utilizado para labores agrícolas en la comuna de San
Pedro de Atacama, en tanto, serla de aproximadamente
2.383 Us, con los que se regwía alrededor de 2.144,4
hectáreas. El porcentaje de agua utilizada en labores
agrícolas, durante la estación estival, correspondería,
entonces, aun98,0Vo del total de las aguas que escuren
hacia el Sala¡ de Atacama. De esta manera, la agricultura
de la zona presenta un carácter predominante de riego.

En general, la calidad de las aguas disponibles para
riego en el área de estudio va de regular a mala. Las de
mejor calidad son las del río Honar en Toconao y la de
quebradas y cursos de agua independientes del sector
puneño, a una elevación superior a los 2.700 m.s.n.m.,
alturacoincidentecon el máximo nivel del lago cuaternario
que dio origen al salar de Atacama.

2 Fernando Dávila, "Mejoram.iento del regadío en San Pedro de Atacama. Informe Prelirnina¡", CORFO
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Losprediosagúcolasdeláreadeestudioseorgani- ancho y 40 cm de alto. Las melgas se dispoi:-
zan en melgas (o eras), platabandas de cultivo de exten- escalonadamente y se van regando sucesivamente r,:-
sión variable, separadas entre sí por pretiles de tiena diante un control de esclusas.

apisonada o "bordos" de aproximadamente 50 cm de

Cuadro N'2
Recursos hídricos y superficies agrícolas por Iocalidad

LOCALIDAD Y AGREGADOS NOMBREFUENTE
DEAGL]A

CAUDAL SUP. CULTW. AFORO

MACHUCA

zuO GRANDE

SAN PEDRO DE
ATACAMA

SAN PEDRO DE
ATACAMA

TOCONAO

TALABRE

CAMAR
SOCAIRE

PEINE

Machuca
Peñalire
San Juan

Río Grande

Q. de Río Grande
Yerba-s Buenas

Cuchabrache
Catarpe/Tambillo/
/Guachar

Quitor
Condeduque
Larache
Yaye
Sequitor
Coyo
Solor
Checar
Cucuter
Calar
Vil¡una
Poconche
Beter
Tulor
Llano de Toconao

Quebrada de Jeri
Zapar
T¿unbillo
Talabre
Soncor

Socaire

Peine
Tilomonte
Tilopozo

MACHTICA

zuO GRANDE

ATACAMAO
SAN PEDRO

VILAMA

HONAR

Q. de ZAPAR
Napa Subteránea

TALABRE

Q. de SONCOR
Vertiente

SCJCAIRE

PEINE (vertientes)

TLIT,AN
TILOPOZO

23Us

600 a 780 l/s

679 a 900 Vs

213 a230Us

60 Vs

11 Vs

10 Vs

15 1/s

l0 Vs

200 Vs

25lls
63 Vs

s/d

5,0 hás

13,0 hás

56,0 hás

1700,0 hás

76,0ltás

16,0 hás

1,4has
8,0 hás

15,0 hás

220,0hás
21,0 hás

5,0 hás

2,0 hás

Machuca

Río Grand¡

CuchabracL

Vilama

Jeri

Trzurque

Acumuladcr
Verúente
Vertiente
Bocatoma

Vertiente
Vertiente

2.327 Us 2.7M,4hás

Frlentes: DGA, 1986

CONSECOL, 1987

INDAP, I992
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El sistema de riego predominante es por inunda-
ción. Aún cuando podría discutirse la racionalidad o
economía de un sistema como este, se ha demostrado
efi.caz, dado el tipo de tecnología agraria que histórica-
mente han poseído los Atacameños, para el control de
sales en suelos en los que estas abundan.

En los meses de invierno, debido al intenso ftío que
hiela cultivos que no sean aio y trigo, se produce una
contracción de las actividades agúcolas. Durante este
período el agua es subutilizada, dejándosela escunir
hacia las vegas aI Sur de los oasis y hacia el Salar de
Atacama. En los meses más ciílidos, en cambio, donde
existe una mayor activiclad hgrícola, el agua se hace más
escasa. Esto obliga, casi en todas las localidades, a la
imposición de sistemas de turnos de agua por predio en
explotación.

Los lapsos entre tumos dependen de la disponibili-
dad de agua y la superficie cultivada en cada localidad.
Las variaciones extrenas se observan en Peine, con
turnos cada 15 días, y en Toconao, con ntrnos cuya
ftecuencia llega hasta 32 días. En la localidad de San
Pedro, donde se enfegan normalmente 2 horas de riego
por hectárea, el lapso entre turnos de agua llega, en
promedio, a los 23 días. El ciclo de turnos más corto es de
17 días, en los ayllos cle Coyo y Sequitor; en tanto que el
nriís largo es de 30 días en algunos predios cle Solcor. El
regadío de culüvos que necesitan una mayor cantidad de
agua, normalmente se soluciona con la organización de la
entrega de medios turnos (o entresaques).

3. LAS PRODUCCIONES

El asentamiento atacameño en el Loa superior y en
el Salar de Atacama data de tiempos precolombinos. En
cuanto a la sociedad rural y campesina, lo central de su
econonúafueron y enparte siguen siendo las actividades
agropecuarias. La agricultura atacameñaha sido históri-
camente tributariade unhorizonte cultural andino gene-
ral en cuanto a especies vegetales y animales, técnicas de
cultivo y manejo, infraestructura y uso del agua, organi-
zaciónsocial del uso de factores productivos. Por cierto,

se verifican también otras formas, si no particulares, por
1o menos con una cobernrra espacial más regional en el
sur andino (adaptaciones dedesierto, manejopecuario de
puna árida, etc.).

El sistema agrícola en función se origina durante
momentos coloniales, en los que se integran especies
andinas (maí2, papas, quinoa)3 y de ultramar (trigo,
cebada, alfalfa, diversas hortalizas y frutales). Aunque
prevalecenespecies y variedades exóticas, lastécnicas de
cultivo suelen, por el contrario, depender más de una
herencia indígena. Es el caso de las técnicas de riego y,
posiblemente, de algunas de las formas de organización
social de la distribución del agua aún vigentes en ciertas
comunidades atacameñas. Otro tanto podría decirse de la
cooperación laboral interfamilia¡ (ayni) en ciertas etapas
críticas de los ciclos agrícolas y de los sistemas de eras y
melgas que hacen de la agriculhra andina una verdadera
jardineía.

La atacameña es todavíauna agricultura núxtaque
combina orientación hacia el mercado y componentes
importantes de autoconsumo. Es por ello que simultánea-
mente presenta especialización, en algunos rubros y
lugares, y diversificación, en múltiples culüvos y produc-
ciones en oÍos tantos sitios.

El patrón tradicional de cultivos incluye alfalfa, una
producción clave para una agricultura que todavía sigue
siendo interdependiente con laganadería, el maí2, eltrigo
y diversas hortalizas (habas, cebollas, zanahorias y ajos)
y frutas (membrillos y peras, principalmente) donde ello
es posible. En lugares como San Pedro y sus ayllos, se
agrega una silvicultura tradicional basada en la explota-
ción de chañares y alganobos.

La es¡recializaci1n está originada en procesos de
reorientación de producciones hacia las necesidades del
mercado, alo que le suponen potencialidades productivas
derivadas de condiciones climáticas, calidad de suelos y
disponibilidad y calidad de aguas (por ejemplo, en
Toconao, con su evidente orientaciónhaciala producción
deffutas). Esta sehagenerado enciertas locaüdades ycon
variados grados de desanollo. La orientación de San

3 A lo que cabría también agregar una silvicultura especializada en la explotación de algarrobos y chañares, aún ampliamente desconocida
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Pedro a la producción de alfalfa tuvo su origen en su rol
como estación de triánsito para los arreos de animales

desde el Chaco argentino a la pampa salitrera y centros

urbanos del norte chileno. Su declinación se produjo hace

yacasi 40 años, sin que sehayaproducido unareconversión

clua, La de Toconao, también se dio en relación al

abastecimiento frutícola de la región, hasta que se abrió

la Carretera Panamericana y fue posible la llegada de

productos frescos del sur del país. La de Lasana y Chiu-

chiu, más reciente y con efectos dinamizadores de esas

localidades, en el abastecimiento hortícolade Calama. La
de Rio Grande con el ajo, todavía emergente, y la de

Caspana, con frutas y hortalizas para el mercado provin-
cial, también en desarrollo.

En ausencia de praderas y pastizales que permitan

lacrianzade animales solo enbaseaforrajes naturales, en
particular ovejas, cabras, cuyes y conejos, vacunos y
animales de latrrarza,4la nota donúnante de la ganadería

atacameña es su dependencia de fuentes de aprovisiona-
miento de alimentos desde la agricultura. Los prados de

alfalfa, los restos de cosecha e incluso granos suelen ser

losrecursos predominantes enlas criarzas campesinas de

lazona. En contrapartida, allí donde ello es posible (por

la topografía y conflguración de los terrenos) y necesario

(porlas extensiones disponibles), mulas y a veces burros
permiten el laboreo de la tierra en sus etapas más pesada.s

(como la aradur ay fer1ulización). Asimismo, por tratarse

de suelos pobres y enmuchos sitios creados artifi cialmente,

el estiércol animal es vital paratener éxito en los cultivos,

en ausencia de fuentes alternativas accesibles para apor-

tar nutrientes al suelo. De no mediar una buena disponi-

bilidad de este recurso la agricultura practicamente no

sería posible.

Nos encontramos, entonces, con una agricultura

ínümamente ligada a la ganadería a través de una consi-

derable interdependenciade ambas. Ello üeneimplicancias

evidentes, pues es un factor que interviene
significativamente en laconfiguración del tipo de esfuc-
tura de las actividades prediales prevalecientes en la

agricultura atacameña. También incide en la form a como

se organiza la distribución de las labores de cultivo
anuales y los requerimientos indispensables de fuerzade
trabajo de los hogares.

El cuadro siguiente resume la información disponi-

ble más reciente sobreel conjunto deproducciones enlas

distintas localidades atacameñas. Ellamuestra la concen-

tración existente enunas cuatro o cinco producciones, en

su mayoríadestinadas al consumo directoporlos mismos

productores, y una larga serie de otros cultivos menores

de autoconsumo o para el mercado.

Cuadro N'3
Tipos de cultivo según porcentaje de Ia superficie agrícola en las comunidades atacameñas

Fuente: Elaborado en base a Consecol, 1988

4 Con la excepción de llamro y burros que, de manera más o rnenos permanente, en lugares como Socaire y Talabre, dependen sólo de pastos naturales.
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Caspana Toconce Ayquina Cupo Lasana Chiuchiu S.P.A. R.Grande Toconao Socaire Peine alabre

Alfalfa

Maiz

Trigo

Papas

Hortaliza

Fn¡tas

20,6Vo

8,|Vo

2,jvo

4,77a

24,3Vo

55,1Va

4'7,67a

9,570

4,87a

28,6Vo

9,5Vo

3A,0To

30,jvc

20,jVo

10,07o

l3,l7o

12,9Va

5,ZVa

2,670

5,17a

7,3To

ll,AIo

5,8Vo

15,3V0

9,4To

3,\Vo

2,6Vo

r,3va

83,3Vo

65,TTa

18,1V0

15,37a

1,37a

41,7%

58.3Va

8,8Va

8,8Va

2,57a

95,jVo

l5,8Vo

7,4V0

12,47o

1 <o/.,

0,6va

41,6Vo

38,7Va

t9,870

21,87o

M,ZVa

0,870

hás. U.7 hr 10.5 hris 10,0 hás 19,4 hrís 103,6 hár 78.4 hás 543.1 hís t4,4 na^s 40.0 tLis 322,0hi 20,7 h^ 38,5 his



Las economías campesinas atacameñas combinan
regularmente agricultura y ganadería. Ambas están
intimamente enlazadas, como se ha dicho. Se trata de
explotaciones ganaderas que incluyen pocas cabezas,
pero diversificadas en varias especies. Prevalecen am-

pliamente los ovinos, le siguen los caprinos y luego los
camélidos (llamas). Proporciones bastante menores tie-
nenlos bovinos, los cerdos, los mulares, equinos y burros,
según puede verse en el cuadro siguiente.

Cuadro N" 4
Distribución de ganado doméstico según localidades en las comunidades atacameñas

Especie ovlnos caprinos cerdos bovinos camelid mulares equrnos burros Total

S.P. Atacama

'frrconao

Rio Grande

Talabre

Camar

Socaire

Peine

Chiuchiu

Lasana

Ayquina-Turi

Caspana

Toconce

Cupo

2660

1000

1000

923

300

2965

800

1700

140

3000

150

800

150

160

500

rzffi

933

zffi

700

150

zffi

149

900

800

350

55

360

50

12

100

50

24

10

4

115

4

44

300

600

1435

100

520

10

70

67

150

350

1400

240

163

110

â

400

L

20

10

5

180

20

5

42

8

aI

5

35

Aa

1

10

60

80

90

50

60

100

45

20

50

100

40

50

36M

2040

1902

3741

62
4305

1018

2r05

1001

4137

2r9r

2614

410

TOTALES 16748 6291 610 119 5246 919 106 745 29190

PORCENTAIE 56.27n 27,17o 2.170 0.470 r't,670 3.lvo 0,4vo 2,5Vo 100Vo

Fuente: Consecol, 1988

Las criarzas de animales con estaconfiguración en
la zona tienen su origen en la adaptación que durante
liempos coloniales realizaran los Alacameños con espe-
cies originarias e introducidas, a condiciones de produc-
ción canr¡rsinas canlbiantes cn relación al estado de
cosas preexistentes y a contextos ambientales de aridez
(oasis de altura y cordilleras). Se mantienen rebaños de
llamas, pero se integran burros y mulas, ovinos, cabras y
bovinos, cerdos y crianzas menores de origen exógeno

(gallinas y conejos terminan por reunirse en los corrales
con los cuyes de ancestro precolombino). Unas y otras
reemplazarán en parte o todo y ampliarán los roles que
previamente se hacía desempeñar a camélidos y cuyes
(transporte, producción de alimentos y materias pri-
mas, producción de fertilizantes, laboreo de la tierra),
multiplicando quizá el potencial técnico y productivo
de las economías atacameñas, además de refundar una
nueva forma de integración entre agricultura y ganade-
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ría.

En laproducción pecuariafue tradicional la com-
binación de recursos forrajeros y de alimentación na-

turales (pasüzales cordilleranos, fondos de quebradas,

praderas estacionales de campos y pampas) y
autoproducidos (alfalfa, broza de cosechas, semillas y
frutos de árboles locales, etc.). Debido aun incremento
paulatino de las condiciones de aridez, se verifica una
disminución de las fuentes naturales de alimentación
animal. Junto a otras razones, ello ha restringido noto-
riamente el volumen de producciónpecuaria atacameña,

especi almente de camélidos, cabras y ovej as. Se redefl ne

progresivamente, entonces, el rol de la ganadería en el

seno de las economías atacameñas y, por su

complementariedad, también con la agricultura.

Los siguientes párrafos informan la situación
particular agropecuaria de la comuna de San Pedro de

Atacama y, dentro de ella, I a de I as comunidades de S an

Pedro de Atacama y sus ayllos, la de Toconao y la de

Socaire.

Ciertos parámetros agroecológicos permiten agru-
parlas distintas localidades segúndos pisos ecológicos:
"oasis de altura" y "quebradas intermedias". L,as loca-
lidades o lugares de producción agropecuaria emplaza-
das en el sistema de "oasis de altura" son: Ayllo
Vilama, San Pedro de Atacama, Tambillo, Zapar,

Toconao, Aguas Blancas, Santa Rosa, Peine y
Tilomonte. Las localidades agrupadas en el piso

ecológico de "quebradas intermedias" son: Machuca,
SanJuan, Santiago deRío Grande, SanBartolo, Guatín,
Soncor. Talabre. Camar v Socaire.

De esta manera, en el área se pueden detectar dos

sectores homogéneos: uno constituido por las localida-
des ubicadas inmediatanente en los márgenes del

Salarde Atacama (SanPedro, Toconao y Peine);y otro
por las localidades ubicadas por sobre la cota de los
2500 m.s.n.m. (Río Grande, Talabre, Camar y Socai-
re).

En el primer sector, en términos agrícolas, existe

una tri ada formada por la alfal fa, el maiz y el trigo, con

excepción de Toconao, donde la fruticultura supera

largamente a la alfalfa. A su vez, en términos pecua-

rios, la producción se orienta principalmente a los

rubros ovinos y caprinos, aunque estos últimos son

reemplazados por camélidos en Toconao y Peine.

En el segundo sector, en términos agrícolas, sigue
siendo importante el cultivo de la alfalfa , pero el maiz
es reemplazado en importancia por ciertas hortalizas
(como el ajo en Río Grande, las habas en Talabre y el

trigo en Camar y Socaire). A su vez, en términos
pecuarios, los ovinos dejan de ocupar el primer lugar
(con excepción de Socaire), siendo reemplazados por
animales más nisticos, como los caprinos en Río Gran-
de y Camar y los camélidos en Talabre.

Como se verá más adelante, la diferenciación
entre estos dos sectores no sólo opera en términos de

orientación productiva, sino también en otros aspectos,

como el tamaño de las explotaciones y los sistemas de

tenencia de la tierra.

3.1. San Pedro de Atacama

La locaiidad de S an Pedro pertenece al sistema de

Oasis de Altura" En los distintos ayllos que la compo-
nen, los principales cultivos son la alfalfa (que concen-
frawJS,iVo de la superficie de cultivo), el maíz (con

un 17,7Va) y el trigo (con un 8,AVo). En mínima escala

también se producen ajos (0,óolo) y zapallos (0,17o)

destinados en parte a la comercialización, así como

habas (A,4Va), papa (0,27a), cebolla (0,2%), tomate
(0,ZVo), acelga (0,1Eo), zanahoria (O,IVa), lechuga
(A,lVo) y otros, principalmente destinados al
autoconsuno. Las hortalizas con alta demanda de

mercado representan sólo un potencial hasta ahora

difícil de explotar debido a ta falta de aguas.

5 Los turnos son demasiado distantos entre sí (cada I 5-35 días). Esto afecta particularmente a los campesinos que no cuentan con terrenos cercanos al

canal niat¡iz de regadío, ya que sólo tienen derecho a medio turno parariego de hortalizas (cada 8 días), aquellos agricultores que üenen sus predios a menos

de 500 mts. del canal matriz y algunos ayllos específicos, donde existe menor disponibilidad o peor calidad de las aguas.
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Cuadro No 5
Distribución relativa de la superficie por tipo de cultivo, sin considerar frutales.

en los ayllos de San pedro de Atacama

Cultivo

Alfalfa

}lIaíz

Trigo

Ajo

Haba

Papa

Tomate

Cebolla

Zapallo

Zanahona

Acelga

Lechuga

Ayllo

Total Vo

79,3

rl,7
8,0

0,ó

0,4

n',
ñ')

0,2

0,1

0,1

0,1

0,1

Quitor Condeduque Sequitor Solcor Coyo Larache

Solcor
Solo¡

8r,2
g1

5?

0,9

0,6

0,5

1,1

0,6

0,2

0,1

0,1

65,0

9,9

23,4

o?

0,9

0,1

0,4

0,2

79,2

75,4
a/J,1

0,9

0,6

0,1

n')

t\ ')

74,9

15,6

ó,5

1.9

0,7

0,1

0,1

0,1

80,6

10,0

8,7

0,1

0,1

0,1

0,4

94,8

2,0

3,0

0,1

0,1

76,4

14,3

8,2

0,2

0,1

0,4

0,2

0,1

0,1

Fuente: Encuesta Beneficiarios PTT. 1993

La mayor parte de la producción agrícola se destina
al autoconsulno, en una proporción de un j2,0Vo. Esfa
situación está influida por la alta representación de la
alfalfa, que se destina casi en su totalidad,alacianzade
animales.

La variedad de alfalfa que se produce en San pedro
es la alta sierra, proveniente de las serranías de perú y
Ecuador. El principal problema tecnológico de este rubro
es lainexistencia de un sistema adecuado de manejo: no
se pracüca la rotación de cultivo; se corta la planta muy
madura, antes de tener un porcentaje adecuado de flora_
ción, o con una floración excesiva, ocasionando un mal
aprovechamiento de Ia calidad alimenticia del cultivo;
debido a la falta de agua, en la rotación del riego se
priorizael cultivo de maíz; no se fertilizay se sobreexplota
la pradera, sobrepasando los 5 años de uso del recurso.

Existen algunas técnicas de cultivo que sonpropias
de estos oasis y que siguen siendo practicadas en el
manejo de este rubro. Así ocrure con la técnica de
siembra, unainnovación atacameñapara la ambientación
del cultivo, donde se mezclan las semillas de alfatfacon
arena, en una relación aproximada de 1 : 10. Ocurre tam_
bién con la práctica del cultivo asociado, empleado para
soltar el suelo de lapradera, por la cual la alfalfa se asocia
con cultivos anuales como el tri goy elmaíz,enunasuerte
de rotación cíclica del cultivo asociado. Sucede lo mismo
con el semilleo por apaleo y con el barbecho de la pradera.

El maíz representa la segunda orientación produc_
üva agrícola entre los campesinos de San pedro. Se trata
de un culüvo tradicional que se mantiene desde tiempos
precolombinos. Las variedades locales son de la raza
morocho ycapia, quetienenunperíodo vegetaüvo de 1g5
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días. Estas variedades mantienen un gran nivel de acep-

tación cultural entre los lugareños.

En la localidad de San Pedro se producen también

algunos fiutales, existiendo un promedio de 26 fuboles

por agricultor. Las variedades principales son perales,

membrillos y, en menor escala, tunas y granados. Apesar

del buen desarrollo que alcanzan en esta zona y de lo

integrado que está su producción al rubro agrícola, enfe
los campesinos actualmente se observa desmotivación
hacia la producción frutícola, que ha mermado
drásücamente en los últimos 10 años.

La producción pecuaria está orientada principal-

mente al rubro ovino, que representaelT2pVo de la masa

de ganado total. Le siguen en importancia los rubros

caprino (l3,2Vo),porcino (7 ,7Vo),equino (3,0%), bovino
(2,8%) y cunélido (l,}Va). Enpromedio, unaexplotación

campesina de esta localidad posee 25,8 ovinos, 4,7

caprinos, 2,5 porcinos, 1,1 equinos, 1,0 bovinos y 0,4

camélidos. A suvez,lacantidad de ovinos presente enlos

disfintos ayllos de SanPedro representaríael4íA7o deTa

masatotal de esteüpo de animales existente enla cuenca

del salat'.

El rubro pecuario es el más importante dentro de la

orientación productiva general de los campesinos de los

ayllos de San Pedro, representando casi la mitad de sus

ingresos brutos prediales. La mayor parte de la produc-

ción ganadera, algo menos de dos tercios, se destina a la

venta. Asimismo, el rubro pecuario representa tambien

alrededor de dos tercios del total de productos comercia-
lizados por una explotación tipo de esta localidad. Se

entiende, entonces, que la principal orientación agrícola

en los ayllos de S an Pedro de Atacama sea el rubro alfalfa.

Este cultivo está integrado a la producción pecuaria,

especi almente ovina, y consütuye, plor tanto, la principal

fuente de proteínas para su nutrición.

3.2. Toconao

A diferencia de los otros oasis de altura, la calidad

de las aguas del río Honar, así como un favorable

microclima y microrelieve, pernritenunimportante desa-

nollo de la fruücultura en Toconao. De hecho, el86,0Vo

de la superficie agrícola utilizadade esta localidad con-

üene frutales. Las variedades más inlportantes son los

membrillos (querepresentantníl,lVo del total de fubo-

Ies fiutales existentes en la localidad), las parras (un

28,27a),los perales (6,37o),los damascos (3,87o), los

naranjos (2,5Vo) y las higueru (2,2Vo). Otros tipos de

ft utales,comociruelos(0,97o),duraznos(O,7Vo),marza-
nos (0,5%) y almendros (0,1%),tienen menorimportan-
cia. Una explotación campesina de Toconao mantiene en

promedio 20ó,3 árboles frutales, los que se descomponen

en: 103,5 membrillos, 58,2 panas, i3,1 perales, 7,9

damascos, 5,2 naranjos, 4,5 higueras y 4,2 duraznos,

entre las variedades más importantes.

Aunque la producción frutícola de Toconao es

mucho más importante y diversificada, al igual que en

San Pedro los árboles sufren daños importantes por la

presencia de diversas plagas. Esta situación responde

también a la falta de con"trol fitosanitario y, además, a un

manejo tecnológico inadecuado del sistema de produc-

ción frutícola. Asimismo, dado que la comercializaciín
cle la producción se realiza a compradores que vienen de

Calama, la intervención de los productores de Toconao

en el precio linal de venta al consumidor es muy baja-

i-a importancia de la fruticultura explica que en

Toconao, donde un predio alcanzauna extensiÓn prome-

clio de0,854hás de superficie utilizada, sólo 0,120 hás, es

decir un 14,07o , se encuenfan semt]radas con cultivos, en

tanto que el 86,07o restante corresponde a árboles fruta-

les. Los cultivos más importantes son la alfalfa (que

concentra un 66,lVa de la superficie cultivada) y el maiz
(un 37,37o). Otros cullivos con menor incidencia son

papas (0, 8 % ), tom ates (0, 5 Va), zanalni,a (0, 3 7o ), lechug a

(0,37o),tngo (0,2Va), ajo (O,lVo) y zapallo (0,1o/o).

La incidencia de los disüntos tipos de animales

dentro de la masa total de ganado manejada por una

explotación del lugar es la siguiente: ovinos un 65,I7o;

camélidos un 16,IVo:caprinos un 8,67o, equinos un6,lVo
y porcinos un 4,IVo.De acuerdo ainformación mantenida

6 Cifras y porcentajes obtenidos de la encuesta a beneficiarios del Programa de Transferencia Tecnológica Básica, Programa Especial San Pedro de

Atacama, en 1993.
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por el SAG, la masa pecuaria de esta localidad represen-
taría un I4,5Vo del total existente en la cuenca del salar de
Atacama. Como en todos los asentamientos correspon-

dientes al sistema de oasis de altura, los ovinos son el
rubro más importante dentro delaproducciónpecuariade
Toconao.

Cuadro N'6
Distribución de la superficie por tipo de cultivo, sin considerar frutales. en Toconao

Fuente: Encuesta Beneficia¡ios PTT

3.3 Socaire

Socaire es el asentaniento agropecuario más gran-
de dentro del sistemadequebradas intermedias. Segúnun
estudio publicado en 1989, Socaire contaría con220,25
hás cultivadas. De acuerdo al mismo,ladistribucióndela
superficie por tipo de cultivo serÍa la siguiente: alfalfa un
49,1Vo: trigo un 41,0Va: papa un 5,5%; maizunZ,SVa:
haba un 0, 6 7o ; fiutales (pe r a) un O,l Va ; ceboll a un 0,0 3 % ;

aj o un 0,03 7o ; y oft os un 0, 24Va . Sin embargo, un catastro
realizado por el TEA en 1993, aparte de consignar una
menor cantidad de superficie agrícola (sólo 48,51 hás),
muestra tarnbién diferencias en la incidencia relativa de
estos mismos rubros: alfalfa un78,0Vo; frigo un 5,6Vo;
papa un 2,2Vo', maíz un 2,2Va ; haba un 0,5 % ; fiutales un
0,77o; ajoun1,l%a; qwnoaunT,3%a;y otras hortalizas un
9.4Vo.

Rubro hás. Vo

Alfalfa

Maiz

Papa

Tomate

Zanal:r:¡na

I-echuga

Trigo

Ajo

ZapalTo

Otros

1,1889

0,5639

0,0150

0,0090

0,0050

0,0050

0,0030

0,0020

0,ffi24

0,0060

66,1

31,3

0,8

0,5

0,3

0,3

0,2

0,1

0,1

0,3

Total 1,8001 100,0
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Rubro

Alfalfa

Trigo

Papa

M,aíz

Haba

Frutales

Cebolla

Ajo

Quinoa

Offos

Fuente 1 Fuente 2

hás. Vo hás. Vo

109,5

qo?

12,1

6,2

1,3

0,2

0,0J

0,07

0,51

49,7

4l,a

)9,

0,6

0,1

0,03

U,UJ

0,24

37,84

2,Jl

1,05

1,09

^ 
1)',)

0,351

0,02r

0,036

0,65

4.54

78,0

5,6

j')

))
0,5

0,7

0,0

0,1

1,3

9,4

Total 224,25 100,0 48,51 100,0

Cuadro N'7
Distrit¡ución de la superficie de cultivo en Socaire

Fuentes: 1) Folla, J.C., 1989. 2) Catastro TEA, 1993.

No es posible determinar si las diferencias entre ambas, los cinco principales cultivos son la alfalfa, el

estas dos fuentes obedecen a transformaciones en la trigo,laspapas, elntaízylashabas.
orientación producliva agrícola. De todas maneras, en

Cuadro No I
Distribución de la masa ganadera en Socaire

Tipo
Animal

Equinos

Ovinos

Caprinos

Camélidos

Porcinos

Total

Fuente I Fuente 2

N" 7o Incidencia
Relativa

Micro Región

N" Vo

221

r02l

527

t43

17

r9z9

11,5

52,9

)'7 ?

7,4

0,9

100,0

18,0

20,4

19,4

'7'7

6,3

17.3

180

lJL I

1091

396

11

3995

4,5

58,0

9,9

0,3

100,0
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Según datos del SAG (1993), la masa de ganado
existente en Socaire representaría w 77,3Vo del total de
animales delaMicro Región. Sinembargo, otras fuentes
(como Foll a, J.C. ) indican que I a información anterior da
ciftas inferiores a las reales, por lo que la masa de ganado
que controlan los campesinos de esta localidad serÍa el
doble de la cantidad manejada por la institución estatal.
De todas maneras, la incidencia relativa por tipo de
animal en las distintas fuentes no oftece tanta variación
(con excepción del rubro equino). En Socaire los rubros
pecuarios ntás importantes son los ovinos (que represen-
tanun 58,0% de la masatotal de animales presentes en la
localiclad) y los caprinos (que concenfranun2T,3Va dela
misma).

4. LOS PRODUCTORES ATACAMEÑOS

El universo de productores atacameños asciende a,

aproximadamente, 816 unidades. Su ca¡acterística más
distinüva es la de constituir, casi sin excepción, hogares
o unidades de producción campesinas. Se trata, en efecto,
de fanülias y hogares rurales en que el trabajo sobre una

escasa tierra agrícola poseída se basa principalmente en
I a mano de obra famili ar y en que su situación económica
se ubicapor lo general enlacondición deinfiasubsistencia
o sutrsistencia precaria- Caractenza, a este campesinado
atacarrreño una diferenciación socio-económica intema
bastante visible, pero sin mayor desarrollo en dirección
de constituir un esÍato de productores capitatizados y
pequeños empresarios. En el otro sentido, más bien
existiría una creciente necesidad de fuentes económicas
complementarias, rurales y urbanas, como una manerade
resolver la tensión estrucfural entre una tierra (o más bien
agua) cuyo volumen se mantiene o deuece, según los
lug ares, y una población suj eta a rápido crecinúento y con
crecientes necesidades de consumo monetarizado. Estos
son los temas que se abordarán en las páginas siguientes.

De acuerdo a información mantenida por el muni-
cipio, dentro de la comuna existiría un total de 578
fanúlias. En las localidades aquí consideradas vivirían
478 grupos familiares, 31 3 en Sanpedro, 109 enToconao
y 56 en Socaire. Esto significa que los tres asentamientos
agrícolas concenfan un82,7 }Va del universo de familias
existentes en toda el área.

Cuadro N" 9
N" de familias en el área estudiada, por locatidad

Sistema Localidad N'Familias -/o

Oasis de altura San Pedro

Toconao

Peine

Jl-1

109

55

54,2

18,8

o<

Subtotal 477 82,5

Quebradas

intermedias

Río Grande

Talabre

Camar

Socaire

21

12

12

56

2,6

a1L;L

,, 
1

o'7

Subtotal 101 17.5

Totales 578 100,0

Fuente: I.M. San Pedro Atacama. 1993
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4.1. Fuerza de trabajo en la agricultura y fuera de ella

En promedio, el tamaño de los hogares atacameños

seúa de 3,1 miembros en San Pedro, 3,5 en Toconao y de

5,6 en Socaire, con 2,2,2,3 y 3,5 activos por unidad
producüva, respectivamente. Ellos se disffibuyen con un

ligero predominio de las mujeres sobre los hombres,lo
que pudiera resultar de migraciones tempranas un tanto

más pronunciadas en el caso de los hombres. El resto son

pasivos y cargas con 0,9 en un caso, 1,2 en el otro y 2,1

en el tercero. Como puede verse y con la excepción de

Socaire, se cuenta con una muy baja dotación de fuerza

de trabajo de reemplazo (por lo demás, una parte de los

pasivos y cargas son ancianos y sólo el remanente son

individuos menores de 15 años)?.

Los hogares atacameños de estas comunidades

dispondrían, en promedio, de una fuerza de trabajo activa

mínima suficiente para el desarrollo de actividades

silvoagropecuariass, pero manifiestan claras particulari-

dades demográficas. Con la excepción de Socaire, el

tamaño promedio de los hogares es pequeño y con poca

poblaciónjoven, lo que habladeunaesffuctura de edades

cargadahacia personas adultas, adultas mayores y ancia-

nos, con pocos niños y nucleos en que la fuerza de trabajo

seajoven.

Cuadro N"10

Promedios de fuerza de trabajo en las economías campesinas atacameñas

según locatidades estudiadas en la zona de San Pedro de Atacama.

Fuente: Diagnósticos Productivos P.T.T.B., 1993 y 1994

7 En la realidad este porcentaje debería ser todavía menor ya que en la proporción mencionada se incluyen los casos de algunos ancianos intlúlizados

para el trabajo agrícola.

8 Personas de 15 años y más en el hogar incluidos ancianos que permanecen activos en la agricultura.
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Localidad
Tamaño

hogar

Activos Ocupados Pasivos

v

cafgas

H M Rn la

agric.

Fuera de

la agric.

San Pedro

Quitor

Condeduque

Sequitor

Solcor

Coyo

Larache-Solcor

Solor

a1J,I

,o

3,1

.AL¡a

?q

)q

3,1

7,2

1,3

oq

0,9

1,3

1,5

1,4

taI,L

1,0

0,6

1,1

oq

11

1,1

1,0

1^

1,8

1,6

r,7

f\

1,8

11

)1
)(\

0,4

o?

n?

^1
{l \

nl

0,4

0,9

1,0

1,1

0,6

t,+

lt,t

0,7

0,8

Toconao ?5 1.1 1) 1,7 0,6 1a
L,L

Socaire 5,6 1,4 11 0,8 2,1



La dotación de fuerza de trabajo descrita no se
ocupa totalmente en las actividades silvo-
agropecuarias. En efecto, aparece un promedio por
localidades estudiadas de 1,8 personas en San pedro,

I,7 en Toconao y 2,7 en Socaire trabajando en la
agricultura y 0,4, 0,6 y 0,8 miembros en promedio,
respectivamente, que laboran parcialmente o aüempo
completo en trabajos remunerados fuera de la agricul-
tura, al interior de sus localidades (peonaje agrícola,
construcción y servicios varios) o fuera de ellas (en
especial, minería de altura o en el salar de Atacama).

Esto significa que la dotación de recursos pro-
ductivos que poseen los hogares atacameños o que las
producciones que logran extraer de ellos son tan
exiguas que no les permite un nivel de ingresos y de
satisfacciones materiales y vitales suficientes, de tal
modo que exige que en promedio entre 0,4 y 0,g
personas-mes se dediquen a otros trabajos remunera_
dos. Todo esto sin considerar las migraciones defini-
tivas, o sea, aquellos que fueron miembros de los
hogares atacameños y que se han independizado total-
mente de ellos encontrando en la mayoría de los casos
ocupación fuera de sus propias localidades.

4.2. La tenencia de Ia tierra

La atacameña es una sociedad de base o extrac-
ción campesina. Se trata de un asentamiento antiguo
en quebradas y oasis en que los sistemas de tenencia
comunitarios han dado paso, nruy probablemente des-
de la mitad del siglo pasado, a un régimen de tenencia
privada. Sobre este contún telón de fondcl se ha desa-
rrollado, sin entbargo, un sistema de tenencia mucho
más complejo que incluye varias formas de tenencia
precaria, algunas de las cuales implican rentas.

En las localidades agrícolas del salar de Atacama
la tierra poseida por sus propietarios, particulares o
b aj o formas suce sori al es indi vi sas, alcanzanun 5 6,0 Vo .

El resto corresponde aformas de tenenciaprecaria. De
heclro, de la superficie agrícola total, un 44,0V0 es
conseguida por los productores medianle sistemas de
ocupación (de tierras eriales fiscales abiertas al culti-
vo o bien de tierras abandonadas de las que no existen

reclamantes), custodia (en la que a cambio del res-
guardo y cuidados del terreno se hace uso de forrajes,
se puede cultivar un sector, se aprovecha chañares y
algarrobos, se puede cosechar la fruta, etc.), "riego"
(en el que el regador y cuidador percibe alguna retri-
bución en productos agrícolas, especies comestibles
y, a veces, en dinero; se trata, por lo tanto, de trabajo
de riego y vigilancia cuya contrapartida está poco
formalizada), mediería (en la que a cambio del prés-
tamo de la tierra, generalmente por un año, se compar_
ten cosechas y también, por lo común, algunos de los
gastos implicados en la producción) y arriendo (gene_
ralmente porplazos más prolongados, según cánones
expresados en dinero por año). De todas maneras,los
arreglos de tenencia que suponen mecanismos de
renta representan solamente un Il,)Vo, mientras que
los que no la suponen suman w33,OVo de la superfi-
cie. Dentro de los primeros es más importante el
arriendo de terrenos; entre los segundos, en tanto, lo
es la custodia de predios, generalmente de parientes.

El desarrollo de tal sistema tiene una compleja
historia. Lo principal de ella es la existencia de meca_
nismos para mediar la presión sobre la tierra. Estos
mecanismos son las fuertes migraciones hacia fuentes
de trabajo minero-regionales desde el siglo pasado
que disminuyen la presión demográfica sobre la tierra
en el sector y un mercado de tierras existente, pero
poco dinámico y asociado principalmente alaliquida-
ción de haberes y patrimonios y no a la inversión
productiva y dinamización agrícola. Aunque haya un
visible ausentismo de la tierra, que posibilita la com-
plejidad del sistema de tenencia expuesto, no se trata
obviamente de una tiena que se enajene a la comuni-
dad o a terceros por el mero abandono. Esta puede
llegar a liquidarse mediante compraventas, pero per-
siste un interés por su conservación. Dado que no
existe un fuerte mercado detierras, no es fácil concluir
si la conservación de la tierra por los migrantes obe-
dece a factores sociales y económicos o culturales.
Creemos que los primeros tienenconsiderable impor-
tancia en la retención de derechos pero, por lo que se
conoce del mundo andino, es altamente probable que
opere también el segundo tipo de causalidad.

El sistema manifiesta diferencias entre los sectores

El Desierto, el Hombre y el Agua.93



Sector Localidad

Tipo de Tenencia

TotalPropia Ocupación Custodia Riego Mediería Arriendo

Oasis

de Altura

San Pedro

Toconao

Peine

577

6,6

82,4

0,1

0,0

29,9

36,4

17,6

2,0

0,6

0,0

2,9

0,0

0,0

9,2

0,3

0,0

100,0

100,0

100,0

Subtotal 54.4 ') ') 30,0 r,9 2,8 8.7 100,0

Quebrada

Intermedia

Río Grande

Talabre

Camar

Socaire

71 
^

i00,0

80,3

81,4

0,0

0,0

0,0

0,0

20,1

0,0

19,J

76,3

0,0

0,0

0,0

0,0

0,7

0,0

0,0

0,1

'7 '.)

0,0

0,0

'))

100,0

100,0

100,0

100,0

Subtotal 77.8 0,0 lJ,9 0,0 0,4 ?o 100,0

Totales 56,0 2,0 ?ot 1,8 2,6 8,4 100,0

Cuadro N'11
Sistemas de tenencia de la tierra en la Micro Región (en Vo)

Fuente: Catasfro Propiedades TEA, 1993.

de oasis de altura y de cuebradas intermedias. En el
primero es mucho más acentuado el fenómeno de tenen-
cia precaria de la üena (un 45,6Vo de la superficie es

mantenida en esa condición) que entre las localidades del
segundo (donde alcanza sólo a un 22,2%). Asimismo, en
esteúltimo sector son también mucho menos importantes
los mecanismos que suponen renta de latierra (sumando

s6lo un4,3Vo de lasuperfi cie) " 
Ello sería explicable por un

desfase enlos procesos migratorios que afectan aunos y
otros, que estarían impactando sobre la estructura agraria
también de manera más retardada. En el Loa superior, en
localidades como Ayquina, Lasana, Chiu-chiu y Caspana,
por su parte, parecen estar operando mecanismos simila-
res en un sistema de tenencia de la tierra que también
reconoce una visible presencia de formas de precarismoe.

4.3. Rango de tamaño de las explotaciones campesi-

nas en el área de estudio

En general, la extensión promedio de una explota-
ción campesina en la comuna de San Pedro sería de 1,53
hás. Los predios de mayor tamaño se encuentran en San
Pedro (4,07hás.),Río Grande(1,6t hás.) yToconao (1,23
hás.). Los de menor tamaño en Peine (0,28 hás.), Talabre
(0,17 hás.), Socaire (0,45 hás.) y Camar (0,66 hás.).

El tamaño de las explotaciones campesinas es mu-
cho mayor en I as localidades perteneci entes al sistema de
oasis de altura, quepresenta unpromedio deL,3Zhás.En
este sector destaca el tamaño de las explotaciones de la
localidad de San Pedro. En el sector de quebradas inter-
medias, la extensión promedio de las explotaciones es

mucho más baia, alcanzando sólo a 0,64 hás. En este

9 Cf. Diagnóstico Agrícola de la Provincia de El Loa, Serplac II Región, 1985, vol. 3:32-35. Sus resultados arrojan porcentajes inferiores a 1o de la
encuesta TEA de 1993. Aunque pudierahaberse incrementado el precarismoen el último decenio, en el casodel estudio mencionado se trató deunaencuesta
a pro<luctores, ¡rientras que el trabajo TEA tomó como unidad de análisis el lote de terreno (parcela o potrero). En el primer caso hay un mayor riesgo de
sesgo en favor de declaraciones sobre propiedad plena, disminuyendo la importancia del precarismo.
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Cuadro N" 12
'Iamaño promedio de las explotaciones campesinas

Fuentes: Diagnósticos producrivos PTT

Catastro Propiedades TEA

sector destaca, de todas maneras, el tamaño de las explo-
taciones de la localidad de Río Grande.

5. LOS INGRESOS CAMPESINOS

En toda el á¡ea sujeta a estudio no se encuenÍan
segmentos de grandes o medianos prodnctores agrícolas,
como tampoco un estfato de agricultores en que los
ingresos extraprediales sean de una envergadura tal que
lo ubique definitivamente por encima de la común con-
dición de pequeñas economías. Dentro de esta homoge-
neidad general, sin embargo, es posible discriminar nu-
merosas variaciones. Ellas se examinarán para San pedro

de Atacama, Toconao y Socaire, mediante et análisis de
ingresos prediales, extraprediales y los niveles de estra-
tiflcación socio-económica resultante. En este último
caso discriminaremos entre campesinos empobrecidos
en situación de pobreza exftema e infrasubsistencia en
que I a v alorización de ingresos prediales y extraprediales
no alcanza a cubrir el salario mínimo legal mensuallo,
campesinos pobres cuyos ingresos mensuales oscilan
entreuno ydos salarios mensualesmínimos legales y,por
último, campesinos menos pobres con una situación
relativamente poco apremiante que la de las otras dos
categorías y cuyos ingresos suben de dos salarios míni-
mos legales mensuales.

10 Durante la segunda mitad de 1993 y en el primer semesrre de 1994 este 1'ue de $ 46.000 pesos chilenos, unos US$ 1 10.

por sectores y localidades

Sector Localidad Tamaño Medio
(Hás)

Oasis de alnra San Pedro

Toconao

Peine

4,07

1,23

0,29

Subtotal L,JL

Quebradas intermedias Río Grande

Talabre

Camar

Socaire

1,ó I

0,lJ

0,66

0,45

Subtotal 0,64

Total 1,53
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Cuadro N'13
Estructura de composición de ingresos brutos prediales

en San Pedro de Atacama

Concepto

Rubros

TotalesAgricola Fruticola Pecuario Arboles

Forrajeros

Otros

Ventas $

Vo

10.343

)?R

24.736

8.4

198.084

67,1

2.rc1

0.7

295.270

100,0

Consumo $

7o

180.837

4<7

34.4r2

8,7

rr9.652

30,2

12987
aa

47.875

12,1

395.758

100,0

Total $

Vo

251.180

36,4

59.148

x\
317.736

46,0

15.089

'))
47.875

6,9

69r.028

100,0

Fuente: Encuesta Beneficiarios PTT

5.1. San Pedro de Atacama

En general, en una explotación campesina de esta

localidad, los ingresos agrícolas representan sólo un

36,4Va delas entradas brutas prediales. Alavez,lamayor
parte delaproducción agrícolase destina al autoconsumo,

en una proporción de w 72,0Va.

En la actualidad, los ingresos frulcolas re.presentan

sólo un 8$% de las entradas brutas prediales de una

explotación campesina de esta localidad. De todas mane-

ras, pese a su baja incidencia global, tn 58,2V0 de la
producción frutícola se destina a la venta y, por lo tanto,

representa entradas monetarias para los campesinos.

El rubro pecuario es el mifu importante denffo de la

orientación productiva general de los campesinos de los

ayllos de San Pedro, representando, en promedio, el

46,07o de sus ingresos brutos prediales. Lamayorpartede

laproducción ganadera, un62,37a, se destina ala venta.

Asimismo, el rubro pecuario representa un 67,1Vo del

total de productos comercializados por una explotación

tipo de esta localidad. Se entiende, entonces, que la

96' El Desicrto, el Hombre y el Agua

principal orientación agrícola en los ayllos de San Pedro

de Atacama sea el rubro alfalfa.

5.2. Toconao

En esta localidad la fruücultura, con una incidencia

del36,3Vo,es el rubro más importante enlaestructuade
composición de los ingresos brutos prediales de una

explotación campesina tipo del lugar. A stt v ez, w 7 9,9 Vo

de la producción ftufcola se destina a la venta, lo que

representa un 38,l7o del total de ingresos por

comercialización de productos prediales. La producción

agrícola representa solamente un9,4Vo de los ingresos

brutos prediales totales de una explotación campesina del

lugar. La mayor parte de estos productos se destina al

autoconsumo, en una proporción de un 74 ,3Vo .Entérmi-
nos de su comercialización, sólo üenen algunaimportan-

cia el maí2, la zanahoria y el tomate, a los que se agregan

ocasionalmente otros culüvos. De todas maneras, la

venta deestos productos es lamenos importante dentro de

los ingresos provenientes por comercialización de la

producción predial, representando sólo un 3,2Vo de la



misma.

La producción ganadera representaun 29,2Vo delos
ingresos brutos prediales de una explotación, constitu-
yendo el segundo rubro más importante para el campesi-
nado local. La mayor parte de la producción ganadera se
destina al mercado, en una proporción de un 67,02o. A su
vez, las ventas por este rubro representan u n25 ,i Vo delos

ingresos totales provenientes por la comercialización de
producción predial, ocupando el tercer lugar en impor-
tancia por este concepto (derás de la fruücultura y las
artesanías). Esta situación permite explicar la manten-
ción de la alfalfa como principal rubro de cultivo de los
campesinos de esta localidad.

La producción artesanal es bastanteimportantepara

Cuadro N'14
Estructura de composición de ingresos brutos preüales en Toconao

Fuente: Encuesta Beneficia¡ios PTT

el campesinado de Toconao. De hecho, este rubro repre-
senta un I9,7Va de los ingresos brutos prediales de una
explotación del lugeLr. A la vez, el mismo concentra el
25,9 7a de las entradas provenientes por comercialización
de la producción de una unidad campesina, constihryén-
dose en el segundo en importancia por este concepto
(detrás sólo de la fruticultura y ligeramente delante de la
ganadería). Laproducción artesanal se orienta alaelabo-
ración de figuras y de bloques de piedra volcánica para la
construcción, de gran demanda en la comuna; en algunos
casos, además, se presenta la confección de tejidos, a
veces de gran calidad.

Otros productos agropecuarios representan sólo un
7 ,l% delos ingresos brutos prediales de una explotación

del lugar y su orientación principal es hacia el mercado.
Destaca en este rubro por su importancia la producción
vitivinícola asociada a la presencia de un alto número de
parras por productor. El vino de Toconao o "vino criollo,'
tiene gran reputación en la zona y su precio local ($ 1.500
labotelladeT50c.c.) puede superar, incluso, al deunvino
embotellado proveniente de la zona central del país. Se
producen dos variedades de vino, blanco y rosado, de22
grados alcohólicos.

5.3. Socaire

En Socaire los ingresos brutos prediales de una
unidad de producción campesina tipo se concentran
alrededor de la ganadería (con tn 41,9Vo), aunque sin

Rubros

Concepto Agrícola Frutícola Pecuario Arboles

Forrajeros

Otros Totales

Ventas $

Vo

9.867 1r8.0s0

38,1

19.567

1<7

80.157

25,9

21.9ffi

7,1

3W.541

100,0

Consumo $

Vo

28.489

45,7

29.767

8.7

39.227

30,2

97.483

100,0

Total ü

o/^/U

38.356

9,4

r47.817

36,3

rr8.794

10 ')

80.157

19,7

21.9W

5,4

407.024

100,0

El Desierto, el Hombre y el Agua.97



prevalecer de manera absoluta. La agricultura (con un

28,7Va del total) y oüos vatios, en los que predomina

claramente la producción de artesanías (con w29,4%),
se distribuyen de una manera relativamente equilibrada

los porcentajes restantes. Desde otro punto de vista, las

producciones son mayoritariamente comercializadas (un

52,7Vo), despejando la imagen local que se mantiene del

lugarenel senüdo que seríaunreducto de agriculturamás

tradicional y de autoconsumo. En esto estaríajugando un

papel central la producción artesanal, básicamente texüI,

que se comercializa en faenas mineras de altura y a

turistas en San Pedro y Calama.

Detodos modos,la agricultura sigue estando orien-

tada mayoritariamente al consumo. Con la ganadería

ocurriría otro tanto, si se considera sólo came y derivados

tales como queso. Sedeberecordar, sinembargo, quelos

animales proveenlalanay fibras paralos tejidos, de modo

que por la vía del aprovisionamiento de materias primas

para la confección de productos básicamente comer-

cializables la ganadería incide fuertemente en la orienta-

ción crecientemente mercanül de estas economías'

Cuadro No 15

Estructura de composición de ingresos brutos prediales en socaire

Fuente: Encuesta beneficiarios PTT.

5.4. Los ingresos extraprediales

En San Pedro, las unidades campesinas presentan

ingresos prediales superiores a los extraprediales. Es

decir, que unaunidad de producción üpo en estalocalidad

tiene en las actividades silvoagropecuarias la fuente más

importante de sus ingresos campesinos (consumos

autoproducidos valorizados más ventas de productos y

subproductos). Al igual que en Toconao y Socaire, el

restante 40,2 % consiste, sobre todo, en trabajo asalariado

de alguno de los núembros del hogar, además de subsi-

dios del Estado (pensiones de vejez, de invalidez o
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viudez, asignaciones familiares, etc). Laproporciónindi-
cada es más baia en la categoúa de los productores con

ingresos totales que los ubican en la infrasusbsistencia

(tn39,5Va) y va aumentando en dirección de los produc-

tores tipif,cados como pobres. En éstas la proporción de

ingresos prediales llega a un 67,5V0 de los totales. Esta

tendenciageneral semanifiestaentodos los ayllosdeesta

localidad, con las excepciones de Solcor y Solor (donde

no se verifica con claridad una mayor proporción de

ingresos extraprediales a medida que se cambia del tipo

de campesinado).

Concepto

Rubros

TotalesAerícola Pecuario Ol¡os

Ventas $

Vo

57.627 61.545 1rr.97'1

24,9 26,6 48,5

231.r49

100,0

Consumo $

Vo

68.239 r22.3ffi 16.797

32,9 59,0 8,1

207.336

100,0

Total b

Vo

125.866 183.845 128.174

28,7 41,9 29,4

438.485

100,0



Cuadro N' 16
Composición de ingresos prediales y extraprediales (en Zo)

en San Pedro. Toconao v Socaire

C ategoría productores campesinos

TotalInftasu rsistentes Pobres Menos pobres

Localidad Predial Extra

Predial

Predial Extra

Predial

Predial Extra

Predial

Predial Extra

Predial

Quitor

Condeduque

Larache-Solcor

Solcor

Sequitor

Coyo

Solor

San Pedro

Toconao

Socaire

42,9

40,0

44,4

50,0

?<n

50,0

57.9

57,7

60,0

66,7

55,6

50,0

75,0

66,7

60,5

50,0

42,1

60,0

s0,0

75,0

40,0

88,9

75,0

66,7

67,5

100,0

79,0

40,0

50,0

25,0

60,0

11,1

)\o

?)5

0,0

21,0

100,0

100,0

100,0

66,J

100,0

100,0

50,0

83,3

50,0

49,3

0,0

0,0

0,0

33,3

0,0

0,0

50,0

16,7

50,0

62,5

-59,3

6)<

47,r

76,2

55,6

59,8

5??

ó8,0

41,7

37,5

52,9

23,8

46,J

M,4

40,2

46,7

Fuente: Elaboración propia en ba-se a encuesta beneficiarios PTT

En Toconao, en tanto, la proporción de los ingresos
prediales también alcanza una ligera mayoría respecto a

los extraprediales, con un 53,3Vo de ellos. Por lratarse de
pocos casos es difícil utalizu como se comporta la
relación entre ingresos prediales y extraprediales a medi-
da que se cambia de categoría de productor.

En Socaire, por su parte, los ingresos prediates
alcanzan un 687o. Esto es coherente con la mayor orien-
tación agropecuaria que reüenen los campesinos de esta
localidad, pero en donde no se recusa de modo alguno el
acceso a ingresos no prediales. Por 1o demás, ésta sería
una tendencia en ascenso. En esta localidad, como era de
esperar, serían los agricultores de infrasubsistencia los
que recurrirían en mayor proporción a fuentes no agríco-
las de ingresos. Los campesinos pobres se mantienen, en
carnbio, fuertemente dependientes de la tiena.

El campesinado atacameño pobre, es decir aquel
que no teniendo una situación de pauperización grave
alcanzaapnas una situación de reproducción simple sin
posibilidades de acumulación o'áhorro, en la zona de
estudio se concentraría en las producciones
silvoagropecuarias. En San Pedro, llega a w 6J ,5Va, en
Socaire un79% y en Toconao alcanzaría porcentajes
todavía superiores. Pero en los extremos, o sea, en la
dirección de las economías que se encuentran en la
infrasubsistencia o en el de una pobreza menor, la
recurrencia a ingresos extraprediales (trabajo asalariado,
subsidios, ayuda de terceros) sería indispensable para
paliar las consecuencias de disponer de poca tiena o de
fuerza de trabajo laboralmente activa y sobrevivir muy
precariamente y, en el offo extremo, explicaría muchos
de los casos en que se tiene montos de ingresos y una
solvencia económica mayor.
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6. LA ESTRATIFICACIÓN DB LOS
PRODUCTOS ATACAMEÑOS

¿Es la población atacameña campesina una socie-

dad estratif,cada y en qué grado? La evidencia señala

diferencias claras de ingresos y patrimonio al interior de

este campesinado indígena. Sin embargo, las visibles

dit'erencias existentes no son, en la actualidad, la expre-

sión de un sistema estructuralmente diferenciado, como
en el pasado.

En SanPedro de Atacama,los grupos quepresentan

En Toconao las explotaciones campesinas con
menos de 1,39 hás corresponderían alas deproductores
que se encuentran en estado de extremapobreza, aquellas
que flucfiían entre 1,40y 2,81 hás alas delos productores

pobres y aquellas de2,82 hás y más alas de los produc-
tores nenos pobres. De acuerdo a esos índices, en esta

una mayor proporción de agricultores en situación de

infrasubsistencia son Solc or (52,9Vo) y Coyo (53 ,3%); en

tanto que Solor presentwía la menor proporción (un

76,7Vo). Los grupos con mayor proporción de producto-

res pobres sonLarache-Solcor (50,07o) y Solor (50,07o):

en tanto que los que presentan una menor proporción son

Coyo Q6,7 Vo), Solcor (29,4%) y Quitor (31 ,37o). El ayllo
que presenta una mayor proporción de productores me-

nos pobres es Solor (33,37o); entanto que el que presenta

una menor proporción es La¡ache-Solcor (l2,5Vo).

Cuadro N'17
Distribución relativa por categoúa de productor en San Pedro y Toconao

Fuente: Diaenósticos Productivos PTT

localidad un 80,07o de los agricultores se encontraría en

situación de infrasubsistencia, un6,7Vo pertenecería a la
categoría de pequeños productores pobres y tn l3,37o
correspondería al estrato de productores nrenos pobres.

Toconao aparece entonces con una sifuación de pobreza

acentuadatr . Socaire, a su vez, aparece con un porcentaje

1 1 De to<los modos, esta información debe toma¡se con ciertas precauciones debido a los sesgos que pueden haberse deslizado producto del pequeño

número de casos comiderados y que estos no fueron tomados aleatoriamente respecto al universo, sino que corresponden a aquellos productores que se

acogieron a determinadas prestaciones estatales, en este caso a través de INDAP.
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Localidad Ayl1o/Grupo Campesinado
Inftasubsistente

Campesinado
Pobre

Campesinado
menos pobre

Total

San Pedro

Quitor

Condeduque

Solcor

I-arache-Solcor

Sequitor

Coyo

Solor

u))
43,8

/1 11

5?o

38,1

16,1

37,4

{t {

111

)44

50,0

42,9

)6'7

50,0

22,4

25,0

?<n

17,6

11 <

19,0

20,0

33,3

100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

Toconao Toconao 80,0 6'7 13.3 100,0

Socaire Socaire 40,0 50,0 10,0 100,0



muy semejante de agricultores en estado de inffasutr-
sistenciaque en SanFedro de Atacama, perounapropor-
ción un tanto mayor de pobres, lo que se revierte en la
categoría de menos pobre donde San pedro manifiesta
porcentajes más altos. Ello habla de una estratificación
más acusada en la zona de San Pedro y una distribución
más homogénea en sitios como Toconao y Socaire.

No se cuenta con información que permita efectua¡
la clasificación anterior en el resto de las localidades de

lazona estudiada. De todas maneras, a continuación se
presentan la distribución relaüva de los productores de
acuerdo a los rangos de tamaño de sus explotaciones. Se
ha inclüdo San Pedro, Toconao y Socaire para efectos
comparaüvos. De este cuadro comparativo resalta el
hecho de que en las distintas locatidades la mayor parte
de los productores se ubica en los estratos de tamaño más
bajos, lo que, aparte de evidenciar un fenómeno de
concentración de la propiedad, puede estar revelando
también altos porcentajes de productores muy pobres12.

Cuadro N' 18
Distribución relativa de las explotaciones campesinas por rango de tamaño, en toda Ia Micro Región

Estrato
Tamaño

San Pedro Toconao Peine Río Grande Talabre Cama¡ Socaire Total

Hás N" Hás N" Hás N" Hás N" Hás N" HáS N" FIás N' Hás N"
0,01- 0,5

0,51- 1,0

1,01- 3,0

3,01- s,0

5,01-10,0

10,01-20,0

0,1

))
t4,2

31,8

1a .)

))a

65

10,3

29,0

30,8

15,9

75

6,6

19,3

1Á)

)\7

1))

40,0

1? ?

6,1

6,7

43,0

33,0

24,0

82,1

13,1

4,8

5,0

10,5

?50

47,5

t2,0

?on

22,6

22,6

22,6

82,4

11,6

947

'\{
64,8

13,4

2r.8

72,8

13,6

13,6

28,1

)1 7

6.4

71,6

17,4

10,1

0,9

t,¿

7,1

11,6

28,7

),> 1

1,6,1

52,4

t4,7

15,0

10,9

4,9

2,1

Totales 100 100 i00 100 100 100 100 100 r00 100 100 100 100 100 1m 100

Media
Hás

4,01 1,23 0,28 1,61 4,fi 0,6ó 0,45 1"53

Fuente: Diagnósticos Productivos PTT
Catastro Propiedades TEA

Si se proyectan los porcentajes estimados por cate_
goría de productor, en San Pedro de Atacama existirían
126 familias de agricultores en estado de infrasubsistencia,
117 de productores pobres y 70 de productores menos
pobres. EnToconao, entanto, existirían g7 grupos fami_
liares deproductores muy pobres 7 de pequeños produc_
tores pobres y 15 de menos pobres. En Socaire, por
último, habrían 22 unidades infrasubsistentes, 2g en
estado de pobreza y ó en una situación rel ativamente más

acomodada. Proyectando al conjunto de la zona estudia-
da, estamos hablando, entonces, de alrededor de un
49,ZVo de campesinos en estado de infrasubsistencia, de
un 37,8Vo de campesinos pobres y sólo un 19Vo de
productores con una situación algo más holgada. Los
campesinos atacameños de la zona estudiada y, en gene-
ral, de \a zona rural de la provincia de El Loa son,
definitivamente, pobladores que se debaten en condicio_
nes socio-económicas difíciles.

l2 cabeobservarqueelrestodelaslocalidades(conexcepcióndePeine)pertenecealsistemadequebradasintermediasyqueenellaslaganaderíatiene
unafuerteincidenciaenla composición de los ingresos totales; es probable queel sólodatodel tamaño de lasuperficie de cultivo nosea del todo concluyente.
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Localidad

Categoría de Productores

TotalInfiasubsisten Pobres Menos pobres

N" Vo N" Vo N" Vo N' Va

San Pedro

Toconao

Socaire

126

87

22

4Q,2

80,0

40,0

t77

7

28

37,4

6,7

50,0

'7^

15

6

22,4

r J,J

10,0

3r3

109

56

100,0

100,0

100,0

Totales 235 49,2 152 31,8 9I 19,0 478 100,0

Cuadro N'19
Distribución de las familias por categorías de productores en San Pedro, Toconao y Socaire

Fuente: Elaborado en base a encuesta beneficia¡ios PTT

7. BALANCE DE LAS ECONOMÍAS
ATACAMEÑAS

Las economías campesinas atacameñas üenen una
configuración complej a. Con varios matices y con grados
mayores o menores de profu ndidad seúa común en el Lo a
superior y en el salar de Atacama la combinación de
producciones agropecuarias con ingresos extraprediales
dedistinto tipo, lacomplementariedad entre autoconsumos
y realización mercantil de la producción, el
autoabastecimiento y la dependencia del mercado y el
dinero. Resalta de inmediato la mulüplicidad de fuentes
de ingresos que ostenta este campesinado: entradas por
producción agrícola autoconsumida o comercializada,
producción pecuari a consumida o vendida, consumo y/o
comerciaüzación de productos y subproductos pecua-
rios, ingresos por artesanías o derivados dela explotación
de fiutas y árboles, trabajo asalariado en distintas activi-
dades, ingresos por transporte, comercio o prestaciones
de servicios a otros campesinos, subsidios del Estado,
jubilaciones, rentas diversas, etc. Casi sin excepción se

üene tres, cuatro o más fuentes de entrada de bienes y
dinero. Algunos llegan aconcentrarunas sieteuocho vías
porlas cuales conponen su sistemaeconómico. Enellas
suele estar siempre presente un componente de
autoproducción para el autoconsumo, una suerte de re-
curso final al que acudir cuando los nunca muy seguros
recursos provenientes del mercado o del Estado escasean.

Se trata, según nos parece, de una estrategia elaborada
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progresivamente durante el siglo pasado y particular-
mente en el actual, mediante la cual se logr¿ dentro de la
situación de precariedad y ftagilidad social en que se

vive, mfugenes núnimos de seguridad de vida-

No podría ser de otro modo: se üene muy poca tierra
engeneral, como se vio enpáginas anteriores. Estaes por
lo común poco productiva debido alapobreza de los
suelos, la contaminación de las aguas de riego o su

escasez y el rigor de las condiciones climáticas. En esas

condiciones son, por 1o común, posibles sólo produccio-
nes que no se valorizan bien en el mercado por la
abundancia de existencias provenientes de otras áreasyl
o su baja calidad. La producción agropecuaria misma
muestra grandes variaciones de una temporada a otra o
según ciclos de más largo plazo ; hay una graninseguridad
permanente de alcanzu resultados satisfactorios. Por lo
demás, dado los elevados porcentajes de productores en
situación de infiasubsistencia y pobreza, al no haber
capacidad de ahono y acumulación, por lo común no
existen excedentes reinvertibles o fondos de seguridad
con los cuales paliar avatares de crisis. En el otro extremo,
el recurso a los mercados de fuerza de trabajo, aparte de
estar reservado ante todo a personas en edades
laboralmente más aptas, se encuenfa con que hay muy
pocas oporfiinidades de alcanzar empleos bienremunera-
dos. No cabe extrañarse, entonces, en la opción por una
diversificación económica y seguridad, radicada precisa-
mente en un sistema de entradas múltiples.



Podrá decirse que, en términos generales, esto no
tiene nada de particular ya que en otras partes del país

otros segmentos de campesinado indígena y no indígena
viven procesos socio-económicos similares. Así es, en
efecto. Sin embargo, la sociedad atacameña viene aban-
donando un sistema campesino relativamente
autosuficiente en favor de una integración alos mercados
regionales desde, porlo menos, lasegundamitaddel siglo
pasado, 1o viene haciendo preferentemente con un mer-
cado laboral minero o en relación con la explotación
extensiva de materias primas y, dada la profundidad
temporal de estos cambios, el impacto generado ha en
cierto sentido redefinido estrucnralemente esta sociedad
indígena. Esto será materia de comentarios en las conclu-
siones que siguen.

8. LAS TENDENCIAS DE CAMBIO EN LA
SOCIEDAD ATACAMEÑA

Las actividades silvoagropecuarias son la base o
soporte de la economía, la sociedad y la culfira de un
puetllo como el atacameño. Por miles de años laproduc-
ción de sus exiguas üerras de labrantío y riego, lacianza
de animales en los fondos de quebradas y las altas
cordilleras, 1a explotacióndebosques nativosl3, les ocupó
su vida diaria, inspiró las nt¿ureras de organizarse y
traba-iar o les ayudó a moldear sus convicciones y sueños.
La atacameña es una sociedad de latiena y de la esquiva
agua que la fecunda, del desierto y de las dilatadas
distancias que lo albergan. A pesar de lo radical de los
cambios que han acaecido o de la brutalidad del impacto
ocasionado por muchos de ellos, persiste un apego deses-
perado a la lierra de los orígenes. No considerar esto
impide poder aproximarse a entender la forma como la
sociedad atacameña ha reaccionado a los embates del
mercado, del Estado y de la modernidad más reciente-
mente. En ella encontrará sustento, refugio, identidad; en
suma, sentido. En las consideraciones que siguen quere-
mos tocar algunos aspectos del tema, los más atingentes
a las cuestiones que se vienen analizando.

Una primera cuesüón que salta a la vista después de

analizar la información respecto a composición de hoga-
res, dotación de recursos, uso delatiena, composición de
ingresos y estraüficación socio-económica es la relativa
heterogeneidad que ostentan las localidades y las econo-
mías campesinas atacameñas, dentro de un escenario
general relativamente común, por lo menos a partir de lo
que se desprende de los casos estudiados y de las
extrapolaciones que se han ¡lodido realszar a partir de
información secundaria. Encont¡amos comunidades y
economías más o menos especializadas o diversificadas,
más o menos integradas a mercados laborales, más o
menos estraüficadas internamente, con grados mayores o
menores de pobreza. Esta heterogeneidad no es solo el
producto de una oferta ambiental diferenciada, sino que
también la consecuencia de procesos históricos locales y
regionales. El examen de los tres casos estudiados ayuda
a ilunúnar las características más resaltantes de alzunos
de estos procesos.

El sistema campesino que habría prevalecido hasta
la primera nútad del siglo pasado estaba basado en un
fuerte componente de producción para el autoconsumo y
el intercambio dentro de espacios o circuitos económicos
campesinos no mercantiles o poco mercantilizados. Ya
seamedianteproducción directa o através del truequelas
comunidades atacameñas alcanzaban productos de los
oasis, de las quebradas intermedias y de la altiplanicie.
Los bienes así obtenidos satisfacían en gran medida el
patrón de necesidades de la población (fondo alimentario,
de reposición producti va y fondo soci al). Hace excepción
a lo anterior la participación de un segmento de la
población campesina en el arrieraje zonal y allende los
Andes que hacía posible la mantención de ciertos circui-
tos mercantiles, pero que no habría constituido una
especialización de las comunidades, sino una actividad
complementa¡ia a una base económica campesina. Todo
esto significaba un grado de autonomía importante res-
pecto de fuentes no campesinas de subsistencia.

La progresivamente mayor mercanülización que,
aproximadamente desde la mitad del siglo pasado, se
produce en la zona y particularmente en lugares como
San Pedro y Toconao, se relaciona con un prolongado

l3 Sincontarlapesca,cazayrecolecciónenbordesdemar,salaresoaltiplaniciesandinasolaexplotacióndeciertosmineralesquesefueronabandonando
de manera más o menos brrrsca o paulalina desde tiempos coloniales hasta aDenas unas décadas atri4s.
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período de actividad minera en el desierto (salitre' plata

y más tarde cobre con Chuquicamata) y la cordillera

andina @órax, cobre y azufte). Ello atrajo importantes

contingentes de población y favoreció la formación o

expansión de pueblos y ciudades del desierto y la costa.

Demandó, asimismo, ingentes cantidades de bienes y

productos desde la misma u otras zonas.

En respuesta a esta demanda, la agricultura de San

Pedro y la de Toconao vivieron una situación de bonalza

y esplendor por poco menos de un siglo, lo que las

transtbrmó enlas comunidades más prósperas, acüvas y

poderosas delazona. S anPedro, con sus extensos alfalfares

servía al arrierraje de animales mayores y menores en

tránsito, tanto hacia las ciudades del desierto y la costa

como hacia las faenas mineras y factorías salitreras de la

cordillera y de la depresión intermedia. Toconao, favore-

cida por la excepcional calidad de sus aguas y por

condiciones microclimáticas era el huerto desde el que la

zona se proveía de frutas y derivados, cuando todavía no

eraposible su abastecimiento desde otras zonas del país'

Localidades de las quebradas intermedias como Socaire

tampoco estuvieron al margen. Porlas inmediaciones de

sus tierras corrían las ruta^s hacia la pampa y los pueblos

de la costa y muchas veces su pobladores sirvieron como

anieros, peones y guías portales derroteros, esas misnlas

conunidades producían ganado menor que también era

apetecido por los comerciantes de ganado instalados en la

zona.

En relación a la tierra y el agua estas comunidades

vivieron circunstancias distintas. En Socaire se ampliÓ

considerablemente la superficie agríco1a, destinándola

preferentemente a los alfalfares (sistema de "campos").

Esto fue posible porque existían amplias disponibilida-

des de aguas y tierras. Setrató deunarespuesta campesina

sin resultados diferenciadores o estratificadores. Por el

contrario, parece más bien haber ayudado a mantener

denffo de ciertos límites la homogeneidad social y econÓ-

mica local. En San Pedro y Toconao, por el contrario, el

agua como factor crítico que determina bajo las condi-

ciones técnicas imperantes la superficie agrícola, se

encontraba distribuida en su totalidad en un codunto de

tierras también delimitado y asignado. Esta üerra, sin

embargo, sujeta a un régimen parcelario de propiedad'

era traspasable. Especialmente en San Pedro,la compra-

venta de tierras y la pérdida de terrenos por endeudamien-
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to enfavorde comerciantes y agentesligados altráfico de

ganado y al abastecimiento delos establecimientos mine-

ros y ciudades estuvieron enlabase de laformaciónde un

esffato deindividuos que concentraron comercio, tierras,

aguas, poder y que supieron poner a su servicio las

instituciones comunitarias. Ello es muy claro a partir de

la situación de asignaciones diferenciadas por ayllos y el

control del sistema de repartos de aguas imperante en San

Pedro antes de la década de los años 60, tal como ha sido

descrito por Rivera (1994).

Aguas y tienas destinadas a la producción agrícola

que no eranposibles de ampliar, concenffacióny pérdida

de tierras, estratificación con resultados de diferencia-

ción social y, paralelamente, aumento de la población,

defi nieron una tensión estrucfural entre tiena y poblaciÓn

que se fue resolviendo a través de procesos de expulsión

y desanaigo de la üerra. Este fue el requisito para que la

transición que se venía viviendo desde un sistema emi-

nentemente campesino en que prevalecla la
autosustentación a uno muy ligado a los mercados de

consumo humano y detrabajo, implicando fuertes depen-

dencias de sistemas económicos no agropecuarios y no

atacameños, se desanollaraen el sentido que actualmente

üene: una sociedad de origen campesino fuertemente

integrada regionalmente.

Los últimos cambios para San Pedro se inician con

la depresión de los años 30, la clausura paulatina de la

industria salitrera y la consecuente disminución del

anieraje, hasta su casi completa desaparición. El feno-

carril de Antofagasta a Saltapor Socompa se añadirámás

tarde. En el caso de Toconao el üro de graciaprovino de

la creación de la carretera panamericana que permitiÓ la

afluencia de fruta barata y de mayor calidad desde el

centro del país.

El tetón de fondo de ellos sería, entonces, la pérdida

de funcionalidacl del agro local a nivel regional' Se

trataría del término de un prolongado ciclo en el cual la

agricultura local se veía incenüvada por una fuerte y

sostenida demanda para su productos. ¿Qué respuestas

constatamos en estas comunidades frente a la crisis que

se les abrió? En vez de buscar otras alternaüvas de

especialización, como lo hicieron en el pasado para

orientar producciones de panllevar hacia frutas, de una

parfe, y alfalfa, de otra, la agricultura se deprime, no



cambia, pierde dinamismo y hasta cierto punto se
anquilosa. No se trató entonces de una respuesta a estas
circunstancias de crisis por el lado del cambio agrícola.
La opción parece haberse dado en la dirección de una
inserción en los mercados de fu erza de trabajo regionales,
especialmente mineros, después que los mercados loca-
les y regionales para sus productos campesinos entran en
crisis y desaparecen. Larespuestaenel caso de Sanpedro
y Toconao habría sido, entonces, la de reforzar las
migraciones, al poder encontrar o no convenir en térmi-
nos relativos una respuesta campesina a la crisis (un
retorno asistemas campesinos menos mercantiles o bien
reconversión productiva para el mercado). pero, en una
comunidad como Socaire ¿qué respuesta se dio a los
cambios que vivió la minería y el abastecinüento de
productos campesinos en la región?

En el caso de Socaire, a diferencia de San pedro y
Toconao, al verse deprimido el arrieraje con fines mer-
cantiles y la producción de ganado menor, la respuesta
parece haber sido la de retraerse a un sistema campesino
con fuertes componentes de producción para el
autoconsumo; cuestión que por 1o demás es todavía
visibleenlaorientación de muchos delos hogares deesta
localidad. Pero tarnbién en las migraciones, especial-
mente a la ciudad de Calama, ya que la relación entre
tierra, agua y población parece haber llegado ya hace
algún tiempo también a un punto crítico. Además, con la
apern[a de faenas mineras en la alta cordillera y en el
salar de Atacama, se ha producido durante los últimos
años una notoria inserción de fuerza de trabaio local
nlasculina en estos mercados.

Un elemento omnipresente en los cambios que se
vienen dando en la agricultura y las economías campesi-
nas atacameñas son las migraciones. El alejamiento por
lo menos temporal de la tierra es una suerte de vtílvula de
presión a la tensión entre tierra-agua y población y a los
ef-ectos desequilibrantes de los cambios enlas esrucruras
económicas regionales a los que han estado insertos en
cuanto campesinos. Estas migraciones tanto temporales
como definitivas repercuten fuertemente en las estructu-
ras demográficas campesinas atacameñas. Es lasituación
de una sociedad rural de pequeños propietarios con una
agricultura anacrónica que necesita expulsar parte signi-
ficativa de sus mejores miembros para re-encontrar un
equilibrio siquiera precario en la relación población -

tiena. Sin cambios tecnológicos y productivos de algrrna
importancia granparte de los individuos deberánencon-
trar fuera de los espacios locales mejores fuentes de
subsistencia. Aun los que petmanecen necesitan contar
con fuentes económicas complementarias ya que, de
manerageneral, losrecursos productivos yel valorde sus
producciones no permitila una subsistencia digna.

En relación a esta crisis y las formas de respuesta
que la sociedad local dio a ella es que pueden entenderse
diversos atributos de estos sistemas campesinos anotados
más arriba: el tipo y caracterísücas de los hogares, su
dotación de fu erzadelrabajo, los sistemas de tenencia de
I a tierra, la orientación en el uso del suelo, la composición
de los ingresos, etc. No podría comprenderse la situación
actual de estas localidades sin apelar a esta compleja
historia- Ella marca y sella la suerte actual de la agri-
cultura de los oasis de la anügua Atacama la Alta.

Sin embargo, se tiene algo así como 50 años desde
que seexpresanlos elementos decrisis y surgeladudade
si se trata de un proceso estable, similar desde sus inicios,
o bien se ha modificado en el tiempo. La información
disponible apunta en este último sentido. A la migración
definitivahaciacentros mineros y urbanos sehan agrega-
do fenómenos de retorno. Tal parece que se estarían
dando I as si guientes tendenci as : por un lado, I a población
de los oasis y de Socaire, en particular aquella en edades
laboralmente más activas, sigue siendo, como lo ha sido
por más de un siglo, fuente o reserva de fuerza de trabajo
disponible si el mercado lo requiere. Sin embargo, ésta es
una función declinante por las transformaciones demo-
gráficas que vive el campesinado local. En lapoblación
originaria, especialmente en San pedro y Toconao, las
localidades más importantes de la zona, habría cadavez
menos capacidad de reposición de fuerza de fabajo
(relativamente pocas familias en edad reproductiva, po-
cos niños y adolescentes). Parte importante de la actual-
mente disponible suele provenir de las locatidades
precordilleranas y seha asentadoen Sanpedro o Toconao.
Enellas, incluido Socaire, quepor contarconprocesos de
migración y asalariamiento relativamente más recientes
no perfilaconigual nitidez los fenómenos que secomen-
tan, se estatían dando en etapas todavía primarias los
procesos de desplazamianto y alienación de la tiena,
mucho más avanzados en los oasis.

El Desierto, el Hombre y el Agua.105



Pero, también se han estado dando, más reciente-
mente, fenómenos que son consecuencia de I as mi gracio -

nes e inserción en mercados laborales regionales. El
campo parece, en ciertos casos, funcionar como base de
repliegue frente a crisis o coyuntuas desfavorables enlos
mercados de fuerza de trabajo regionales. La mayoría
pasaría al sector terciario en las ciudades, pero los que
mantienen relaciones, experiencia y medios productivos
en las zonas agrícolas pueden y suelen volver para paliar
en la agricultura las circunstancias de desempleo y apre-
tura económica por las que fransitan.

El campo atacameño parece estarse transformando,
asimismo, en los espacios de retiro de fuer¿a de trabajo
gastada que welve al camflo pata terminar sus días, vivir
relaciones sociales en torno a vínculos locales y resolver
situaciones económicas por rnenor costo en el contexto
de la vida rural.

Todo esto redefine complejizando los roles que por
más largo tiempo ha venido cumpliendo el campo
atacameño en relación al resto de la regién. En efecto,
después de cumplir un rol en los circuitos mercantiles de
ganado y de proveer ella misma cantidades importantes
de alimentos a la región, de haber entregado quizá 1o

mejor de su población a la minería y a las ciudades del
desiefio y la costa, además de sus aguas, la sociedad
atacameña expulsada y rechazada de estos nuevos sitios
todavía encuentra en el temrño originario amparo y
medios de vida que a muchos llegan a serles esquivos en
Ios sitios de destino donde han llesado buscando meiores
horizontes.
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ELAGRO Y LA IDBNTIDAD ATACAMEÑA:
ENTRE LA CRISIS Y LA ESPERANZA

Pierre POURRUT y Lautaro NúñBZ

Cuando se inició el programa de estudios DURR, toda
la atención estaba puesta en el rol decisivo del agua
para asegurar la pervivencia de la etnia atacameña de
hoy, toda vez que el marco ambiental hiperdesértico,
las presiones del uso minero y la pauperización campe-
sina, entre otros factores, hacían evidente la vigencia
de una crisis agropecuaria de carácter ineversible.

Esta situación, arrastrada a lo largo de los últimos
quinientos años post conquista, tiene en realiclad como
rasgo común permanente la descolocación gradual dc
los Atacameños de su rol de conductores genuinos para
convivir con el medio ambiente y sus recursos. En este
contexto,las evaluaciones sobre el potencial y lautili_
zación del agua, realizadas por el programa, ya no
podían entonces tener un valor en si nismas sino en
relación a las postergadas necesidades de una etda
relegada a una periferia, con L'scasa capacidad para
evaluar el destino de sus propios recursos.

Aunque esta premisa sigue siemlo válida, el mar_
co multi-disciplinario de los estudios emprendidos en
El Desierto, el Hombre y et Agua permitió gradual_
nlente acceder a un grado de comprensión suficiente
como para esclarecer cual ha sido el verdadero rol y
cuales fueron los componentes clinámicos ile las acti_
vidades agrarias y pecuarias sustentadas en el agua del
área atacameña. Algunas reflexiones al respecto serán
presentadas a continuación.

1. En primer lugar, las investigaciones arqueológi_
cas han probado que la silvicultura (uso de los bosques
locales de pro,sopis), la explotación pecuaria (crianzas
de llrrnms) y las actividades agrícolas (regadío de
antlenerín.s )t mel,ga,s) alcanzaron en cl pasado un alto
hcctareaje r, algo similar al actual. Esta base económi_
ca sustentó un intenso desarrollo aldeano con sulicien_

te sedentarismo e incremento demográfico. Sin em_
bargo, en este genuino estilo pre-europeo de vida, el
regadío con fines agrarios no fue el único factor
gatillante parael incremento sostenido deproductos de
consumo. Tanto los subproductos de caza y crianza,
adenlás de la recolecta de frutos de arboledas y consu_
mo de vegetales no cultivados, fueronpreviligiados en
cantidad y calidad por las comunidades cosechadoras
atacameñas.

Ya desde estos tiempos pre-europeos se advirtió
que, además, offas actividades no agropecuarias alcan_
zaron indudablemente un rol relevante en la economía
propiamente indígena. Se trata dela enorme capacidad
de los antiguos Atacameños para articular diversas
operaciones de complementariedad tras el tráfico e
intercambio de recursos desde y hacia otras comarcas
(instalaciones coloniales, ferias, etc.), dinami zando
sus economías a través de mecanismos de integración
macroregional. Entre ellos, el tráfico de recursos mari_
nos, además de la producción de bienes de status y
ritualísticos como manufacturas y piezas fundidas,
derivados de complejos procesos artesanales y minero_
metalúrgicos, ayudan a comprender el alto grado de
desarrollo de las comunidacles" sin que exista una
clependencia tan estricta a las labores exclusivamente
agrícolas. Es decir, ya desde este tiempo se advierten
las raíces de una estrategia siempre oportuna de desa_
rrollo, basada en el tráfico de recursos a través de
operaciones de intercambio no siempre dependientes
de la relación riego-tierra.

2. Los estudios histórico-coloniales han, por oro
lado, dado cuenta de la enajenación de las tierras y
aguas indias más jerarquizadas, de parte de los invaso_
res, y de la consecuente implantación de nuevos mode_
los económicos mercantilistas. Estos dieron lusar a

I Estutlios realizados en ei ntarco clel prograrna (-ucía Fredcs, tesis de grado) rnucstran que el abandono de extensos sectores antguamente cultiva¿osnosedebeaunarlefcienciaenla|erúlitlarIoenrpob
cn el contenido de ¡lacronutrientes analizaclos.
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nuevos patrones laborales ajenos alaproductividad de

la tierra, tales como uriería, minería, comercio, arte-

sanía, peonaje agrario, servidumbre doméstica, labo-

res de servicios, etc. Estos nuevos oficios y su acceso

al sistema económico colonial fueron totalmente asi-

milados por los Atacameños, haciéndolos suyos, de-

jando de depender directamente de la explotación

agrzlria.

Esta situación culminará con el acceso voluntario

a las labores mineras modernas de los siglos pasado y

presente, pero sin perder su identidad, mediante el

regreso intermitente y/o definitivo a sus respectivas

cabeceras étnicas, retornando con sus rentas dejubila-
dos o con ahonos suficientes para invertirlos en pro-

piedades agrícolas.

Es pues una constante histórica el hecho que, a

partir de una economía agropecuaria básica, los

Atacameños hayan explorado y evaluado el potencial

de las ofertas económicas externas a su medio' Hacia

allí han logrado infilffarse de manera oportuna en la

sociedad urbano-industrial para lograr mejores expec-

tativas de ingreso. En este sentido, su adaptación social

al medio no siempre ha pasado exclusivamente por la
productividad de la tierra, sino también a través del

descubrimiento de enclaves con más opciones socio-

económicos de carácter no agrario, sin desperfllar su

identidad y vínculos aldeanos originarios.

3. En la actualidad, la cuestión social no es tan

diferente en términos de un incremento de independen-

cia en relación a la sustentación agraria (véase el

artículo de H. Gunderman y H' González' en esta

publicación). Pero sin duda alguna, cuando se toma en

cuenta el conjunto de los factores socio-culturales que

condicionan la situaciÓn actual del agro atacameño y

su relación con el agua, se comprende porque la prin-

cipal respuesta alaestrechez delas estructuras agrarias

ha sido la migración hacia los centros mineros y

urbanos regionales. Se puede considerar que el proce-

so analizado se ha hecho más visible en los últimos

decenios, en cuanto los medios necesarios para la

gestión de economías campesinas autosuficientes ya

no son posibles al interior de estos reducidos espacios

agrícolas con escasa competencia en las actuales ope-

raciones de mercado.

Sin embargo, la no dependencia agraria, la degra-

<lación en cierto modo de la cultura campesina y el

incremento de labores de servicios y otras tareas com-

plementarias, no han sido factores suficientes para

explicar la situ ación de hoy ; crisis más amplifi cada aún

desde la visión de los afuerinos al medio atacameño.

Al respecto, entre los distintos logros obtenidos del

programa DURR, es interesante recalcar algunos as-

pectos muy positivos que vienen a enriquecer e1 debate

sobre la realidad actual y el futuro de la comunidad

atacameña:

a) El análisis objetivo de los resultados del binomio
"ot-erta de agua - verdadero consumo agrícola" ha

eviclenciado que el argumento que más frecuentemente

se presenta para explicar el abandono progresivo del

sector rural, es decir la escasez del agua de riego 2, a

pesar de existir localmente no constituye a nivel gene-

2 De los estudios sobre la demanda de agua efectuados en el marco del programa (Juan Sepúlveda, Julio Pizarro, Oscar Loyola, tesis de grado), se ha

extraído la tabla sintética siguiente:

EL AGUA DE RIEGO EN EL AREA ATACAMENA, EN I/S

Localización Disponibilidades actuales Dernanda óptima

CuPo
Paniri

Toconce
Caspana

Turi/Ayquina
ohas zonas agri. norte

San Pedro Río San Pedro

de Atacama Río Vilama

t)
5

15

50
119

?

900
230

18
5
20
7l
80
50

1322 (conjunto SPA)
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ral un factor verdaderamente decisivo o críüco.

b) Es alentador el hecho de haber identiflcado la
continuación del proceso evolutivo que conduce a los
modelos identificados (véase el artículo de H.
Gundermann y H. Gonzál ez, y a citado) entre poblaci o -
nes rurales o comunidades agrícolas sensL4 stricto, en
vías de articular otras fuentes de ingreso no tradiciona-
les. Al respecto, se puede notar que algunas comuni-
dades como Socaire, Talabre o Camar, que hasta una
época reciente habían mantenido relaciones muy espo-
rádicas con el mercado de productos agrarios y con
aquel de las fuerzas de trabajo no agrícolas, ahora se
encuentran motivadas por el acceso a ventajas econó-
micas y sociales extra-locales y están en plena evolu-
ción hacia la conexión con centros exteriores.

CONCLUSIONES

De acuerdo a una percepción basada en conceptos
occidentales, las impactantes visiones cotidianas del
malffatado agro atacameño, con suelos abandonados,
regadíos improductivos, entre ancianos jubilados y
niños poco involucrados con los valores de la tierra,
adenlás de las ventas de propiedades agrícolas a los
afuerinos, son casi unánimamente interpretadas como
señales de un colapso evidente.

Más allá de esta aseveración comunmente com-
partida, la aproximación multi-disciplinaria del pro-
grama El Desierto, el Hombre y el Agua ha permitido
tomar la altura suficiente como para extraer elementos
de reflexión que trascienden este punto de vista. En
este sentido, basta referirse a dos aspectos esenciales y
aparentemente antinómicos cuya originalidad consti-
tuyela claveparaotorgar al grupo étnico atacameño su
propia identidad multifacética.

1 Cuando se analiza la tormentosa crónica de los
eventos históricos de la región, se debe considerar
como altamente destacable el hecho que las tradiciones
más esenciales de la comunidad se hayan mantenido
casi intactas, pese a las impactantes influencias exter-
nas de toda índole. Es el caso de los conceptos en torno
ala organtzación socio-económica, cuyas bases están
fundamentadas en un sistema de intercambio que im-
plica la redistribución y la reciprocidad. Es así como
el sistema de cargos dentro de la vida social sigue
siendo un elemento que tiene la función de canalizarla
energía del grupo en beneficio del conjunto social y, a
7avez, de impedir la acumulación de riquezas de una
persona o familia 3. Es de subrayar el carácte¡ verdade-
ramente excepcional de esta constancia en la conserva_
ción de los valores étnicos, a través de toda la historia.

7. En aparente contradicción con lo anterior, buena
parte de la población atacameña mantiene hoy en día
sus tierras como en estado de "hibernación". es decir.
disponible para responder a estímulos gatillantes ex-
ternos y lograr asl el máximo de ventajas de acuerdo a
un eventual cambio de escenario, tal como ocurrió
cuando se impuso el cultivo alfalfero araíz deltráflco
de ganado argentino. En este senüdo, las expectativas
del "turismo cultural", la construcción de la nueva
carretera trasandina y la experimentación de nuevos
cultivos son, a modo de ejemplos, razones suficientes
para aguardar nuevas respuestas aún más
esperanzadoras.

A MANERA DE EPÍLOGO

Bajo estas circunstancias locales, el problema
hídrico no es indicador de una crisis desestabilizadora
de los asentamientos atacameños y su efecto producti-
vo no puede medirse bajo los conceptos de eficiencia,

3 A través dei desenipeño de estos cargos y de los grotos que implican, se distribuye la riqueza y se impide la prominencia económica de un miembro
ofamilia(JulioPizarro,tesisdegradoencurso,inédito).LaactualJuntadcVecinos,presidida porunprincipalqueejerceelcargoporunsóloperíodo
en su vida, constituye un ejemplo de aplicación de estos principios de jusúcia. Es una entidad consultora y ejecutora de la opinión de los comuneros cuyas
decisiones no pueden tomarse sino por consenso absoluto. Tiene a su cargo la organización de las actividades públicas o ceremoniales y vela por el
cumplimiento cle la cuota de trabajos asignados a cada uno de los comuneros, que üene la obligación de realiz¿rlo-s en beneficio de todo el pueblo; en el
caso de que no resida o esté ausente, encarga a un pariente o amigo para que lo haga a nombre del grupo familiar, mediante una retribución en dinero,
productos agrícolas o derecho a usar sus I icrras.
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rentabilidad, valor agregado, etc. Su significado eco-

nómico guarda relación con la estratégia étnica de

supervivencia como resultado de un balance entre el

acceso a la tiena y las conexiones externas cuando es

oportuno.

En suma, si debemos imaginar el futuro agrícola
de las comunidades de la cuenca de Atacama, modela-
ríamos la hipótesis que hoy estamos en presencia de lo
que ha sido una constante histórica, una especie de

reacción que, a nivel dela comunidad atacameña en su

globalidad, se traduce en lo que podría llamarse un
instinto de conservación étnica o. Aún cuando parece

acentuarse la tendencia que ubica a la sociedad
atacameña bajo la dependencia de sistemas económi-
cos de amplitud regional, nuestra opinión es queexiste,

desde hace algunos decenios, unavol.untad deliberada
de no someterse pasivamente a la influencia
aculturadora de la sociedad modema.Por el contrario,
más bien se observa que está sacando provecho de 1o

queellapuedeofrecer, tal como los bienes deconsumo,
nuevas fuentes de ingreso o la misma educación for-
mal. Por otra parte, en los ayllos y asentamientos

rurales se está conservando un nivel de tradición, quizá

mínimo, pero suficiente para salvaguardar el patrimo-
nio cultural étnico. Por lo anterior, no s e p ue de anali za r

el sistema de producción agropecuario de los
Atacameños según criterios estándares, al margen de

sus atributos socio-culturales y de sus propias esftate-
gias de pervivencia, sobre lo cual ellos nos podrían

enseñar muchísimo en relación a sus particulares
idearios y reivindicaciones.

En realidad, lo que se ha expuesto hasta aquí es el

ejemplar proceso evolutivo-adaptativo de una socie-

dad humana confrontada a un entorno ambiental e

histórico-social sumamente complejo. Esta hábil com-

binación de actividades agrarias y no agrarias, de

extraordinario valor en términos de respuestas origina-
les y flexibles frente a los estímulos externos, refleja
más suspicacia, sabiduría y dinamismo de lo que se

reconoce a través de los análisis superficiales de natu-

raleza más bien burocrática. Por el contrario, todo
parece señalar que las comunidades campesinas, aun-

que pudieran incrementar el valor de la productividad
de la tierra con mejor regadío y nuevos cultivos niás

competitivos, inhibiendo de esta manera el aumento
migracional de sus cuadros jóvenes, siempre estarán

atentas a asimilar eventos socio-económicos externos,

con el lin de reinterpretarlos internamente a través de

pautas propias que infiuirán favorablemente en la
conservaciÓn del etho,s atacameño.

4 Piere Poumrt, en "Uso agrícola del agua en el área atacameña" - Jornadas del Programa l{idrológico Internacional, agosto de 1995
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